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me nte inve rsio nes ext ranjeras, en parte para co mpe nsar la clr5s ti ca caída de los flujos exter­
nos y la sal icla ele recursos al ex te rior po r concepto ele se rvicio ele la cleuda y fuga de capitales. 
El autor examina los argume n tos respec ti l'os más frec ue ntes y los eva lúa a la luz ele las ven­
tajas y desventajas que trae ría d icho apo rte de capita l, as í como de la magnitud que ha teni ­
clo \' podría te ne r Entre o tras cosas, conc lu ye que , con los argumentos del decenio de los 
sc1enta, ya no es posible negar algunos efectOs posit ivos de las in ve rsiones ex tranjeras, so­
bre todo si van acompañadas de una trans fe rencia rea l d e tecno logía. Afirma también que 
no cabe hacerse ilusio nes con respec to a que suplan la ause ncia de créditos de instituciones 
financieras o equ ilibren la salida de di visas por causas no come rc iales. 
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corresponden a Estados Unidos y 22 al Re ino Unido. Uno de los cambios recientes más im­
portantes e n la industria a li mentaria es e l ocurrido e n las relacio nes económicas entre los 
segmentos ele producc ió n primaria y de transfo rmació n . En es te artículo se pasa revista a 
la situació n de la industr ia alimentaria y se anali zan las inve rsio nes ex tranjeras directas y las 
nuevas form as d e inve rsió n e n los países en desarro llo, tanto e n la transformació n como 
en la producció n primaria de a li mentos. El es tudio de es tas fo rmas se centra en los contratos 
de producció n agropecuari a , las coinversiones y o tras en América Lat ina . 
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Las inversiones extranjeras 
y la crisis económica 
en América Latina 

Eduardo White * 

Introducción 

H ace 15 años, la aparición del libro de Raymond Vernon, 
Soberanía en peligro, reflejó el estado de ánimo interna­
Cional que entonces prevalecía sobre el tema de las in-

versiones extranjeras directas (lEO) . Un aspecto central de la cues­
tión era cómo aliviar las crec ientes tensiones entre las empresas 
transnacionales.(ET), fuente principal de dichos flujos, y los esta­
dos nacionales, ansiosos de evitar el exceso de dominación eco-

• Director del Centro de Estudios de Desarrollo y Relaciones Econó­
micas Internac iona les (CEDREI), Buenos Ai res. Este trabajo fue prepa­
rado en febrero de 1986 para el Grupo de Economía del Diálogo lnter­
amencano. 

nómica que ocasionaría la penetración transnacional , cuya con­
tinuidad se daba por descontada . 

El tono del debate ha cambiado significativamente en los últi ­
mos años. La crítica a las ET parece haberse agotado, o apaciguado 
de manera importante, si se la compara con la irrupción de enfo­
ques que predican sus virtudes y beneficios. El análisis se ha des­
personalizado, ya qu e vuelve a hab larse de " inversiones priva­
das directas" , como en las décadas de los c incuenta y los sesenta, 
antes de qu e emergiera la atención sobre las ET; también se ha 
triv ializado: la IED ti ende a ve rse de nuevo en términ os macroe­
conóm icos, casi contab les, como uno de los tantos rubros del fi­
nanciam iento externo . 

La causa de este cambio de tono no se debe a que las ET hayan 
perdido importancia; por el contrario han seguido crec iendo, di­
versificando y aumentando su participación en la economía en 
los últimos lustros: las ventas de las 500 empresas industri ales más 
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grandes del mundo pasaron de representar 23% del producto bru­
to mundial en 1962 a 30% en '1980. 1 As imismo, dichas empre­
sas exp lican 80% de la producc ión internacional en 1980, es de­
ci r, la reali zada por filiales extranje ras 2 

El ali vio de la tensión tampoco se debe a que los problemas 
que se habían detectado haya n desaparecido ni que se hayan re­
futado los argumentos críticos que predomi naban. Al menos, no 
han aparecido todavía nu evos marcos teóricos ni ev idencias em­
pír icas suficientes para exp lica r o justifica r otros enfoques. Em­
pero, lo c ierto es que las actividades defensivas o recelosas en 
el mundo en desarroll o de los años setenta parecen haber cedi­
do lugar a una actitud mucho más abierta, en genera l más preo­
cupada por la atracc ión que por el control de las inversiones ex­
tranjeras, lo cual comienza a manifestarse en la liberación de 
políticas regulatorias, incluso en países en desarrollo caracterizados 
por políticas nacionalistas o economías altamente central izadas 
(China, Etiopía, Tanzania, etc.). El aflojamiento de las tensiones 
ha permitido también que d ive rsos gobiernos de países desarro­
llados y organ ismos internaciona les hayan comenzado a op inar 
ab iertamente y a proponer iniciativas de diverso orden para 
aumentar la participación de la inversión extranjera en los países 
en desarrollo. 

En ninguna otra parte del mundo como en América es tan im­
portante y compleja la evo lución rec iente de la cuestión de la IED. 
Primero, porque el Norte del continente ha sido y sigue siendo 
el principal origen de la IED y la principal sede de las ET, y por­
que el Sur, América Latina, es la princ ipal receptora de IED del 
mundo en desarrollo, en particular de origen estadounidense. Se­
gundo, porque los países latinoamericanos habían encabezado 
el ciclo de po lít icasdefensivas o reactivas que se difundió en el 
Tercer Mundo durante el decenio pasado . Tercero, porque el ac­
tual gobierno de Estados Unidos es el que ha manifestado ma­
yor interés, no desprovisto de agresiv idad, respecto al papel de 
la inversión privada extranjera en los países en desarrollo, parti­
cularmente en América Latina. En definitiva, porque ninguna otra 
historia de la IED es tan larga y tan ri ca en pasiones y conflictos 
como la de las relaciones entre Estados Unidos y América Latina. 

Sin duda, la crisis internac ional es la causa principal de los nue­
vos humores en la materia, y dentro de aq uélla el problema de 
la deuda desempeña el papel más importante. Si bien las tenden­
cias hac ia la flexi bilizac ión de las po lít icas de los países latinoa­
mericanos ya se habían iniciado antes del desencadenamiento de 
la cris is de la región, a principios del presente decenio -como 
resu ltado de una maduración y mayor confianza en las capaci­
dades de regulación y negociación estatales-3 la llegada de la 
cri sis parece haber exacerbado este proceso de flexibilización, 
ade lantado prematuramente por las experiencias de ultralibera­
lismo ensayadas por regímen es militares del Cono Sur a partir de 
med iados de los setenta. 

Paradójicamente, las nuevas visiones ti enden a basarse en uno 
de los aspectos sobre los que parecía haber mayor acuerdo acer­
ca de su escasa significac ión entre las funciones de la rED : su con-

l . R. Trajtenberg, Concentración global y transnacionalización, CET, 
Buenos Aires, 1985. 

2. J. Stopford y J. Dunning, Multinationals: Company Performance and 
Global Trends, Macmillan, Londres, 1983. 

3. E. White, Evolution and Recent Trends in Host Ue1·e!cping Coun­
tries Policies vis-á-vis TNC's, CEDREI , Buenos Aires, 1982. 

inversión extranjera y crisis en américa latina 

tribución al financiamiento externo. El renovado interés en el te­
ma se centra, sobre todo, en la posibilidad o la expectativa de 
que la IED sirva para sustituir o complementar las menguadas pers­
pectivas que ofrecen los préstamos bancarios externos en los pró­
ximos años. Un factor clave es la disminución que ha comenza­
do a observarse en las co rri entes de IED hacia la región. 

En este artículo el propósito es anali zar las tendencias recien­
tes de la IED en América Latina, con particular referencia a la de 
origen estadoun idense, y discutir las perspectivas en el marco de 
la crisis. 

A la luz de la evo lución globa l de la IED y de su comporta­
miento en América Latina, se pasa rá revista a los nuevos factores 
que influyen en la revalorizac ión del tema en los países de la re­
gión, a partir tanto de los cambios internos como de las fuerzas 
externas. Se analizarán las principales interrogantes actuales acerca 
del papel de las políticas regulatorias en las decisiones de inver­
sión de la ET, de los factores determinantes de las estrategias de 
estas empresas y de las posibilidades de utilizar a la IED como una 
opción para canalizar recursos financieros. Finalmente, se sugie­
ren algunas condiciones y estrategias para encarar políticas posi­
tivas que sirvan para mejorar efectivamente la contribución de 
la lEO a la recuperación económica de América Latina. 

Evolución reciente de las 
inversiones extranjeras 

La fuerte disminución del ritmo de crecim iento de las econo­
mías industrializadas desde el inic io de la cr isis, a principios 

de los setenta, no frenó la invers ión internacional. Durante todo 
ese decenio la tasa de crecimiento an ual de los flujos de inver­
sión extranjera de los principales países de origen fue muy supe­
rior a la de las inversiones internas de los propios países. En dóla­
res constantes, la tasa de crec imiento de la inversión en las siete 
principales economías de la OCDE fue de 1.9% anual de 1974 a 
1980, mientras que las invers iones en el ext ranjero aumentaban 
alrededor de 7% anual. Como seña la Michalet, 4 la crisis pareció 
haber impulsado el proceso de transnacionalización. Las empre­
sas prefirieron invertir en el extranjero. 

El fenómeno de transnaciona lizac ión se expande y abarca a 
un número cada vez mayor de países y de empresas. Las esta­
dounidenses pierden hegemonía -su parte en la IED total pasó 
de 46 a 30 por ciento en poco más de diez años- mientras las 
de japón y Alemania Occidenta l aumentan su participación en 
la producción internac iona l, no so lamente en términos de volu­
men, sino en cuanto al número de empresas que operan en el 
exterior. Varios centenares de empresas pequeñas y medianas de 
estos países se lanzan al escenario internaciona l. 5 También apa­
recen las " transnacionales del Tercer Mundo", en parte estimu ­
ladas por la maduración de empresarios locales y el estrechamien­
to de la brecha tecnológica internacional.6 

4. Ch. Michalet, Les multinationales face á la crise, IRM, París, 1985 . 
S. E. White y S. Feldman, " The Role of Small and Medium-S ized En­

terprises in the lnternational Transfer ofTechnology: lssues for Research" , 
UNCTAD, TDIBIC.6164, Ginebra, noviembre de 1980. 

6. Véase L. Wells, Multinationals From the Third Wor!d, MIT, Harvard, 
1984, y S. Lall, The New M ultinationa ls: The Spread of Third World En­
terprises , IRM, París, 1983. 

.. 
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Durante la década de los setenta la inversión extranjera tend ió 
a aumentar sobre todo en los países del Norte, y part icularm ente 
en Estados Un idos/ en los países en desarrollo, globa lmente con­
siderados, apenas crec ió en términos rea les.8 

En todo caso, América Lat ina cont inuó siendo la principal re­
gión ele destino ele las inve rsiones extran jeras en el mundo en de­
sa rrollo , al absorber 60% , alrededor del doble de Asia. A princi­
pios ele este decenio, más de la mitad correspondía a empresas 
el e Estados Unidos que, sin embargo, ha perdid o partic ipac ión 
grad ualmente, pues quince años atrás la lEO de ese país repre­
sentaba casi dos tercios del tota l. Por otra parte, si b ien las inve r­
siones de Estados Unidos en América Latina só lo signifi ca n 14% 
de su lEO globa l, la región concentra 60% de las loca li zadas en 
los pa íses en desarro llo 9 

La lEO estadoun idense se concentra en los países más gran­
des y avanzados de la región. Bras il absorbe cerca de 30% y su 
parte, sumada a las de Argent ina y Méx ico, representó alrededor 
de 60% en 1982 . Dentro de la composición secto ri al ha crecido 
signifi cativamente la parti cipación de la industri a manufacturera 
(que abarca cerca de la mitad) y del sector financiero, en desme­
dro sobre todo de las activ idades petro leras y mineras. Por otro 
lado, durante los setenta la lEO bajó sensiblemente su parti cipa­
ción en el flujo neto de recursos fin ancieros externos, que pasó 
de 39% an ual en 1971-1975 a 21% en 1980,10 acompañada de 
una inic idencia cada vez mayor de la reinvers ión de utilidades 
(65% en 1970-1980).11 

Ahora bien, hasta fina les del decenio pasado, los cambios apu n­
tados en el comportam iento de la inversión extranjera reflejaron 
las transformaciones estructurales que se registran en la econo­
mía mundial , espec ialmente en los países industri ali zados. A prin ­
cipios de los oc henta, si n embargo, la cr isis se transm itió al Su r. 
Los países en desarrollo más avanzados, que en general venían 
manteniendo tasas de crec imiento elevadas, fueron alca nzados 
de lleno por el alza bruta l de las tasas de interés y el estancamiento 
del comercio intern ac iona l. La deuda pasó a ocupar el centro del 
escenari o. A part ir de entonces, la inve rsió n extranjera se detu­
vo. Después de alcanzar un pico de 17 000 millones de dólares 
en 1981, los flujos bajaron a 11 900 mil lones en 1982 y a 3 500 
m il lones en 1983.12 

El descenso de las inve rsiones extranjeras es parti cularm ente 

7. Estados Unidos se ha transformado en el mayor país receptor de 
inversiones extranjeras, al absorber cerca de 27% de los flujos de países 
desarrollados, a mediados de los setenta. Véase Centro de Empresas Trans­
nacionales de las Naciones Unidas (CNUET), " The Ro le of Transnational 
Corporations in the lmplementation of the lnternatiunal Development Stra­
tegy for the Third United Nations Development Decade", Nueva York, 
1984. 

8. Banco Mund ial, Informe sobre el desarrollo mundial, Washington , 
1985. 

9 . CEPAL, Las empresas transnacionales y América Latina: situación ac­
tual y perspectivas frente a la crisis, Santiago de Chile, 1984. 

1 O. R. Ffrench-Davis, " Deuda externa y balanza de pagos en Améri­
ca Latina: tendencias recientes y perspectivas" , en BID, Progreso econó­
mico y social de América Latina (Informe) , Washington, 1982. 

11. S. Bitar, "Corporaciones transnacionales y las nuevas relaciones 
de América Lat ina con Estados Unidos" , en Economía de América Lati­
na, Méx ico y Buenos Aires, núm. 11 . 

12. Banco Mundial , op. cit. 
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signi fica tivo en Améri ca Latin a, en donde se encuentran los prin ­
c ipa les países deudores. Las demás regiones en desarro llo han si­
do menos afectadas. Los flujos pasaron de 6 375 mil lones de dó­
lares en 1982 a 3 297 millones y 1 874 millones en 1983 y 1984, 
respectivamente (véase el cuad ro 1 ). 

CUADRO 1 

Flujos anuales de lEO hacia América Latina 
(En millones d e dólares de 1980) 

América 
Latina 

(m illones de Participación en % 

Período dólares) Brasil México Argentina 

1977-1981 S 522 43. 1 28.6 8.0 
1982 6 375 46.3 22.0 3.6 
1983 3 297 47 .1 14.8 5.6 
1984 1 874 51.2 2.1 11.5 

1. Exc luye el área del Caribe. 
Fuente: FM I, Ba lance of Payments Statistics. 

Otros1 

20.3 
28. 1 
32.5 
35.2 

La d ism inu ción de las inversiones directas de Estados Unidos 
ya no se observa solamente en térm inos relativos: el vo lu men to­
tal de ese ori gen, que había venido aumentando a tasas de crec i­
miento superiores a las de otras regiones en desa rro llo desde 1972, 
a partir de 1981 comenzó a decaer, de 38 800 mil lones de dóla­
res en ese año, a 28 000 mi llones en 1984, 13 mientras en los de­
más países en desarro llo el vo lumen ti ende a aumentar (véase el 
cuadro 2). 

De esta manera, el estancamiento o d ism inuc ión de las inver­
siones extranjeras se combina con la d rástica cont racc ión del fi­
nanc iamiento externo neto dispon ible para continu ar financian­
do los desequ il ibrios en la ba lanza comerc ial y el pago de los 
intereses. Combinada con la c ri sis del comercio internacional y 
el aumento del desempleo en las nac iones desarroll adas, que da 
lugar a un c rec iente proteccionismo, esta situación obligó a los 
países a buscar el ajuste med iante la sensible reducción de las 
importac iones y la depresión de la demanda intern a. Imposibili ­
tados de comprimi r el consumo más allá de ciertos límites,. humana 
y polít icamente intolerables, los recursos se han venido extrayendo 
a expensas de la invers ión. Por otro lado, es muy improbable que 
el crédito bancario comercial vuelva a desempeñar un papel prin­
cipa l en la década de los ochenta. 14 Además, la traumáti ca ex­
perienc ia con las altas e inestables tasas de interés y las negoc ia­
ciones con la comunidad bancaria intern acional y el FMI han 
cambiado la concepción de los países sobre las ventajas de finan­
ciar la fo rm ac ión de cap ital in terno con una fuerte dependenc ia 

13. La brusca baja se debe, en parte, a préstamos tomados por em­
presas estadoun idenses de sus fi lia les en las Antillas Holandesas. Véase 
Survey of Current Business, 1984. 

14. Véase R. Fei nberg, " Latin American Debt: Renegotiating the Ad­
justm ent Burden" , y R. Ffrench-Davis, "Notas sobre el desarrollo econó­
mico y la deuda externa en América Latina", trabajos preparados para 
el Grupo de Economía de l Diá logo Interameri cano (mimeo.), 1986. 
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CUADRO 2 

lEO de Estados Unidos: evolución del volumen total en 7982- 7 984 

Variación 
lEO Millones de 

Millones de dólares dólares Porcentaje 

1982 1983 1984 1983 1984 1983 1984 
Países en desarrol lo 52 619 51 429 53 93 1 -1 190 2 502 - 2.3 4.9 

Petróleo 16 040 16 903 18 417 863 1 514 5.4 9.0 
Manufacturas 19 210 18 400 20 146 - 810 1 746 4.2 9.5 
Otros sectores 17 369 16 126 15 368 - 1 243 758 - 7.2 - 4.7 

América Latina 32 654 29 673 28 094 -2 98 1 - 1 579 - 9.1 - 5.3 
Petróleo 6 677 6 944 5 940 267 - 1 004 4.0 -14.5 
Manufacturas 15 640 14 766 15 665 -874 899 - 5.6 6. 1 
Otros sectores 10 337 7 963 6 489 -2 374 - 1 474 -23.0 - 18.5 

Fuente: U.S. Department of Commerce, Survey of Current Business, vol. 65, núm. 8, agosto de 1985. 

del créd ito externo, como una forma de ev itar o aliviar los pode­
res o ligopólicos de las empresas transnac ionales. 1 s 

Nuevas ideas y viejos intereses 

E n las circunstanc ias seña ladas, la aguda necesidad de cap ital 
externo para complementar o sust ituir los escasos recursos lo­

ca les di sponibles hace volver la mirada a la inve rsi ón extranjera 
d irecta. Se comienza ahora a pensar en la IED como un posib le 
sustituto, o al menos complemento, del créd ito externo . En este 
nuevo enfoq ue, la IED se percibe como una forma menos costo­
sa de obtener recursos externos, según va rios argumentos: pri­
mero, su servicio estaría vincu lado a la rentab ilidad, que a su vez 
dependería de las condiciones de la economía loca l y no de ex i­
gencias predeterminadas en un contrato, como es el caso de los 
préstamos, sobre todo los de co rto plazo; segundo, se argumen­
ta que la IED posee un elemento de continuidad y renovab ilidad, 
dada la importancia de las reinversiones de ganancias; tercero, 
se sostiene que las corrientes de IED no tendrían el carácter procí­
clico de los préstamos bancarios y, por lo tanto, podrían compensar 
las fluctuaciones de éstos; cuarto, la IED tendería a asociarse con 
la identificac ión más cu idadosa de proyectos de inversión; qu in­
to, dada su natura leza no di ferenciada y muy integrada, el capi­
tal financ iero es mucho menos vu lnerabl e, en casos de conflicto, 
a las pres iones de los países receptores, mientras que el capita l 
industr ial es mucho más diferenc iado, aun en los casos de con­
centrac ión relativamente alta. 16 Como se verá más ade lante, es­
tas expectativas no parecen estar só lidamente respa ldadas por la 
rea lidad. 

La nueva obsesión por el equi librio macroeconómico, que ti en­
de a reubicar la inversión extranjera como un elemento de las 
cuentas nacionales, se refu erza con otro tipo de concepc iones. 

15. Ch. Oman, New Forms of lnternationalln vestment in Developing 
Countries, OCDE, París. 

16. Véase, al respecto, FMI, " Foreign Private 1 nvestment in Develo­
ping Countries", Ocassional Paper 33, Washington, 1985; UNCTAD, " El 

Una es, sin duda, la c rec iente reva lorizac ión del sector privado 
como factor de desarrollo, que surge como efecto no só lo de la 
escasez actual de recursos públicos sino tamb ién como reflejo de 
cierta desi lusión respecto de la eficac ia del intervencioni smo es­
tata l en el pasado rec iente. 

Además de estos cambios internos, hay factores externos, no 
menos reales, detrás del nuevo interés en las inversiones extran­
jeras . La dependencia respecto de los bancos y los térm inos de 
cond icionalidad del FMI ha disminu ido cl aramente la libertad de 
fo rmu lación de políticas económicas de los gobiernos, así como 
su capacidad de negociar con las ET. En este contexto, los gobier­
nos de los países latinoamericanos reciben claros "mensajes" de 
los gobiernos de algunos países acreedores, de ciertos organismos 
internaciona les y de diversos sectores de ET acerca de la conve­
niencia o necesidad de aumentar la participación de las inversio­
nes extranjeras, mediante la formulación o revisión de las políticas 
nac iona les respectivas . Los princ ipa les ejemplos son los siguientes: 

Iniciativas de países desarrollados 

E 1 Gobierno de Estados Unidos despli ega una se rie de acc iones 
intern ac iona les d irigidas a obtener la liberación de las con­

diciones de entrada y funcionam iento de sus inversiones en el 
exterior. En septiembre de 1983, el pres idente Reagan emitió la 
" Declaración sobre po lítica gubern amenta l de invers ión interna­
cional", en la que se manifiesta que la IED es un factor funda­
menta l para el desarrollo económico intern ac ional que debe ex­
pandirse mediante un sistema de libre mercado; que la IED es el 
instrumento idóneo para aportar nuevos recursos, ante la reduc­
ción de los créditos bancarios; que las interferencias al flujo de 
la IED son negativas; que deben regir los princ ipios de tratamien-

papel de las inversiones extranjeras directas en la financiación del desa­
rrol lo: cuestiones actuales", TD/BIC3/196, 1984; BID, Progreso económico 
y socia l de América Latina (Informe), Washington, 1985, y Ch. Oman, 
op. cit. 

.. 
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to nac iona l y no d isc rimin ación y la cl áusula de la nac ión más 
favorec ida en materi a de inversiones extranjeras; que la expro­
piac ión só lo puede ad mitirse en casos excepc ionales y, en todo 
caso, ceñirse al " derecho in ternac ional" y compensa rse de ma­
nera pronta, adecuada y efectiva. Sobre esta base, el Gobierno 
estadoun idense lleva a cabo dive rsas estrategias unilaterales, bi ­
laterales y multilaterales: 

i) El principal ejemplo de la prim era es la Nueva Ley de Co­
merc io y Aranceles, vigente desde enero de 1985. En ella se am­
plían los poderes coercitivos y de represal ia del Presidente en ma­
teri a comercial, sobre la base del principio de reciprocidad . Ahorq 
el Presidente puede excluir de los beneficios del Sistema Generaliza­
do de preferencias a aquellos " países que no brinden un acceso equi­
tativo y razonab le a sus mercados y recursos básicos, y no pro­
vean medios lega les adecuados y efectivos para que los extranje­
ros hagan va ler sus derechos exclusivos de propiedad intelectua l, 
como patentes y marcas de fábr ica" . Se demanda de los países 
receptores el acceso irrestricto para las inversiones y tecno logías 
estadounidenses, penalizándose, por otro lado, la im posición de 
"garantías de comportamiento" , como los compromisos de ex­
portac ión asumidos por las empresas extranjeras.17 Como seco­
menta rá más adelante estas facu ltad es han comenzado ya a ejer­
cerse en casos concretos de América Latina. 

i i) En el plano bilateral , el ejemplo más notable es la negoc ia­
ción de convenios de garantía de las inversiones con diversos paí­
ses en desarro llo, sobre todo de Asia y Áfr ica, en los cuales se 
establecen medidas de estímu lo y protección de las inversiones 
estadoun idenses, basadas en los principios de la declarac ión pre­
sidencia l mencionada. Hasta el momento se han firm ado pocos 
acuerd os de este tipo con los princ ipa les países destinatarios im­
plíc itos, los de América Latina. 18 

Asimismo, el actua l gobiern o de Estados Unidos ha fortalec i­
do la acc ión de la Corporac ión de Inversión Privada en el Exte­
rior (OPIC), entidad descentralizada enca rgada de asegurar a los 
inversionistas de ese país contra ciertos ri esgos po líti cos . El siste­
ma de la OPIC funciona med iante acuerdos bi laterales con los go­
biernos de los países receptores, que deben aceptar el arb itraje 
intern ac ional y la subrogac ión del Gobierno de Estados Unidos, 
en caso de conflicto con los inversionistas. Hasta hace poco, la 
insistencia de varios países de la región en la Doctrin a Ca lvo, que 
rec haza la protección d iplomática de la invers ión extranjera, d i­
ficultó la acc ión de la OPIC, pero esta entidad hace esfu erzos im­
portantes y en los últimos años ha logrado la adhesión de la ma­
yoría de los países de América Latina.19 

iii) La acc ión mu lt ilateral se despl iega en un conjunto de ini ­
ciativas ante organismos intern ac iona les . Entre ellas, la más sig­
nificat iva es la promoción de negoc iac iones internac ionales en 
el marco del GATI, para estab lecer un marco normativo en ma­
teria de servicios. El objetivo últ imo es lograr la li berac ión del flu-

17. Curiosamente, entre los países desa rro llados -y Estados Unidos 
no es una excepción- proliferan los ejemplos de·requ isitos de desempe­
ño (performance requirements) a las empresas extranjeras, probablemente 
en fo rm a más eficaz que en los países en desarrollo. 

18. CN UET, "The Role of Transnational Corporations in the lmplemen­
tation of the lnternational Oevelopment Strategy for the Third United Na­
tions Oevelopment Oecade", Nueva York, 1984. 

19. A principios de 1986, los únicos países que quedan fuera de la 
OPIC son Argentina, México, Perú y Venezuela. 
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jo de serv icios, la ap licac ión del tratamiento nac iona l a las em­
presas del sector y la neutrali zac ión de los monopolios estata les. 
Las activ idades invo lucradas incluyen las telecom unicaciones, el 
transporte, los bancos, los seguros, la consultoría e ingeniería, el 
tur ismo y los f lujos transfronteri zos de datos. En cas i·todas ellas , 
la lEO desem peña un pape l más im portante que el comerc io tra­
diciona l. Dada la importancia creciente de estas aétividades en 
la economía intern ac iona l, la v isib le superioridad de los países 
desarrol lados, la inc idencia en vari as de ellas de las r.tu evas tec­
nologías, y la vitalidad del sector como base del desarroll o eco­
nómico, los países en desarrollo temen que esa iniciativa conduzca 
a una nueva y quizá más seri a form a de dependencia; por ello 
han formul ado diversas críti cas. Sin embargo, Estados Unidos ya 
ha obten ido el apoyo necesario para incluir el tema en las próxi­
mas negociac iones del GATI. 

Simul táneamente con su activa utili zac ión de los organismos 
intern acionales que mejor responden a sus intereses, el Gobier­
no de Estados Un idos ha b loq ueado las posibilidades de aproba r 
ciertos instrumentos multilatera les en el seno de otros organismos 
intern ac iona les. Los principales casos son el Cód igo de Conduc­
ta sobre Empresas Transnaciona les (en el Consejo Económico y 
Soc ial de la ONU), el Cód igo de Cond ucta sobre Transferencia 
de Tecnología (en la UNCTAO) y la revisión del Conven io de Pa­
rís sobre Patentes de Invención (en la OMPI), en los que las pos i­
ciones y propuestas de los países en desarro llo -apoyadas casi 
unánimemente por el resto de la comunidad intern acional y no­
tab lemente flexibilizadas después de varios años de negoc iación­
cont inúan siendo res istid as por las delegaciones de dicho país . 

Por otro lado, el Gobiern o de Estados Unidos es, sin duda, el 
principal impulsor de una seri e de propuestas generadas en or­
ganismos y d iversos foros financieros internacionales, en los que 
la apertura a la inversión extranjera y la instrumentac ión de po lí­
t icas de privati zac ión y desregulac ión aparecen crec ientemente 
como condiciones para obtener nuevos recursos que permitan 
superar la crisis de la deuda y recupera r el crecimiento. La expre­
sión más conocida de estas inf luencias es el llamado Plan Baker, 
dado a conocer por el Secretario del Tesoro de Estados Unidos, 
en Seú l, en octubre de 1985 . 

Propuestas de organismos internacionales 

L os pri ncipa les organismos internac ionales v inculados con el 
financiamiento han comenzado a presentar ideas sobre la in­

versión extranjera como med io para superar la cri sis. Si bien los 
aná lisis efectuados son de tono moderado y tienen en cuenta una 
gran parte de los problemas y críticas planteados, las recomen­
daciones co inc iden en seña lar las ventajas de los " regímenes co­
merc iales y estrategias de desarrollo abiertas" como las mejores 
para max imizar los benefic ios y minimiza r los costos de la lEO. 
Arance les bajos, tipos de interés reales positivos, mayor estabil i­
dad y continuidad en las reglas, no disc rimin ación en cuanto a 
estructura de propiedad, ilimitado acceso sectori al, incentivos y 
libre remisión de utilidades, se recomiendan como elementos de 
las po lít icas adecuadas para la IED .20 El últ imo inform e del Ban­
co Mund ial destaca el número cada vez mayor de miembros del 
Centro Intern acional de Arreglo de Diferencias Relativas a lnver-

20. Véase FMI, op. cit.; Banco Mund ial, op. cit. , y BID, op. cit. ; 1985. 
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siones (CIADI) , que después de 20 años de indiferencia lat inoa­
mericana ha logrado despertar interés en algunos gobiernos (Costa 
Rica, Ecuador, Paraguay, Panamá) . 

La inic iativa más importante del Banco Mund ial es, sin duda, 
la Agencia Multilateral de Garantías de las Invers iones (M IGA), 
creada con el objetivo de promover las invers iones directas en 
los países en desarrollo. La garantía cubre tres riesgos no comercia­
les : convertibi lidad, expropiac ión y situaciones de guerra. Respecto 
a diversas propuestas similares que fracasaron en el pasado, el 
actual sistema ofrece, en primer término, algunas característ icas 
novedosas, como la paridad en los derechos de voto entre países 
receptores y de origen; la part icipación en el capital de los países 
en desarrollo, y la inc lusión de las nuevas form as de inversión 
internaciona l. Desde el punto de vista de los pa íses desarroll a­
dos, estas característi cas parecerían prometer menores ri esgos de 
enfrentam iento co n los países receptores. Sin embargo, la inic ia­
t iva ha sido acogida con c ierta fr ialdad por los princ ipales países 
en desarro llo, que continúan viendo en este tipo de esq uemas 
aspectos as imétri cos negativos y ri esgos de pérdida de autono­
mía en la formu lac ión de sus po líti cas, que no alcanzarían a com­
pensar los pocos claros beneficios que podrían generar como in ­
centivo a las invers iones . 

Por otro lado, la Corporación Financiera Internac iona l -afi­
liada al Banco Mundia l- , ded icada a la promoción de la inver­
sión privada en los países en desarro llo, ha aumentado rec iente­
mente su cap ital, y el BID ha decid ido constitu ir la Corporación 
lnterameri cana de Inversiones, también destinada a promover la 
actividad privada en la región, y cuyo in terés, aparentemente, se 
d irige sobre todo a ayudar a las empresas pequ eñas y med ianas 
a obtener financiam iento y tecnología del exterior. Al parecer, 
esta entidad dará espec ial atención a los pequeños países del Ca­
ribe y su alcance será muy modesto, al menos en el corto plazo. 

Presión de las transnacionales 

E n este nuevo clima internaciona l no sorprende la agresividad 
con que ciertos gru pos de ET han reacc ionado ante algunos 

programas sectoriales de varios gobiernos latinoamericanos. Dos 
de los casos más destacados se refieren a los rec ientes prob lemas 
encarados por los gobiernos de Brasil y M éx ico, en el contexto 
de programas nac ionales referidos al desa rroll o de los sectores 
de informática y farm oquímica . 

El programa de informática de Bras il , antes de ser aprobado 
en 1984, sufrió embates exp líc itos de algunas ET, particu lar ,nen­
te de la IBM, con motivo de la reserva de mercado que se esta­
blec ió para las empresas de cap ital nacional. Pese a que el pro­
grama se presentó a la sociedad brasileña como muy vinculado 
a la segu ri dad nac ional (lo que no debería sorprender a Estados 
Unidos, dada la crec iente intervención de su Gobierno en mate­
ria de control de la tecnología en ese sector), ello no impid ió que 
en septiembre de 1985 el presidente Reagan anunciara su preo­
cupac ión por las d isc rimin ac iones percibidas en el tratamiento 
a las empresas estadounidenses. En el caso de M éxico, las po líti ­
cas gubernamentales en el sector de informática d ieron lugar, du­
rante 1984, a ardu as negociac iones con empresas extranjeras y 
representantes de gobiernos de países desa rrollados . La IBM fu e 
la protagonista central: luego de haber sido descartada su pro­
puesta inicia l de inversi ón , dado que no incluía la parti c ipac ión 
de capi tales loca les, exigida como pauta genera l, en julio de 1985 
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consigu ió que se aproba ra el establec imiento de una fi lia l con 
100% de cap ital extranjero, a cambio de algunas concesiones. 

Similares inconvenientes han ex ist ido en el sector de la farmo­
quírn ica, en el qu e tanto Bras il corno M éxico han in sistido en las 
po lít icas de no patentarniento, desa rro llo loca l de materias pri ­
mas, contro l de prec ios, estímulo a los medicamentos genéri cos 
y, sobre odo en el caso de México, restri cc iones a la inve rsi ón 
extran jera y estím ulo a las empresas nac iona les. En Brasi l, toda­
vía no ha pod ido ser aprobado un programa de desa rro llo para 
el sector . En el caso de México, el programa sa ncionado en fe­
brero de 1984 dio lugar a una andanada de acc iones judiciales 
y advertenc ias de desi nvers ión por parte de cas i todas las ET. Ac­
tualmente, luego de que los departamentos de Estado y de Co­
merc io de Estados Unidos to rn aran cartas en el asunto, incluyen­
do la amenaza de no fi rm ar un importante acuerdo comercia l y 
de exc luir a los productos mexica nos del SG P, el Gobierno mexi­
ca no introdujo importantes flex ibilizac iones en el programa, in ­
c luyendo la aceptación de las marcas, una partic ipac ión mayor 
de empresas extranjeras y la promesa de restablecer las patentes. 

Debe destaca rse, sin embargo, que la acc ión d irecta de las ET 
no es un fenómeno general izado. Las tensiones se han concen­
trado en ciertos sectores y empresas, ca racterizados por la alta 
tecno logía y una tradiciona l aversión a la intervenc ión estatal en 
el comerc io intraempresas. Aun en dichos sectores, la acc ión de 
las ET no se man ifestaba en el pasado reciente en forma tan abier­
ta. Sin duda algu na, la cri sis económ ica y la ya comentada pérd i­
da de poder de negoc iación de los países receptores ampliaron 
de manera signifi cati va el campo de maniobra de las empresas 
extranjeras. 

La situación actual 

Las políticas sobre inversiones extranjeras 

E n rea lidad, no hay elementos de ju icio para sostener que el 
descenso o estancamiento de las inversiones extranjeras se 

deba a la falta de adecuac ión de las po lít icas nac iona les. Cierta­
mente, el proceso regulator io que se extendió por la región a prin ­
c ipios de los setenta introdujo cambios importantes respecto de 
la situac ión de pu ertas ab i ~ rta s y " dejar hacer" que predomina­
ba antes. Las ob ligac ion es de registro y autorización, las demar­
cac iones de sectores inacces ibles o condic ionados, las disposi­
c iones sobre participación loca l en la prop iedad, los regímenes 
de control de la transferencia de tec nología, las limitac iones al 
acceso al crédito de largo plazo y a las remesas de utilidades, no 
fu eron, en general, bien rec ibidas por los inversionistas extranje­
ros, y sin duda no las concibieron corno medidas de estímulo . 
Sin embargo, lo cierto es que hasta mediados de ese decenio las 
inversiones extranjeras tuvieron un comportamiento comparat i­
va mente razonable en América Latin a, en espec ial en países co­
mo Brasil , México y los del Grupo And ino, que se destacaron por 
su mayor preocupac ión regu lator ia. Por ejemplo, en el período 
1971-1977, en plena vigencia de la tan discutida Decisión 24, los 
países del Grupo Andino rec ibieron un flujo crec iente de inver­
siones extranjeras, estimado en 7.6% anua1. 21 No se registra ron 
confl ictos significativos ni casos dramáticos de nac iona lización o 
desinvers ión, sa lvo en Chile y Perú , a principios del decenio y 

21. P. Carmona, discurso en el sem inario-taller sobre la inversión ex­
tranjera en el Grupo Andino, Lima, julio de 1984 (mimeo.). 
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en el ámbito de la activ idad minera y petro lera, donde algunas 
nac ionalizac iones co incidieron, al parecer, con cambios de es­
trategia más globa les de las ET en d ichos sectores. 22 As imismo, 
durante los setenta se llevaron a cabo experiencias contundentes 
acerca de la ineficac ia, o eficacia negativa, de las po líticas de des­
regulac ión de las invers iones extranjeras . El caso mejor documen­
tado es el de Argentina, después del golpe mil itar de 1976. La ex­
peri encia del aperturi smo monetari sta, declaradamente favorable 
al ingreso de ET, coincidió con un descenso de la producc ión in ­
dustrial de estas empresas, de 20% en va lores constantes hasta 
1981 (proporción más fuerte que la ca íd a del resto de las empre­
sas), causando un descenso de su partic ipación en el valor agre­
gado indu st ri al y el cierre de operac iones ele varias de las subsi­
d iari as extranjeras más im portantes. 23 

Por ot ro lado, si bien pu ede discutirse el contenido y las for­
mas de ap licac ión de las po lít icas regu lator ias, hoy nad ie media­
namente informado puede nega r que era y sigue siendo necesa­
rio algún tipo de regulación del comportamiento de las inversiones 
extranjeras . El citado aná lisis del FMI admite que "el logro de los 
objetivos de desarro llo puede ser afectado significat ivamente por 
las acc iones de las subsid iarias extran jeras y de sus empresas ma­
tri ces", y reconoce que el tema del grado de prop iedad ext ran je­
ra y contro l no es un problema que haya preocuparlo so lamente 
a países en desarro llo; qu e cada país debe determinar esos nive­
les en función de sus necesidades y objetivos; que la invers ión 
extranjera no só lo puede estimul ar la competencia y el desarro­
llo de empresas loca les, sino también reducir el número de éstas 
por absorción o por sus mayores recursos; que la transferencia 
de tecnología se lleva a cabo en un mercado muy imperfecto, 
en el que los países en desarro ll o se encuentran frecuen temente 
en desventaja negoc iadora; que las form as "des incorporadas" de 
transferencia de tecnología pueden servir para bajar los costos de 
los países receptores; que en algunos países en desar rollo hay ev i­
dencias de que el empleo de técnicas intensivas en cap ital es ma­
yor en las empresas extranjeras que en las loca les; que, dado que 
el comercio intraempresa es muy importante en las ET, éstas son 
menos sensibles que las loca les a los cambios de competit ividad 
en los países receptores respecto de otros países, y que dicho co­
mercio intraempresa genera oportunidades para la fijación de pre­
cios de transferencia y la evasión de impuestos y control es de cam­
bio, etcétera. 

Si se prescinde de algunos excesos, más retó ri cos que rea les, 
del nac ionalismo de los principios de los setenta, la verdad es que 
las políticas regulatorias de Améri ca Latina estaban dirigidas a co­
rregir problemas como los enunciados . No es fác il eva luar la efi­
cac ia que han tenido, aunque sí se cuenta con ind icadores signi­
ficat ivos. Entre otros, pueden mencionarse el aum ento de la 
participación naciona l (privada y púb lica) dentro de la est ru ctura 
de propiedad de las empresas con cap ita l ext ranjero/ 4 el mejo­
ramiento significativo de la ba lanza comercial de las subsid iarias 
extranjeras en algunos países, como Brasil/5 y la importante dis-

22. Véase S. Lichtensztejn, "Experienc ias de polít ica económ ica res­
pecto de las empresas transnacionales en América Latina. Análi sis preli­
minar de tendencias", CET, Buenos Aires, 1984, y Ch. Michalet, op. cit. 

23. ]. Sourrouille, B. Kosacoff y ]. Lucangeli, Transnacionalización y 
política económica en A rgentina , CET, Buenos Ai res, 1985. 

24. S. Lichtensztejn, op. cit . 
25. E. Lahera, " Las empresas transnacionales y el comercio interna­

cional de América Latina", en Revista de la CEPAL, núm. 25, Santiago de 
Chile, abril de 1985. 
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minución de los pagos al exteri or y de las prácticas restr ictivas 
vincu ladas con contratos de transferencia de tecno logía. 26 Por 
otro lado, los programas de li berac ión llevados a cabo en algu­
nos pa íses revelaron no so lamente su ineficiencia para estimul ar 
el flujo de cap ita les y tecnologías provenientes del exterior, sino 
también su vincu lac ión con comportam ientos desfavorab les. Por 
ejemplo, la liberación del régimen de contratos de transferenc ia 
de tecnología practi cada en Argent ina en 1977 se materi ali zó en 
los años siguientes en un aumento descom unal de los pagos de 
rega lías (especia lmente en el caso de las fili ales extranjeras) que 
contrastó con el dec reci miento consta nte del PIB durante esos 
años. Ello permite sugerir que el mayor número y va lor de los con­
tratos inducidos por la apertura tuvo poco que ve r con la transfe­
renc ia de tecnología. 

Por otro lado, es innegable que las políti cas regulatori as pue­
den haber generado nuevos problemas, espec ialmente desde el 
pu nto de vista de la eficiencia de los proyectos de invers ión, del 
tipo de estructura de mercados generada por la lEO, etc . Empe­
ro, la evo lución de las po lít icas regulato ri as no puede soslaya r la 
observación de su carácter d inámico y adaptable. La experi encia 
de ap licac ión de los regímenes lega les, el crec iente profes iona­
lismo de los organ ismos competentes y la mayor fam iliarid ad ga­
nada en las negociac iones con las ET, fu eron depurando a las po­
líticas de contro l de ciertas rig ideces e imprim iéndoles mayor 
flexibilidad. Principios y conceptos que inicialmente estaban plan­
teados en fo rm a muy globa l y algo dogmática, se ajustaron gra­
dualmente a las ca racterísti cas secto ri ales r empresari ales de los 
dist intos proyectos de inversión extranjera. 7 En definitiva, no pa­
rece que haya argumentos suficientemen te só lidos para imputar 
a las po lít icas reales de inversión extranjera cierta responsab ili­
dad en el descenso del flujo de las inversiones en Améri ca Lati­
na. Q ueda pendiente, sin embargo, la pregunta acerca de cuá­
les, si es que ex isten, serían las pol íti cas adecuadas para lograr 
promover las invers iones extranjeras. 

La atracción de las inversiones extranjeras 

M uy pocos países en el mundo están en condiciones de in ­
f luir en los determinantes de las decis iones de inversión ex­

tran jera. Éstas dependen, ante todo, de la evo luc ión de la econo­
mía mund ial y, en todo caso, de facto res inte rn os a la economía 
de los principa les países industriali zados. El comportamiento de 
las tasas de interés, de los tipos de ca mbio y del comerc io inter­
nacional son facto res decisivos, como se desprende del impre­
sionante ingreso reciente de inversiones extranjeras en Estados 
Un idos. En el mismo sentido, el menor d inam ismo de la inver­
sión d irecta durante los años setenta reflejó la mayor disponibili ­
dad de financiamiento banca rio y los bajos t ipos rea les de interés 
sobre los préstamos de los bancos, lo cual explica que la rentab i­
lidad ex igida por los invers ion istas privados fuera mucho más alta 
que la co rrespondiente a d ichos préstamos. 28 También hay indi ­
cac iones de que las bajas tasas de interés en el mercado fin ancie­
ro mundia l influyeron para que las subsid iarias extranjeras satisfi ­
cieran sus necesidades de capital con créd itos del exterior, en lugar 

26. Véase UNCTAD, " The lmplementation of Transfe r of Tech nology 
Regu lat ions: A Preliminary Analys is of the Experience of Lat in America, 
India and Philippines", TDIBIC6/55, agosto de 1980, y P. Carmona, op. cit. 

27. Véase E. White, Evolution and Recent . .. , op. cit ., y CNUET, op. 
cit. 

28. Banco Mund ial, op. cit. 
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de transferenc ias desde los ¡.>aíses de origen.29 Del mismo mo­
do, ex isten pruebas ele que, en los períodos en que los t ipos de 
interés rea les son altos e inestables, las ET dudan de inverti r en 
países en desa rro llo, ya que el mayor costo de oportunidad del 
cap ita l tiende a au menta r la tasa mínima de rentab ilidad de los 
proyectos y acortar el plazo de amortización.30 

Se sabe que las dec isiones de loca lizac ión de las inversiones 
extranjeras va rían según sus objeti vos: a] las ori entadas a las in­
dust ri as de bienes y serv icios para sati sfacer mercados in te rn os 
se determinan segú n el tamaño el e los mercados y son parti cular­
mente sensibles a las po líticas de sustitu ción de importac iones, 
a las fl uctuac iones de la demanda intern a y a las fac ilidades para 
importar in sumas; b]las ori entadas a la exportac ión de manufac­
tu ras se definen sobre todo por los menores costos de prod uc­
ción y las posibilidades de comercio intern ac ional; e] las asoc ia­
das con proyectos de explotación de recursos naturales dependen, 
entre otros fac tores, de los prec ios intern ac ionales de los productos 
bás icos. 

Las reacc iones de las ET ante la cri sis indican una clara pre­
ferencia por la estrategia de exp lotac ión de los mercados inter­
nos, qu e tradicionalmente ha predominado en ¡\méri ca Latina. 
En la actualidad, las otras est rategias parecen enfrentarse a se­
ri as d ificultades. También las inversiones en proyectos ext rac­
ti vos se encuentran con la depres ión de los mercados de prod uc­
tos bás icos, y con la tendencia globa l de las empresas -a partir 
de la toma de co ntro l de los estados nacionales de sus riquezas 
mineras y pet roleras- a espec iali za rse en acti vidades conexas, 
como el transporte, la comercializac ión y la asistencia técnica y 
administrati va, mediante " nuevas form as" de inversión con bajo 
contenido propio de cap ital de ri esgo31 Las inversiones d irigidas 
a industri as de exportac ión están sufriendo la contracción del co­
mercio intern ac ional, el impacto del protecc ioni smo, el alza de 
sa lari os de los países del sudeste as iáti co, y el progreso de la auto­
mati zac ión en los países de origen, además de la crec iente queja 
de los sindicatos por la exportac ión de empleos inherente a este 
tipo de inversiones. En contraste, la estrategia de penetrac ión en 
grandes mercados, que explica el incesante entrecruzamiento de 
inversiones entre pa íses industri alizados, se ría la más apropiada 
en ti empos de cri sis, dada la pos ibilidad de mantener o au men­
tar la ventas en los mercados nacionales donde ex iste una impor­
tante demanda y las tendencias p rotecc ionistas ti enden a re-
crudecerse. · 

Esta situ ac ión es la qu e permite expli ca r la falta de d inami smo 
actual -así como del proyectado para los próximos años- de 
las inversiones d irectas en América Latina. La profu nda recesión, 
sumada a la incertidum bre respecto del pago de la deuda, a las 
di ficul tades para las impo rtac iones y a la falta de divisas, son los 
princ ipa les factores de desestímulo. Por otro lado, en el caso de 
las nuevas inversiones el interva lo entre la dec isión de invertir y 
el desembolso efectivo puede ser muy largoY Por lo tanto, una 
eventu al recuperac ión de la economía internac ional y de los paí­
ses receptores no ocasionaría una entrada inmediata e importan-

29. FMI, op. cit. 
30. UNCTAD, "El papel de las inversiones . . . " , op. cit. 
31. Ch . Oman, op. cit. 
32. j . Sourrouille, j. Gatto y B. Kosacoff, Inversiones extranjeras en Amé­

rica Latina: política económica, decisiones de inversión y comportamiento 
económico de las filiales , BID-INTAL, Buenos Aires, 1984. 
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te de recursos externos. 33 En el mejor de los casos, no se espera 
vo lver a alcanza r el nive l máximo de invers iones regist rado en 
·1981 sino hasta fines de este decenio3 4 

Es importante observar que los sondeos de op inión entre ET 
muestran que los incentivos a la inversión extranjera -con ex­
cepc ión de la protecc ión ante importac iones competiti vas- in­
fluyen poco o nada en las decisiones de inversión, particu larmente 
en la producc ión para el mercado intern o 3 5 En todo caso, los 
efectos el e los incentivos específicos a la invers ión foránea son 
incie rtos y pierden eficac ia al aumentar su complejidad y la fre­
cuencia con que se mod ifican36 

En conclus ión, no resulta fác il identi fica r, al menos en el pla­
no de las po lít icas exp lícitas, estrategias adecuadas para atraer in­
versiones extra njeras. Estas dec isiones dependen sobre todo de 
factores fuera del alcance de los países receptores, vinculados con 
el func ionamiento de la economía mund ial y con las cambiantes 
est rateg ias ele las ET. Como afirma el Banco Mundial, es pos ible 
que una po lítica favo rab le para los inversionistas nac ionales lo 
sea ta mbién, en muchos aspectos, para los extranjeros. En este 
sentido, el tema central en la cuesti ón de las inversiones extran­
jeras parecería se r la definición de una estrategia de desarrollo 
económico y una po lítica de inversiones. La discusión sobre este 
tema desborda c laramente los límites de este trabajo, pero resul ­
ta importante señalarl o, dadas las tentaciones circundantes de re­
currir a las inve rsiones extranjeras fu era del marco de una política 
económica genera l, y en particular de una estrategia de reactiva­
ción económica que parece ser una condición previa necesaria 
para aborda r el problema. Un ejemplo de este enfoque desarti­
culado apa rece en los planteamientos de la IED como una so lu-
ción para la crisis de la deuda. · 

Inversión extranjera: ~·sustituto o complemento 
del crédito externo? 

' e omo se dijo, uno de los motivos del renovado interés en las 
inversiones extranjeras de los pa íses en desarroll o, espec ial­

mente de los muy endeud ados, es la posibilidad de que puedan 
susti tuir en parte al financiamiento externo requerido para las ne­
ces idades de invers ión. Ya se ha vi sto que las perspecti vas de un 
aumento de la co rri ente de inversiones en los próx imos años son 
muy pobres . Au n si se diera este crec imiento, las di ferencias re­
lativas de volumen entre préstamos bancarios e IED son tan gran­
des - por ejemplo, en Brasil y M éxico juntos, el volumen de las 
co rri entes bancarias netas representó en 1981 -1982 unas dos ve­
ces y media el de la IED- que haría que ni siquiera un gran 
aumento en la base de ésta podría compensar la disminución en 
los préstamos.37 Por otro lado, aunque un eventual crec imiento 
haría que el coefic iente entre la inversión di rec ta y el pas ivo ex­
te rn o vo lviera a u na relac ión más razonable, 33 la proporción de 
la IED en el financiamiento tota l de los défic it de cuenta corri en­
te y la acumulación de reservas seguirían siendo bajas (no más 
de 15%, según cá lculos del FMI para los países en desarrollo no 

33. UNCTAD, op. cit. 
34. BID, op. cit. 
35. Grupo de los Treinta, Foreign Direct ln vestment 1973-7987. A Sur-

vey of lnternationa l Companies, Nueva York, 1984. 
36. Banco Mundial, op. cit. 
37. UNCTAD, op. it. 
38. BID, op. cit. 
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petro leros) y su impacto en las tasas de crec imiento también, da­
do que las inversiones extranjeras sólo financian una peq ueña par­
te de las importaciones . 39 

Sin embargo, va le la pena comentar algunos de los argumen­
tos expresados acerca de la relación entre préstamos e inversio­
nes extranjeras, y la posibi lidad teórica de que éstas puedan rem­
plazar o complementar a los primeros. Como se observó, las 
ventajas de la lEO consistirían en que las remisiones al exterior 
dependerían de la situac ión económica del país receptor; tam­
bién en su mayor estabil idad y continuidad, su carácter supues­
tamente no cíclico, su menor rigidez en caso de incumplimien­
to, etc . Al respecto pueden hacerse varios cuestionam ientos. 

En primer lugar, en comparac ión con el nuevo cap ital de par­
t icipación, las reinversiones de utilidades constituyen una propor­
ción muy importante de los flujos de invers ión extranjera. De la 
real izada por Estados Unidos en América Lati na en el período 
1970-1980, 65% correspondió a reinversión de utilidades y sólo 
35% a cap itales nuevos40 

Por otro lado, la inversión directa generalmente constituye una 
parte de los requerimientos fi nancieros de la subsidiaria, que se 
satisfacen con préstamos de corto y largo plazos de la matriz o 
de otras fil iales, así como de bancos comercia les (nacionales y 
extranjeros) y con créd itos comercia les. Aprox imadamente tres 
cuartas partes de todos los fondos obtenidos por las filiales lati­
noamericanas de empresas de Estados Unidos han tomado estas 
formas. 41 El financiamiento extern o de las filiales se considera 
deuda externa, pero con frecuencia depende de la relación matriz­
filial. Este tipo de endeudam iento puede alcanzar dimensiones 
considerables; en 1979, en Brasil llegó a unos 8 600 millones de 
dólares, alrededor de la mitad de toda la lEO y a 17% de todo 
el financiamiento externo.42 De esta manera, las perspectivas de 
que la lEO se incremente están muy ligadas a las posibilidades de 
financiamiento externo y al servi cio mismo de la deuda, y estas 
cuestiones, a su vez, parecen depender fundamentalmente de las 
estrategias de financiamiento de las inversiones de las ET. Duran­
te la década de los setenta la inestabi lidad de la economía mun­
dial y las fuertes f luctuaciones en los tipos de interés y de cambio 
llevaron a las empresas a tratar de minimizar el riesgo de inmovi­
li zación implícito en las inversion es directas mediante el uso de 
cap itales prestados -faci litados por la enorme disponibilidad del 
mercado financiero internacional-, con la ventaja ad icional de 
que los préstamos garantizaban un flujo mínimo de ingresos, no 
afectado por las restricciones cambiarias aplicables a las remesas 
de utilidades. 

Otro fenómeno vi nculado con la facilidad de acceso a las fuen­
tes de financ iam iento durante los setenta fue la expansión de las 
llamadas " nuevas formas de inversión internac ional", 43 ca racte­
rizadas por la baja o nula participación de las empresas extranjeras 
en el capital de ri esgo. Estas formas comprenden co inversiones 
(joint ventures) minoritarias, acuerdos de licencias y administra­
c ión, contratos de ingeniería y de montaje de plantas, etc. En al­
gunos sectores parecen haber sustituido o complementado a las 
inversiones extranjeras directas; en otros habrían abierto nuevos 
campos a la participación de empresas extranjeras. Esta última 

39. FMI, op. cit. 
40. S. Bitar, op. cit. 
41. Banco Mundial , op. cit. 
42. FMI, op. cit. 
43. Ch. Oman, op. cit. 
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característica, unida tanto a la tendencia de las ET a minimizar 
la exposición de capita l de riesgo como a las po líticas de muchos 
países en desarro llo de aumentar su propia participación y con­
trol en proyectos de inversión, por med io de la desagregación y 
adq uisic ión separada de los recursos suministrados tradic iona l­
mente "en paquete" por la lEO, condu jeron a una mayor utiliza­
ción de las nuevas formas. 

Las implicac iones de este fenómeno para los países en desa­
rro llo todavía no son claras, aunque resulta evidente, desde el 
punto de vista financiero, que las nuevas formas pueden generar 
un aumento del endeudam iento externo y el desplazamiento de 
algunos o todos los riesgos para el inversionista extranjero en el 
país receptor. También parece claro que el desarrollo de las nue­
vas formas es un fenómeno que responde a cambios estructura­
les, en los que las políticas de los países en desarrollo -a veces 
mencionadas como su causa principal- no pueden influi r deci­
sivamente. En efecto, si bien las inesperadas alzas de las tasas de 
interés pueden haber hec ho dudar a muchos países en desarro­
llo acerca de las ventajas de las nuevas formas frente a la inver­
sión extran jera tradicional, las primeras parecían estar ya insertas 
en una "nueva división internacional de riesgos y responsabili­
dades" en la que tienen un papel fundamental, junto a los go­
biern os y grupos de países en desarrollo, las ET, los bancos y las 
organizaciones fi nancieras internac ionales .44 

En segundo lugar, el análi sis de la contribución financiera de 
la lEO débe tener en cuenta las remesas de utilidades. En general 
se sostiene que los pagos por ingresos de la inversión extranjera 
varían según la rentabilidad de éstas, la cual depende de la evo­
lución de la economía loca l y de la situación de la balanza de 
pagos. Al respecto hay algunas evidenc ias de que los ingresos re­
cibidos por las inversiones extranjeras en países en desarrollo es­
tán más corre lacionados con la capacidad del país receptor para 
hacerles frente, que los intereses de la deuda externa. En Améri­
ca Latina, los ingresos de las empresas de Estados Unidos subie­
ron de 3 712 millones de dólares en 1977 a 6 968 millones en 
1980, para después declinar abruptamente a 6 143 millones en 
1981, 2 706 millones en 1982 y 690 millones en 1983 .45 

Sin embargo, el efecto de las va ri aciones en los ingresos de­
pende de su distribución entre reinversiones y remesas al exte­
rior. En tal sentido, se ha comprobado que, si bien una parte im­
portante de las ganancias se reinvierte, esta parte varía mucho 
con los cambios de las condiciones económicas; en contraste, du­
rante los últimos años los pagos de dividendos de las filiales han 
sido bastante más estab les. En 1982 y 1983 las ganancias de las 
filiales de Estados Unidos en América Latina tuvieron un descen­
so importante, mientras las remesas de utilidades no cambiaron 
significativamente. La misma tendencia se adv ierte en los pagos 
por regalías o transferencia de tecnología, parte de los cuales se 
vi nculan con transacciones matriz-filial. Estas remesas se mantu­
vieron estables en los países de la región durante casi toda la dé­
cada de los setenta, pero sufrieron un incremento aprec iab le a 
medida que avanzaba la crisis. De 1977 a 1979, las remesas a Es­
tados Unidos alcanzaron un promedio anual de 364 millones de 
dólares que en 1981-1984 subió a 589 inillones.46 

En conclusión, las remesas de utilidades parecerían estar no 
so lamente influidas por la rentab ilidad de la inversión, sino por 

44. !bid. 
45. Survey of Current Business, 1984. 
46. !bid. 
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la estrategia de las empresas - fundamentalmente de las matrices­
en términos de sus necesidades de liquidez, del ajuste a los tipos 
de interés internaciona l, de las previsiones respecto de la balan­
za de pagos de la economía loca l, etc.47 En estas condiciones, 
no parece tener mayor fundamento la tes is del ca rácter anticíc li ­
co de la IED. 

En suma, las esperanzas de uti li za r a la IED com o una fuente 
importante de recu rsos financieros externos no parecen tener de­
masiado asidero en la real idad, así como tampoco su pretend ido 
ca rácter anticíc lico . No só lo los flujos t ienen poca importancia 
en la fo rmación de capita l fijo en los países en desarrol lo -de 
1979 a 1981, alrededor de 1.5% en Brasil y M éxico, y de 5% en 
Ch ile-48 en el fi nanciam iento del déficit de cuenta corriente y 
de las importaciones, así como de la mayoría de los proyectos 
de inversión del sector púb lico. La importancia de la inversión 
directa como canal de ingreso de d ivisas aparece re lativ izada por 
la significación de las rei nversiones, de los préstamos externos vin­
cu lados con la inversión y de las " nuevas formas de invers ión", 
que req uieren una contribución importante de recursos internos 
de los países recepto res, así como por las d ificultades para con­
tro lar las remesas de util idades. 

En lo que respecta a la contribución de la lEO a los países en 
desarro llo y a su pape l como un posible factor de recuperación 
económ ica, la atención debe ponerse en otras dimensiones del 
fenómeno, que afortunadamente no se agota en la func ión de 
transferencia de capitales. 

Perspectivas 

P arece claro que el papel que pueden y deben desempeñar 
las inversiones extranjeras -tanto en sus viejas como en sus 

r. uevas fo rmas- no pasa por el tema que de nuevo las ha puesto 
transi tori amente de moda (su supuesta contr ibuc ión fi nanciera) , 
si no por su capacidad para movil iza r los recursos productivos de 
los países latinoamericanos, es deci r, por su contr ibución a la reac­
t ivac ión de las economías nacionales. 

Este papel se re laciona di rectamente con la espec ial potencia­
lidad de las ET como ca nal de transferencia de tecnología y co­
mo agente d inam izador del comercio exterior. Sin embargo, ta l 
contri bución no puede concretarse en el marco de las actua les 
condic iones . 

Dada la importante partic ipac ión de las ET en el comercio in ­
ternacional, su comportamiento como exportadoras e importa­
doras puede tener un efecto crucia l en la capacidad de los países 
para atender el servicio de la deuda. En este sentido, se ha obser­
vado que en varios países latinoamericanos las fi liales extranjeras 
tienen una alta pa rticipac ión en las exportaciones de man ufactu­
ras, especia lmente en los sectores de alta tecnología. Sin embar­
go, la parte de esas exportac iones en el tota l de ventas de las fi­
liales es todavía muy baja, sobre todo en comparación con los 
países del Asia.49 

47. j . Sourrouille, F. Gatto y B. Kosacoff, op. cit . 
48. FMI, op. cit. 
49 . Dura nte los años setenta la participación de las filiales extranjeras 

en las e¡<portaciones de manufacturas va rió desde 25-30 por ciento en 

inversió n ext ranjera y crisis en américa latina 

La propensión expo rtadora de estas empresas la determinan , 
por un lado, las políticas globa les de las casas matrices, que fijan 
el área de influencia de cada fil ial, y por otro, las polít icas de ex­
portac iones de los países receptores. En América Latina los go­
biern os han venido as ignando crec iente importancia a la promo­
ción de exportaciones, tanto en general como mediante 
mecanismos específicos de concertac ión del comercio intra­
empresa con las filiales extranjeras. A juzgar por los resultados 
logrados en Brasi l y M éxico, estas pol íti cas de concertac ión son 
eficaces. Sin embargo, la profundizac ión necesari a de esos em­
peños se enfrenta actua lmente al freno de las po líti cas protecc io­
nistas de los princ ipales mercados, los de los países indust ri ali za­
dos, así como las actitudes intransigentes del Gobierno de Estados 
Un idos respecto a los llamados "compromisos de exportac ión", 
pese a que éstos son un claro caso de ap licac ión del co ncepto 
de protecc ión a la industria inc ipiente, indiscutido en la literatu­
ra y la experi enc ia de los países desarro llados. 

Las d ificu ltades y obstáculos provenientes del marco externo 
son más lamentables aun si se considera que ex iste un co njunto 
de elementos favorab les para maxim izar la contribución positiva 
de las inversiones extern as, en el plano intern ac ional e interno. 

En el internac iona l destaca en primer lugar, la mayor transpa­
rencia y las ampliadas opc iones que surgen del mayor número 
de países y de empresas que ofrecen proyectos de inversión in ­
tern ac iona l. Un fenóm eno particularmente interesan te, en espe­
cial para los países de desa rrol lo intermed io que cuentan con más 
recursos complementarios, es la emergencia de peq ueñas y me­
d ianas empresas de países industriali zados corno j apón, la RFA, 
Fra ncia y Estados Un idos. 

En segundo lugar, actualmente hay más posibilidades para ne­
gociar el traspaso y organ izac ión de recursos productivos, me­
diante las ya comentadas " nuevas fo rmas de inversión" que ofre­
cen interesantes opciones para elaborar proyectos productivos en 
fu nción de propósitos específicos, corno la transferencia y desa­
rro llo de tecno logía, programas de exportac ión , etcétera. 

En el plano interno también hay d ive rsos elementos positivos. 
En pr im er términ o, la desideologizac ión de las po lít icas de inver­
sión extranjera. Los países latinoamericanos han intentado ya to­
das las po líticas posibles, desde el enfrentam iento d irecto hasta 
las puertas abiertas, y han aprend ido que los enfoques dogmáti­
cos de cualqu ier bando son poco eficaces. Existe un conocimiento 
más prec iso de las ca racteríst icas especia les de las dec isiones de 
invers ión de las ET y de los modos de operac ión de las fil iales, 
lo cual fac ilita la discusión de estrategias y proyectos entre go­
biernos y empresas. Las regulaciones tienden a adaptarse a la na­
turaleza propia de d ist intos sectores de las ET, entre las cuales se 
han encontrado diferenci as significat ivas de objetivos y estrate­
gias . Esto ha perm it ido, por ejemplo, ajustar a las ca racterísticas 
de cada caso las pautas generales en cuanto a la participac ión 
en la prop iedad, las condiciones el e la transferenc ia de tecnolo­
gía y los programas el e exportación. En segundo lugar, el proceso 

Argent ina, Colombia y México a 43% en Brasil. Sin embargo, la propor­
ción de las exportac iones en las ventas totales de las fi liales fue baja, su­
biendo de 6 a 1 O por ciento para Améri ca Latina en el período 1967-1977, 
en comparac ión con una evolución de 23 a 62 por ciento en Asia, para 
el mismo período. CNUET, " Trasnational Corporations in lnternational Tra­
de and Foreign Direct lnvestment by Transnational Corporations, lndustry 
Capita l lnflows, and Outflows", Nueva York, 1985 . 
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de d iversificac ión product iva en va ri os países latinoamericanos 
ha generado un sector empresaria l nacional experimentado, in ­
c luso en activ idades de inversión intern acional y exportación de 
tecnología, cuya existenc ia ofrece a las empresas extranjeras ca­
pacidades receptivas y un ambiente de inversiones crecientemente 
homogéneo. 

Vale la pena insistir en el contraste que ofrecen en este mo­
mento las actitudes de los países latinoamericanos con las seña­
les enrarec idas que provienen del Norte. Curiosamente, la inicia­
tiva sobre las políticas de inversión en América Latina parece estar 
hoy más en mános del Gobierno de Estados Unidos que de los 
gobiern os de la región . La estrategia unilatera l, dirigida a la im­
posición de cambios o concesiones a fuerza de represa li as o de 
protecc iones d iplomáticas, así como la manipulac ión de progra­
mas multilaterales sin consu ltar a los países de la región, no só lo 
aparece como una forma exorbitante de intervencion ismo, sino 
que manifiesta miopía respecto de la forma en qu e func ionan las 
soc iedades latinoamerica nas, particu larmente en un período en 
el que los regímenes democráticos se extienden. Es más, aun en 
los casos en que los gobiernos pudieran estar de acuerdo con el 
con tenido de algunos aspectos u objetivos de los rec lamos exter­
nos, el estilo con que éstos se pronuncian evoca inevitablemente 
t iempos que parecían superados y ti end e a generar efectos con­
trarios o resentimientos sobre los cuales no puede esperarse man­
tener relac iones económicas duraderas. 

En el escenario descrito se abren numerosas oportunidades pa­
ra enca rar, a partir de los próximos años, una nu eva agenda de 
negoc iaciones entre países de origen , empresas tran snac ionales 
y países receptores. Un requi sito esencia l para el d iálogo debe 
ser el desarme ideo lógico. Los países latinoamericanos ya han da­
do pasos importantes en esa d irecc ión . Falta ahora que sean co­
rrespondidos por los círculos competentes del Gobiern o de Esta­
dos Unidos. Este punto lleva implícito el compromiso recíproco 
de no utiliza r pol íti cas de represa lias para influir en el comporta­
miento de los gobiern os o de las empresas. 

Para empezar, habría qu e encara r algún programa de concer­
tac ión y consu lta, en el cua l participaran las empresas y los go­
biernos de los países interesados, para di scutir sobre bases racio­
nales los problemas concretos que han surgido rec ientemente en 
cie rtos sectores, como los de informática y farmoquímica, y al­
gunas cuestiones como las patentes, los compromisos de expor­
tac ión, las reservas de mercado, las sanciones de la Ley de Co­
merc io de Estados Unidos, etc. En el pasado rec iente, dichos 
aspectos se discutieron co n medios y en lugares poco apropia­
dos, en los que los viejos fantasmas de la interferencia política 
y la corrupción hicie ron una nueva apa ri ción; asimismo, las ne­
gociac iones con unos países se han llevado a cabo a espa ldas de 
los otros. Tratándose de sectores de alta tecnología, con una gran 
potencialidad de crecimiento, mercados en plena expansión y cre­
ciente competencia intern ac ional, los problemas principales (\a 
d ifusión de la tecnología y el aprovecham iento de los mercados) 
deberían poder solucionarse armónicamente, mediante fórmulas · 
equ itat ivas. En tal sentido, son varios los organi smos regionales 
que podrían servi r para hospedar e impu lsa r estas negociaciones, 
incluyendo la OEA y el BID, o algún mecanismo con la parti cipa­
c ión del SELA. 

Por otro lado, las actuales circunstancias serían prop icias para 
elaborar de com ún acuerdo y en pie de igualdad nuevos meca­
nismos que permitan estimular en conjunto la inversión extranje-
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ra y la transferenc ia de tecnología, en el contexto de programas 
y proyectos específicos de inversión se leccionados por los países 
latinoamerica nos y negociados entre empresas de una y otra par­
te. H asta el momento, la mayoría de los países latinoameri ca nos 
ha flu ctuado de una actitud pasiva - dando por supuesto el in­
terés de las empresas extranjeras en invert ir- a otra defensiva, 
más preocupada por evitar abusos que por max imizar beneficios. 
Por su parte, el Gobiern o de Estados Unidos no ha considerado 
importante estimular las inversiones en Améri ca Latina, sa lvo si 
los países de la región hacen concesiones lega les y de política eco­
nómica. Sin embargo, parece que están dadas las cond iciones para 
una actitud más posit iva de ambos lados. 

Entre las d iversas oportunidades que pod rían aprovec harse, 
puede mencionarse la posibi lid ad de movili za r la extraord inaria 
reserva de las empresas estadounidenses de mediano tamaño, que 
no han intentado todavía entrar a la producción internac ional, 
que están sufriendo las transform ac iones de la industria de su país 
y que podrían satisfacer la demanda de conoc imientos técnicos 
en d iversos sectores de la economía lat inoamericana. 

Hace unos años se ana li zaron algunas propuestas para crear 
meca nismos nuevos que perm it ieran capita liza r estas posibilida­
des mediante la asistencia técnica y la ayuda financ iera50 Recien­
temente, la OPIC an unció que está dando más importancia a la 
promoción de las invers iones externas de las peq ueñas y media­
nas empresas . 5 1 El papel más d inámico de la Corporac ión Finan­
ciera In tern ac iona l, así como la creac ión de la Corporac ión de 
Inversiones del BID, abren algunas perspectivas, todavía incipien­
tes, para avanzar en esa d irecc ión. Por su parte, va rios gobiernos 
latinoamericanos han comenzado a brindar apoyo a los contac­
tos entre empresas loca les y proveedores externos de tecno logía. 
En todo caso, es este tipo de enfoques conj untos o complemen­
tarios, basados en elementos catalít icos de ord en fin anciero, in­
formativo y de asistencia técni ca, el qu e ofrece mejores perspec­
tivas y el que debería ser privilegiado, en lugar de continu ar 
insistiendo en la condiciona lidad, la reciprocidad, las ga ran tías 
y los seguros a las inversiones, medidas que ti enden a poli tiza r 
innecesari amente las relaciones económicas intern ac ionales. 

Aunque parezca paradójico en este momento, la promoc ión 
de las inversiones extranjeras req uiere el despliegue de nuevas 
fun ciones estata les . Otro ejemplo de las d istintas fórmulas que 
podrían ensaya rse es la creac ión de fondos de co invers ión, con 
la parti cipación de bancos de desarro llo y otras entidades finan­
cieras, púb licas y privadas, de países desarro llados y de los lati­
noamericanos, destinados a la promoción de inversiones conjun­
tas. La Naciona l Financiera, de México, ya ti ene alguna experiencia 
con fondos bi nac ionales de este t ipo, creados con algunos países 
europeos. Esta clase de fondos podría se rv ir para identifica r pro­
yectos y empresas y crea r una atmósfera de real rec iprocidad, se­
guridad e interés comú n pa ra la atracción de nu evas inversiones. 
Además, estos meca ni smos podrían vincularse con formas ima­
ginativas para cap itali za r parte de la deuda extern a, ya no me­
diante la compra de empresas ex istentes, sino de la inversión en 
nuevos proyectos productivos. De esta manera sí podría tener al­
gún sentido pos it ivo pensar en las inversiones como sustituto de 
la deuda. O 

50 . j. Baranson, North-South Technology Transfer: Financing and /ns­
titution Building, Lemond Publications, Mt. Airy, Maryland, 1981. 

51. Overseas Private lnvestment Corporation (OPIC), Annual Report, 
Washington , 1985 . 



866 

Sección 
nacional 

RELACIONES CON EL 
EXTERIOR 

México-Estados Unidos: 
en pos de la 
convivencia respetuosa 
y la negociación 

Las relaciones mexicano-estadounidenses 
han tenido a menudo momentos difíciles. 
Son numerosos los casos en que no pare­
ce coincidir lo que uno y otro entienden 
como buena vecindad. En los últimos años 
la desigual relación ha sufrido un franco de­
terioro. Las discrepancias de enfoque so­
bre diversos aspectos, tanto de índole 
externa como interna, han conducido a que 
tan compleja relación, según aflrman los es­
tudiosos de este te.ma, haya llegado a su ni­
vel más bajo de los últimos cincuenta años; 
esto a su vez ha dificultado enormemen­
te la~ negocia~iones económicas y financie­
ras del Gobierno mexicano con el exterior. 

Desde 1982 el diálogo entre ambas na­
ciones cedió gradualmente su lugar a la vio­
lencia verbal y a las fricciones; éstas se 
recrudecieron en 1985 como consecuen­
cia de la muerte en suelo mexicano de un 
agente de la Drug Enforcement Agency 
(DEA). En la primera mitad del año en cur­
so el deterioro se acentuó, debido princi­
palmente a las audiencias que sobre México 
realizó el Subcomité para Asuntos Hemis-

Las informaciones que se reproducen en es ta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y extran­
jeras y no proceden originalmente del Ban­
co Nacional de Comercio Exterior, S.N.C., 
sino en los casos en que así se manifieste. 

féricos del Congreso, presidido por el se­
nador republicano por Carolina del Norte, 
]esse Helms . En ese entorno lleno de inci­
dentes, el 12 y 13 de agosto último el pre­
sidente Miguel de la Madrid efectuó una 
visita oficial a Washington donde dialogó 
con Ronald Reagan. La reunión fue la quin­
ta desde que en 1981 se acordó celebrar 
por lo menos una entrevista anual entre los 
dos mandatarios. La primera se efectuó en 
octubre de 1982 en San Diego cuando el 
actual Jefe' del Estado mexicano aún no to­
maba posesión de su cargo; la segunda en 
1983 , en La Paz; la tercera en 1984, en 
Washington, y la cuarta en enero de 1986, 
en Mexicali. Originalmente esta última es­
taba prevista para 1985; sin embargo, la si­
tuación de emergencia producida por los 
terremotos de septiembre impidió que se 
llevara a cabo. En esta nota se presentan 
brevemente los acontecimientos que han 
enturbiado la relación en los años recien­
tes, así como algunos de los resultados del 
encuentro presidencial de agosto. 

El entorno del encuentro 

Desde 1982 México ha sido blanco de una 
enorme campaña de desprestigio promovi­
da por ciertos grupos de dentro y de fuera 
del gobierno de Reagan. En ese año el país 
cayó en una profunda crisis económica y 
también comenzó la campaña para presen­
tarlo ante la opinión pública estadouniden­
se como una nación al borde del caos eco­
nómico, político y social. Algunos sectores 
del ala más conservadora del país del nor­
te volvieron a pedir a su Gobierno condi­
cionar la ayuda financiera a una actitud más 
comprensiva del vecino del sur hacia los 
intereses hemisféricos del Tío Sam. Para los 
estudiosos de las relaciones entre ambos 
países, esas presiones constituían apenas 
una muestra de las verdaderas intenciones 

de la ultraderecha estadounidense. Según 
el ex presidente del PRI y ex embajador me­
xicano en la ONU, Porfirio Muñoz Ledo, 
"las presiones e injerencias .. . forman parte 
de una estrategia a largo plazo -'globa­
lismo unilateral'-, cuyo objetivo es inte­
grar a México al sistema estadounidense 
mediante el desarrollo de un 'protectora­
do financiero' y la sustitución del proyec­
to de la Revolución mexicana por otro de 
apertura comercial y penetración política". 
En otras palabras , se pretende controlar la 
política exterior de México e influir de ma­
nera decisiva en el manejo de sus asuntos 
políticos y económicos internos.' 

A mediados de 1982 el embajador esta­
dounidense, John Gavin, declaró que su 
país endurecería su relación hacia México 
si éste rehusaba liberar su comercio. Al 
mismo tiempo, los grupos ultraconservado­
res del vecino septentrional intensificaron 
sus presiones para inducir una postura de 
la política exterior mexicana más acorde 
con los intereses de Washington, en espe­
cial en el caso de Centroamérica. Ése fue 
el marco en que se desarrollaron las dos pri­
meras entrevistas entre De la Madrid y Rea­
gan, en 1982 y 1983 . Un año después, al 
celebrarse en mayo el tercer encuentro, la 
campaña de hostilidad contra México y su 
régimen político se manifestaba a plenitud. 
En esa ocasión la comitiva mexicana fue ob­
jeto de descortesías protocolarias e inclu­
so de ofensas personales, como la publica­
ción de Jack Anderson que acusó ·al Presi­
dente de México de haber sacado del país 
millones de dólares. De ahí en adelante los 

l. Véanse "Controlar la política de México, 
objetivo de Reagan", en Punto , 11 de agosto de 
1986; ]osé Carreño Carlón, "Fin a los 'acuerdos 
implícitos' y a la 'impredecibilidad mexicana" , 
en La jornada , 13 de agosto de 1986, e "Inten­
to estadourudense de penetración política", en 
La jornada, 20 de junio de 1986. 
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ataques y presiones contra México se con­
virt ieron en algo cotidiano, con la desta­
cada participación del embajador Gavin, 
quien multiplicó sus injerencias en las cues­
tiones de política interna 2 

En 1985 se hizo más evidente el endu­
recimiento de la política exterior de Esta­
dos Unidos hacia México. A principios de 
ese año fue asesinado el agente de la DEA 
- junto con un piloto mexicano- y se pro­
dujo un aluvión de acres críticas e ~nsolen­
tes acusaciones: en febrero se llevo a cabo 
la ··operación interceptación", medida uni­
lateral que paralizó virtualmente la fronte­
ra norte; el Departamento de Estado denun­
ció la supuesta infiltración de los narcotra­
ficantes en altas esferas de la administración 
pública mexicana, y · Gavin en r:petidas 
ocasiones aludió a la falta de segundad pa­
ra los turistas en suelo mexicano. En julio 
hubo elecciones federales y locales en al­
gunos estados del país. Al triunfo d?l PRI, 
la prensa estadounidense -que habta des­
plegado una enorme cobertura de los co­
micios y que tenía la certeza de que el PAN 
saldría vencedor de la contienda en algu­
nos estados- publicó notas y declaracio­
nes según las cuales las elecciones habían 
sido fraudulentas. El moderno Henry Lane 
Wilson, en contubernio con el clero y al­
gunos grupos de la derecha autóctona, se 
unió a las acusaciones y sin ningún recato 
proclamó al bipartidismo -excluida la iz­
quierda, por supuesto- como la única op­
ción viable ante el agotamiento del sistema 
político mexicano posrevolucionario. 

Los terremotos de septiembre de 1985, 
con su espantosa secuela, dieron paso a un 
relajamiento de las tensiones durante el res­
to del año. Empero, el recelo estadouniden­
se se manifestó en que casi toda su ayuda 
la envió a su embajada, para que ésta la dis­
tribuyera a los damnificados de manera di­
recta. Ese sentimiento de desconfianza fue 
recíproco, pues en un principio México re­
chazó la ayuda ofrecida desde el norte adu­
ciendo que antes de aceptar cualquier auxi­
lio era necesario efectuar una evaluación 
precisa de los daños. También contribuye­
ron a atenuar las diferencias los avances en 
las negociaciones del Gobierno mexicano 
en materia de comercio, principalmente, 
que nuestros vecinos interpretaron como 
un acercamiento de las concepciones de 
ambos países en el manejo de los asuntos 
económicos, aunque ello no modificó el in­
terés de sectores de ese país de alentar cam-

2. Véanse Carreño Carlón, o p. cit. , y "Con­
trolar la política ... ", op. cit. 

bias en las políticas exterior e interna de 
México.3 

La tregua a que condujeron los fenóme­
nos naturales de 1985 y los cambios insti­
tucionales tendientes a impulsar un modelo 
de crecimiento más abierto a la competen­
cia internacional enmarcaron la cuarta reu­
nión de los jefes de Estado de ambas nacio­
nes , en enero último. En esa oportunidad, 
las conversaciones se centraron en el pro­
blema del narcotráfico, en la cuestión cen­
troamericana y en la búsqueda de posicio­
nes más homogéneas de los dos países en 
las asambleas de la ONU . Empero, el obje­
tivo fundamental de las pláticas fue la re­
constitución de un ambiente más favorable 
para la negociación bilateral. Para la parte 
mexicana era urgente allanar caminos para 
encarar su crisis económica, agravada por 
la caída de los precios del crudo , para lo 
cual era imprescindible evitar enfrenta­
mientos . Estados Unidos, por su parte, 
adoptó la estrategia de no discutir direc:a­
mente los problemas, sino poner en prac­
tica soluciones unilaterales, sin negociar. 
Esa actitud se ha convertido en los últimos 
tiempos en la característica fundamental de 
la relación vecinal y expresa la importan­
cia que por lo menos hasta ese momento 
le otorgaba la política exterior estadouni­
dense al país sureño4 

Durante 1986 aumentaron las fricciones 
y el deterioro de la relación diplomática to­
mó fuerza . La tregua llegaba muy pronto 
a su término. En abril del año en curso el 
representante de Washington en México re­
nunció a su cargo, mismo que se mantuvo 
vacante hasta mediados de agosto. En el 
mismo lapso, el servicio consular de la em­
bajada estadounidense en la ciudad de Mé­
xico permaneció suspendido. Dicha repre­
sentación es la tercera en importancia en 
el mundo en cuanto a la expedición de vi­
sas para turistas, después de Londres y Ma­
nila. Aunque ese hecho fue atribuido a 
"razones de seguridad", algunos analistas 
mexicanos lo interpretaron como un claro 
propósito del vecino del norte de exhi~ir 
a México ante la opinión pública mundtal 

3. Véanse Carreño Cartón, op. cit., y "Con­
trolar la política ... ", op. cit.; Juan González Mi­
jares y Yolanda Muñoz .Pérez, "Las relaciones 
México-Estados Unidos en un contexto de emer­
gencia nacional" , en Carta de política exterior 
mexicana, CIDE, año 5, núm. 4, octubre-diciem­
bre de 1985, y Yolanda Muñoz Pérez, "Encuen­
tro Reagan-De la Madrid. Las razones y los límites 
de un intento de acercamiento", en Carta de po­
lítica exterior mexicana, CIDE, año 6, núm. 1 , 
enero-marzo de 1986. 

4. Véase Yolanda Muñoz Pérez, op. cit. 
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como un país dominado por un "ambien-
. . , 5 te de inseguridad de ongen terronsta . 

Las acusaciones y el violento intercam­
bio de declaraciones se reanudaron a ple­
nitud a partir de mayo. Ese mes, el Subco­
mité de Asuntos Hemisféricos del Senado 
que preside Helms celebró audiencias. en 
las cuales se acusó a funcionarios mexica­
nos de corrupción y tráfico de drogas. El 
Gobierno mexicano protestó inmediata­
mente ante lo que consideró un acto de 
" inaceptable intervención" de parte de los 
legisladores estadounidenses y de algunos 
miembros importantes del gabinete de Rea­
gan, como el subsecretario de Estado para 
Asuntos Interamericanos, Ell1ot Abrams. A 
mediados de junio el senador Helms -a 
quien se le atribuye haber calificad~ de "he­
rejía izquierdizante" el reconocimiento de 
Nixon al Gobierno de China Popular en 
1971- volvió a la carga. Esa vez distribu­
yó un documento a la prensa en donde ~e 
acusaba al PRI -sin presentar pruebas y sm 
identificar a sus informantes- de "come­
ter fraude dos veces en los últimos cuatro 
años" y de realizar un doble juego de re­
sultados electorales "en los comicios pre­
sidenciales de 1982 y otro en los legislativos 
de 1985". Helmsaseveró: "Creo queesun 
escándalo suficiente como para poner en 
tela de juicio la legitimidad del Gobierno 
mexicano y, por tanto, toda la asistencia de 
Estados Unidos a ese país debe ser retirada 
en tanto no se realice una investigación de 
los cargos." Las elecciones de Chihuahua 
a finales de julio acentuaron notablemente 
el clima de recriminaciones, pues grupos 
de mexicanos llevaron su inconformidad 
ante un asunto estrictamente interno al ar­
bitraje de la potencia del norte.6 

No todo eran presiones sobre México. 
Al tiempo que Helms encendía los ánimos, 
otros personajes y grupos de opinión se en­
cargaban de enfriarlos . A mediados de ma­
yo el secretario de Justicia, Edwin Mees~, 
declaró en clara alusión al Senador republi­
cano que "el simple retiro de los fondos 
extranjeros de ayuda a gobiernos que es­
tán cooperando no es la manera de solu­
cionar los problemas". Agregó que " una d~ 
las cosas que [más le] molestaron en parti­
cular entre los irresponsables cargos hechos 

5. Véase Blanch~ Petrich, "En siete meses hu­
bo dos notas mexicanas de protesta'', en La jor­
nada, 12 de agosto de 1986. 

6. Véanse Blanche Petrich, op. cit.; "Contro­
lar la política ... ", op. cit., y Roberto Bardini, 
"Vecinos distantes, relaciones peligrosas", en Le 
Monde Diplomatique (en español), septiembre 
de 1986. 



868 

por algunas personas en el Congreso y por 
uno de esos infelices (sic) del servicio de 
aduanas, fue que implicaron a todo el Go­
bierno de México" en sus supuestos víncu­
los con los narcotraficantes y "eso no es 
así". The New York Times, por su parte, pu­
blicó un editorial a principios de junio don­
de conmina al gobierno de Reagan a tener 
una mayor comprensión y mejor trato al 
vecino del sur. Señaló que el narcotráfico 
"es un mal compartido por abastecedores 
mexicanos y consumidores estadouniden­
ses y que su solución requiere la coopera­
ción y no la calumnia injusta e innoble 
lanzada por funcionarios públicos [en) la 
reunión convocada y alentada por el aco­
modaticio senador )esse Helms". Lo que 
ahora interesa -se añadía- "es la solven­
cia y estabilidad de esa nación y lo menos 
que puede hacerse es reconocer su esfuer­
zo para cumplir sus compromisos". El dia­
rio concluyó que en esas condiciones no 
ayuda en nada que algunos legisladores 
confundan los temas " con su resentimien­
to por la oposición de México a los 'con­
tras' de Nicaragua. El presidente Reagan ... 
debe controlar a algunos de sus subordina­
dos y aliados en el Congreso y ayudar [a 
México] a que se convierta en un vecino 
más comprensivo" 7 

Las expectativas 

Para la prensa y funcionarios de allende el 
Bravo la quinta entrevista se enfocaría a 
atemperar las fricciones de los últimos me­
ses por medio de la restauración de un cli­
ma favorable al diálogo maduro y al reco­
nocimiento de que los conflictos deben dis­
cutirse. Señalaron que las cuestiones que 
ocuparían la atención de los presidentes se 
referirían fundamentalmente a la relación 
bilateral. Se preveía que Reagan daría su 
apoyo a las reformas económicas empren­
didas por México, a fin de que obtuviese 
el paquete financiero de la banca privada 
internacional, y que insistiría en una mayor 
apertura de la economía mexicana al co­
mercio y a la inversión . Otro tema de inte­
rés para la Casa Blanca sería el narcotráfico, 
asunto que se ha convertido en una cues­
tión de seguridad nacional. Sobre este par­
ticular se trataría de comprometer al 
Gobierno mexicano -a cambio del apoyo 
con los acreedores- a realizar mayores es­
fuerzos para combatir la producción inter­
na y el contrabando de drogas a través de 
la frontera. La inmigración ilegal también 

7. Véanse Ro berto Bardini, op. cit., y "Me­
jor trato y comprensión para México p ide NYT' ', 
en El Sol de México, 6 de junio de 1986. 

estaría en la agenda. Estados Unidos empie­
za a reconocer que ése es un problema es­
tructural que atañe a ambas economías. El 
número de mexicanos arrestados a lo lar­
go de la frontera se elevó de 750 000 en 
1982 a 1.2 millones el año pasado. S con ­
sideraba que el conflicto centroamencano 
se abordaría de manera marginal, a fin de 
evitar discrepancias que impidieran recons­
truir la cordialidad. En ese asunto, como se­
ii.aló un personero de la Casa Blanca, los 
gobiernos estaban "de acuerdo en su de­
sacuerdo" y por tanto no era necesario 
abordarlo esta vez 8 

Para la parte mexicana el encuentro da­
ría la oportunidad de mostrar que a pesar 
de las fricciones naturales entre dos veci­
nos existía " una comunicación respetuosa 
y fluida entre ambos mandatarios ". Ello 
permitiría mejorar la cooperación, ampliar 
los canales de entendimiento y evitar ma­
yores desacuerdos en el futuro. De igual 
manera, sería posible tratar asuntos econó­
micos de interés mutuo, como el com r­
cio y la política financiera mexicana. Para 
o tros observadores, la ocasión sería propi­
cia para inducir una mayor comprensión 
por parte del vecino del norte en el respe­
to a la política interna mexicana y a sus ins­
tituciones. En términos generales había 
consenso en que las pláticas se desarro ll a­
rían en un ambiente de cordialidad, con un 
lenguaje menos áspero, aunque igual de di­
fícil que en otras oportunidades. En dicho 
clima influirían tanto el cambio de actitud 
de Washington producido semanas antes 
del encuentro, como los avances de Méxi­
co en sus negociaciones financieras y co­
merciales y en el control del narcotráfico, 
así como -según algunos- la "suavización 
del tono" de la política exterior mexicana 
en el conflicto centroamericano 9 

Luz y sombra 

• La luz . El tono de las pláticas fue amable 
y conciliador y casi toda la visita del Presi-

8. Véanse Bernard Weinraub , "Reagan ro 
press Mexico on narcotics , aide says", en The 
New York Times, 12 de agosto de 1986; Richarcl 
]. Meislin , "For Mexico, kincl words", n Tbe 
New York Times, 13 de agosto de 1986, y "Me­
x ico: a web ofproblems", en Time, 25 d . go;,­
to de 1986. 

9. Véanse Carreña Carlón, op. cit.; "Recha­
zo al intervencionismo de políticos de Estado, 
Unidos", en Excélsior, 10 de agosto de 1986; 
" Firmeza de la política exterior" , en La jorna­
da, l 2 de agosto de 1986, y "Campaña de des­
prestigio impide negociar a México'·, en La 
jornada , 12 de agosto de 1986 
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dente mexicano transcurrió en medio de 
buenas señales. Corno se esperaba, la agen­
da excluyó cuestiones que pudiesen poner 
en evidencia desacuerdos importantes. Así, 
los ternas predominantes fueron los bilate­
rale~ ; a los regionales se les dedicó poco 
ti empo. En el favorable desarrollo contri­
buyó de manera importante la actitud de 
los presidentes y de sus acompañantes, 
quienes en todo momento insistieron en 
los aspectos pos itivos de la relación y tra­
taron de minimizar las tensiones causadas 
por Helms. 

• La sombra. En ciertos momentos se pre­
sentaron algunos incidentes que alteraron 
en cierta medida la tranquilidad de la visi­
ta del mandatario mexicano, aunque le die­
ron oportunidad de externar precisiones 
importantes. Uno de esos acontecimientos 
fue la demostración de un grupo de mexi­
canos de oposición que protestaron ante 
la Casa Blanca por el supuesto fraude elec­
toral en Chihuahua. Este acto fue califica­
do en México como una " triste demostra­
ción de cómo en esa corriente política se 
aspira a una supervisión o al menos un ar­
bitraje foráneo ... en materia electoral". Un 
miembro del Congreso estadounidense 
-el senador republicano por Arizona, Den­
nis De Concini- se autodesignó portavoz 
de los inconformes y en charla privada con 
el presidente Miguel de la Madrid y con el 
líder del Senado mexicano, Antonio Riva 
Palacio , se atrevió a solicitar la anulación 
de las elecciones de Chihuahua, así corno 
la implantación de reformas electorales. 

La respuesta oficial mexicana a la peti­
ción del legislador no se hizo esperar. In­
mediatamente después de finalizada la 
audiencia, el Gobierno mexicano entregó 
un comunicado a los medios de difusión. 
Ahí se precisó que el mandatario de Méxi­
co lamentaba que algunos de sus compa­
t rimas salieran al extranjero "a solicitár la 
intervención de otros países para resolver 
problemas que son de la única y absoluta 
incumbencia de los mexicanos". Se desta­
có que "cualquier intervención extranjera 
sería rechazada firmemente por la gran ma­
yoría de los mexicanos que, por razones 
históricas y culturales, son sumamente sen­
sibles a la participación de fuerzas externas 
en los asuntos internos de la nación mexi­
cana" . De Concini, por su parte, declaró 
que no había sido su intención intervenir, 
"sino llamar la atención de que se está for­
mando una imagen de fraudes electorales" 
y que la respuesta que obtuvo fue " que 
cualquier debate del tema en el Senado es­
tadounidense sería interpretado como un 
acto hostil contra México . .. y [se] me in-

.. 
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dicó que no era un asunto de mi incumben­
cia". En suelo mexicano, el acto de ese 
legislador fue definido como un "eslabón 
más de la cadena de presiones y agresiones 
políticas, económicas y diplomáticas em­
prendidas contra nuestro país"; se agregó 
que el insolente episodio se había llevado 
a efecto en el momento más desatinado y 
antidiplomático. 

En los días siguientes también se produ­
jeron demostraciones adversas a México. 
El día de la entrevista de los presidentes, 
la prensa de Estados Unidos publicó des­
plegados en donde se solicitaba la anula­
ción de las elecciones de Chihuahua, propa­
ganda que contó con el patrocinio del Con­
sejo para la Seguridad Interamericana, or­
ganismo vinculado a la ultraderecha repu­
blicana. El 14 de agosto, mientras Miguel 
de la Madrid se encontraba en el National 
Press Club (NPC), Helms escuchaba a cer­
ca de 25 mexicanos que acusaban a su pro­
pio Presidente de no haber atendido sus 
denuncias de fraude electoral en los comi­
cios en el estado mencionado. El Senador 
no dejó pasar la oportunidad de lanzar al­
gunos proyectiles verbales contra México 
y dijo que no estaba lejos el día en que los 
mexicanos acabaran con el fraude y el en­
gaño. Añadió que la " triple opresión" -el 
poder político, la corrupción y el tráfico de 
drogas- ocultaba " una profunda inestabi­
lidad que podría afectar a todo el con­
tinente"10 

Los resultados 

E l principal logro fue el restablecimiento 
de un entorno más favorable al diálogo y 
a la negociación concertada. Sobre este par­
ticular, el presidente De la Madrid señaló 
en el NPC que se convino en "impulsar la 
creación de una atmósfera política que es­
timule y facilite la cooperación y los inter­
cambios en los distintos ámbitos de la 
agenda binacional" . 11 En ese contexto se 

10. Véanse Richard]. Meislin, "Slight discord 
ends Mexican's Visit' ', en The New York Times, 
15 de agosto de 1986; Bill Javetski y Elizabeth 
Weiner, "Reagan and De la Madrid are al! smi­
les - for the moment", en Business Week, 22 de 
agosto de 1986; "Sólo a mexicanos incumben 
sus problemas internos: MMH", en La jornada , 
13 de agosto de 1986; "La campaña contra Mé­
xico" , en La jornada, 13 de agosto de 1986, y 
"Tensiones y pretensiones" , en La jornada, 14 
de agosto de 1986. 

11 . Véase "Intervención del presidente Mi­
guel de la Madrid durante la reunión sostenida 
con los miembros del National Press Club de 

inscriben los acuerdos diplomáticos, eco­
nómicos y de cooperación que surgieron 
de la entrevista presidencial. En seguida se 
resumen algunos de ellos. 

Plano diplomático 

La normalización de las relaciones entre 
ambos gobiernos quedó simbolizada por el 
nombramiento del nuevo embajador esta­
dounidense, Charles Pilliod, y por el bene­
plácito otorgado por el Gobierno mexi­
cano . En el mismo plano diplomático po­
dría enmarcarse la posición del presidente 
De la Madrid con respecto a los asuntos 
político-electorales externada en diversas 
ocasiones, y que reiteró en el NPC. En esta 
oportunidad el Jefe de Estado mexicano 
afirmó que "los mexicanos, como los nor­
teamericanos, somos muy celosos de nues­
tra soberanía y de nuestra independencia. 
La mayoría de los mexicanos ha condena­
do que se pretenda excitar la intervención 
de las autoridades norteamericanas en pro­
cesos que sólo corresponde calificar y de­
cidir a los mexicanos" .12 

Plano económico 

• Deuda y financiamiento. En su discur­
so, el presidente Reagan expresó su deci­
dido apoyo a los recientes convenios de 
México con el FMI. Asimismo, externó su 
deseo de que los acuerdos con sus acree­
dores llegasen a buen término, de manera 
que ello le permita reanudar un crecimiento 
económico orientado hacia un sistema de 
mercado más eficiente y cumplir con sus 
compromisos de la deuda . El Presidente 
mexicano reconoció el importante papel 
que desempeñó Washington en las nego­
ciaciones con el Fondo y durante el acto 
en el NPC calificó esa actitud como una 
"participación corresponsable en la solu­
ción del problema" de la deuda. Según el 
canciller Bernardo Sepúlveda, "el hecho de 
que Estados Unidos haya aceptado partici­
par en las negociaciones vinculadas con la 
deuda externa mexicana . . . supone acep­
tar el principio esencial de la corresponsa­
bilidad, en el cual no sólo se deposita la 
carga en el país deudor, sino que también 
se asume responsabilidad por parte del país 
acreedor'' . En su discurso en la Casa Blan­
ca, De la Madrid añadió que su país debe 
restructurar y modernizar su economía para 
-a diferencia de la concepción de Rea-

Washington el 14 de agosto de 1986", en El Mer­
cado de Valores, año 46, núm. 34 , 23 de agosto 
de 1986. 

12. !bid. 
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gan- " mantener los avances sociales que 
han sido factor esencial de la larga estabili­
dad política del país y para ampliar la ca­
pacidad de cumplimiento de sus compro­
misos financieros internacionales" .13 

• Comercio e inversión. El presidente Rea­
gan señaló en su discurso que el ingreso de 
México al GA TT constituía " un gran paso 
adelante" en la estrategia de restructuración 
económica basada en la productividad y en 
la creación de un clima favorable a los ne­
gocios. Con ese propósito, agregó, se con­
vino en "dar prioridad" a un tratado "sobre 
intercambio comercial e inversión" que es­
tará terminado dentro de un año. Las con­
sideraciones de Reagan reflejan con clari­
dad, según algunos analistas, lo que cier­
tos grupos estadounidenses quieren para su 
vecino del sur. Para estos sectores "la crea­
ción de un clima favorable a los negocios'' 
debe empezar -como se resume en un ar­
tículo de The New York Times- por la re­
nuncia del Estado ''a su papel de árbitro de 
la economía y por la venta de la mayoría 
de sus empresas" ; por la reprivatización 
"de la banca, ahora ineficiente y corrupta" ; 
por compartir "la producción de petróleo 
[con) inversionistas privados ... " ; por la 
abrogación de "la 'idiosincrásica' (sic) le­
gislación sobre inversiones extranjeras .. . " , 
y por la eliminación de las " restricciones 
a los flujos de capital". Las declaraciones 
de funcionarios del Departamento de Es­
tado producidas luego de la entrevista de 
los dos mandatarios apuntan en ese senti­
do. Según esos personeros, durante las plá­
ticas ambos gobernantes consideraron 
indispensable promover el flujo de inver­
siones para auxiliar a la economía mexica­
na. Agregaron que no se habló de posibles 
concesiones mexicanas en el marco de la 
Ley de Inversiones Extranjeras, pero que 
ese ordenamiento sería examinado en la 
Comisión Binacional durante las negocia­
ciones relativas a un Convenio Ampliado 
sobre Comercio e Inversión, el cual abri­
ría aún más las fronteras económicas de Mé­
xico a esos dos rubros1 4 

13 . V éanse los discursos de ambos jefes de 
Estado en "Entrevista de los mandatarios de Mé­
xico y Estados Unidos", en Comercio Exterior, 
vol. 36, núm. 8, México, agosto de 1986, pp. 
683-684, y "Decisión política para prevenir con­
flictos", en Excélsior, 14 de agosto de 1986: 

14. Véanse " Entrevista de los ... " , op. cit.; 
Sol W. Sanders, "Mexico must help itself ', en 
The New York Times, 28 de agosto de 1986; "Re­
visión conjunta de la Ley de Inversiones Extran­
jeras" , en La jornada, 14 de agosto de 1986, y 
"Guerra conjunta a las drogas; 'Washington de­
be cumplir" , en Excélsior, 14 de agosto de 1986. 
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En su discurso , el presidente De la Ma­
drid seí1aló que el convenio bilateral al que 
aludió Reagan se referiría a "comercio y 
oti·as materias" y que ahí se reconocerían 
" las diferencias en el grado de desarrollo 
de las dos economías" en el intercambio 
comercial. Esto lo reiteró en el NPC, don­
de agregó que en dicho convenio se debe­
rán aceptar - pese al criterio estadouni­
dense- "las condiciones de no discrimi­
nación y no reciprocidad absolutas", ya 
que, en caso contrario , la apertura comer­
cial perjudicaría severamente a los produc­
tores mexicanos. IS 

• Atún. El Gobierno estadounidense anun­
ció el fin del embargo atunero contra Mé­
xico , medida que se interpretó más como 
política que práctica. El embargo fue im­
puesto a mediados de 1980, a raíz de que 
la Armada mexicana detuvo a seis embar­
caciones atuneras del país del norte. Esto 
le ha costado a la economía mexicana de­
jar de percibir ingresos de 20 a 30 millo­
nes de dólares anuales. Fuentes de la SRE 
informaron que con el término de esa dis­
posición Estados Unidos también había 
aceptado reconocer el concepto de mar pa­
trimonial de 200 millas náuticas de las cos­
tas mexicanas. 16 

Narcotráfico 

Se acordó atacar el problema en sus diver­
sas fases, esto es, tanto por el lado de la pro­
ducción como por el de la distribución y 
el consumo. Durante la visita del mandata­
rio mexicano se especuló con la versión de 
que se quería " bolivianizar" el combate 
contra el narcotráfico en México, permi­
tiendo que aviones estadounidenses crucen 
la frontera , "incluso sin permiso previo", 
y se internen en territorio mexicano para 
perseguir a los traficantes de droga. En el 
NPC el presidente De la Madrid desmintió 
categóricamente esa versión y señaló que 
no tenía ningún sustento.1 7 

15. Véanse "Entrevista de los .. . ", op. cit., 
"Intervención del presidente ... " , o p. cit. 

!6. Véanse "Luego de seis años levantó Es­
tados Unidos el embargo atunero a México", en 
El Día, 14 de agosto de 1986, y "Muchas rela­
ciones públicas en la reunión entre Ronald Rea­
gan y Miguel de la Madrid" , en Análisis Econó­
mico, vol21, núm. 997, 18 de agosto de 1986. 

17. Véanse "Intervención del presidente .. . ", 
o p. cit.; ]osé Carreña Carlón, "Severo realismo 
imponen a México los acuerdos con Estados Uni­
dos", en Punto, 18 de agosto de 1986, y "Méxi­
co: aviones de Estados Unidos no cruzarán la 
frontera para combatir a narcos'', en La jor nada, 
14 de agosto de 1986. 

Indocumentados 

El Presidente mexicano insistió en la tesis 
que vincula los flujos migratorios con la 
evolución de la actividad económica inter­
na de México. En el NPC reiteró la necesi­
dad de promover acuerdos que reconozcan 
el valor de los servicios de los trabajado­
res mexicanos y que garanticen una mayor 
protección de sus derechos. En la misma 
oportunidad invitó al Gobierno estadouni­
dense a "evitar tomar decisiones unilatera­
les sobre problemas de interés común que 
consecuentemente afectan ambos lados de 
la frontera" 18 

Política ex terior 

La crisis centroamericana pasó casi inadver­
tida a diferencia de otras ocasiones cuan­
do el tema dominó las pláticas. En los 
discursos de los presidentes no se hizo alu­
sión alguna al problema, aunque la diver­
gencia de criterios se hizo patente el mismo 
día de la entrevista, cuando el Senado de 
Estados Unidos aprobó en definitiva la ayu­
da a los "contras" por 100 millones de 
dólares. 

En el NPC el presidente De la Madrid ex­
puso la posición de su gobierno en este 
sentido. En un tono conciliador, aunque 
reiterando la tesis mexicana, señaló: "Yo 
creo que Contadora ha cumplido hasta aho­
ra la tarea de detener una violencia gene­
ralizada en el área centroamericana; pe­
ro ... tengo que aceptar que . .. no ha si­
do capaz de cumplir sus propósitos finales, 
ya que el Acta de Paz ... no ha sido firma­
da por los países involucrados. Creemos ... 
que la razón tendrá que imponerse final­
mente, que la violencia en Centroamérica 
implica, además, el riesgo de que haya agi­
tación política en el resto de América Lati­
na y de que puedan perjudicarse las relacio­
nes entre Estados Unidos y los países lati­
noamericanos. Esto lo quiere evitar México, 
porque está convencido de que debemos 
tener un clima de armonía y cooperación 
en el continente." 19 

Consideración final 

Existe cierto consenso en que la entrevista 
alcanzó su objetivo de reconstituir un am­
biente propicio al diálogo entre los actua­
les huéspedes de la Casa Blanca y de los 
Pinos. El espíritu conciliador de la parte me-

18. Véase "Intervención del presidente . .. ", 
up rif. 

19. !bid . 
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xicana y el reconocimiento ele Washington 
a los graves problemas del vecino del sur 
y ele sus posibles consecuencias al norte del 
río Bravo dieron como resultado lo que al­
gunos opinantes han definido como un 
cambio en la concepción estadounidense 
- en el marco ele su política exterior- en 
cuanto al significado e importancia de sus 
relaciones con México. 

Los acuerdos alcanzados y la buena re­
lación personal de los presidentes proba­
blemente contribuyan a promover una coe­
xistencia menos áspera en los próximos 
años , aunque sería muy riesgoso asegurar 
que las relaciones estarán a salvo de fric­
ciones. Si bien es cierto que el presidente 
Reagan ha procurado poner un coto a la 
violencia verbal en contra de su vecino del 
sur, también es verdad que la ultraderecha 
de dentro y de fuera del Congreso estadou­
nidense difícilmente renunciará a su empe­
ño de intervenir en los asuntos internos de 
México y de enturbiar la vecindad. Mues­
tra de ello fueron la publicación de una no­
ta en un diario de San Diego -días después 
del encuentro en Washington- en la que 
se involucró al Secretario de la Defensa Na­
cional de México en actividades relaciona­
das con delitos contra la salud y, más 
recientemente, la transmisión de un progra­
ma de noticias en la televisión estadouni­
dense -cuando el mandatario mexicano se 
encontraba en la sede de la ONU- donde 
se vinculó a un pariente de Miguel de la Ma­
drid al tráfico de drogas. Pese a la buena 
voluntad, las fuentes de tensión no han 
desaparecido y es un hecho que persiste la 
campaña de desprestigio contra México. En 
los días previos al cierre de esta edición, el 
Congreso estadounidense protagonizó tres 
acciones que dificultarán aún más las rela­
ciones entre ambos gobiernos: solicitó a la 
Casa Blanca que aplique sanciones econó­
micas contra México si éste no puede dar 
pruebas fehacientes de que efectivamente 
está combatiendo al narcotráfico; aprobó 
la Ley de Inmigración (Ley Simpson-Rodi­
no) respecto de la cual el Gobierno mexi­
cano había expresado sus reservas, por 
considerar que el problema demanda solu­
ciones bilaterales, y dio curso a una ley que 
grava las importaciones petroleras. Las 
autoridades mexicanas señalaron que esa 
"medida unilateral, de carácter discrimina­
torio, viola los compromisos adquiridos 
por Estados Unidos como signatario del 
Acuerdo General sobre Aranceles Aduane­
ros y Comercio (GATT), particularmente los 
establecidos en su artículo 111". D 

Hom ero Urías 

.. 
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recuento nacional 
Asuntos generales 

6% de inflación en septiembre 

El 7 de octubre el Banco de México infor­
mó que el Índice de Precios al Consumi­
dor aumentó 6% en septiembre, por lo que 
la inflación acumulada en el año llegó a 69 
por ciento. 

Conforme a la clasificación por objeto 
del gasto , se registraron los siguientes por­
centajes de variación: 

Educación y esparcimiento 10.8 
Salud y cuidado personal 7.2 
Ropa y calzado 6.8 
Alimentos, bebidas y tabaco 5.9 
Muebles y enseres domésticos 5.4 
Transporte 5.3 
Vivienda 4.9 
Otros servicios 4.8 

Las ciudades en las que se registró el 
mayor aumento de precios fueron Iguala, 
Tulancingo y Puebla, mientras que en Mata­
moros, Córdoba, Toluca y Acapulco hubo 
incrementos menores. D 

Administración pública 

Incremento salarial a burócratas 

El 2 de septiembre se autorizó un aumen­
to de 5 000 pesos mensuales en los sueldos 
de los trabajadores al servicio del Estado. 
El mínimo burocrático alcanzó 81 460 
pesos al mes para la zona I (Distrito Fede­
ral, es tado de México y 15 entidades más); 
93 490 pesos para la zona II (Campeche, 
Chihuahua, Durango, Nayarit, Nuevo León 
y Tabasco, entre otros), y 122 640 para la 
zona III (Baja California Norte y Sur y al­
gunas ciudades fronterizas) . 

Utilidades y pérdidas 
de paraestatales 

El 18 de septiembre, el subsecretario B de 
la Contraloría General de la Federación pre­
sentó los estados financieros de 42 enti­
dades paraestatales más (véase el "Recuen­
to nacional" de septiembre pasado, pp. 
784-785). 
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Durante 1985 tuvieron resultados favo- Sector agropecuario y pesca 
rabies las siguientes: 

Azufrera Panamericana 
Comisión Nacional de los Libros de 

Texto Gratuitos 
Comisión Nacional de Zonas Áridas 
Aseguradora Hidalgo, S.A. 
Banco Internacional, S.N.C. 
Dina Autobuses, S.A. de C.V. 
Dina Cummins, S.A. 
Exportación de Tabacos 

Mexicanos, S.A. de C.V. 
Instituto Nacional de Bellas Artes 
Servicio Panamericano de 

Protección, S.A. de C.V. 
Comisión de Fomento Minero 
CAPFCE 

Compañía Industrial de 
Atenquique, S.A. 

Afianzadora Mexicana, S.A. 
Aseguradora Mexicana, S.A. 
Banca Serfin, S.N.C. 
Talleres Gráficos de la Nación, S.C. 

de P.E. y R.S . 
Instituto Nacional de Cardiología 
Hospital General Manuel Gea 

González 
Adhesivos, S.A. 

Utilidades 
(millones 
de pesos) 

4 773 

2 829 
160 

2 825 
3 156 

399 
1 462 

177 
439 

1 074 
6 021 
2 504 

1 350 
1 350 

12 913 
17 641 

644 
499 

106 
82 

En cambio, funcionaron con pérdidas 
las siguientes: 

Pérdidas 
(millones 
de pesos) 

Sicartsa 14 697 
BanruraJI 3 136 
Liconsa 2 955 
Diconsa Metropolitana 2 339 
Diconsa Sureste 1 219 
Consejo de Recursos Minerales 1 719 
Estudios Churubusco Azteca, S.A. 451 
Comité Olímpico Mexicano, A.C. 90 
Instituto Nacional de Cancerología 38 

l. Incluye al Banco Nacional de Crédito Rural, 
S.N.C., además de sus 12 bancos regionales. 

Cabe aclarar que aunque la Conasupo 
tuvo pérdidas por 360 000 millones de 
pesos, registró un traspaso del Gobierno 
federal por igual cantidad, por lo que cerró 
el e jercicio en ceros . D 

Café: nuevo precio a productores 

El Instituto Mexicano del Café anunció el 
5 de septiembre que el nuevo precio del 
café cereza en la fase de preliquidación es 
de 214 pesos el kilogramo, 193% más que 
el ciclo anterior. A las otras variedades (per­
gamino, cereza II , escurrido, oreado, cuer­
no y pergamino árabe) se les aplicará el 
incremento proporcional correspondiente. 

También se informó que los producto­
res recibirán el monto total de sus ventas 
del grano, al precio oficial, al momento de 
entregar la cosecha. 

Para fijar el nuevo precio se tomó como 
base la cotización internacional , 150 dóla­
res el quintal, explicándose que si las expor­
taciones se colocan a un precio superior, 
la diferencia se repartirá entre los pro­
ductores. 

Nuevo precio de la cebada maltera 

El precio comercial para la cebada maltera 
se fi jó en 112 000 pesos después de movi­
lizaciones llevadas a cabo por campesinos 
de l estado de México, Hidalgo y Tlaxca­
la, donde se produce 80% de esta gramí­
nea. La información se dio el 29 de sep­
tiembre. D 

Sector industrial 

Producción industrial de enero a julio 

El INEGI dio a conocer el 25 de septiem­
bre que el indicador global de producción 
de las 57 clases de actividad comprendidas 
en la Encuesta Industrial Mensual disminu­
yó 4.1% en enero-julio de este año en rela­
ción con el mismo período de 1985. Entre 
las clases con mayor decremento en su pro­
ducción, según la muestra de la encuesta, 
destacan: equipo de transporte ( - 21.6% ), 
industria de la madera ( -9.3% ), textiles 
(- 8.6% ), productos de hule ( -7% ), pro­
ductos mineros no metálicos ( -6.8%), 
construcción de maquinaria (- 5%), y ali­
mentos, bebidas y tabaco ( - 2 .1 % ). En 
cambio, se registraron aumentos en la pro­
ducción de derivados del petróleo y carbón 
mineral (3.6%) y en la elaboración de quí­
micos (0.6%). D 
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Energéticos y petroquímica 
básica 

Precio del crudo en septiembre 

El 16 de octubre Pemex informó que el pre­
cio del crudo de exportación en promedio 
fue de 11.80 dólares el barril durante sep­
tiembre. Esto refleja un nuevo incremento 
de las cotizaciones que ya habían mejora­
do en agosto. El promedio de ventas exter­
nas del tercer trimestre fue de 1 330 000 
barriles diarios, cantidad inferior a las de · 
meses anteriores, lo que representa una 
contribución para estabilizar el precio in­
ternacional del crudo. 

Reunión de México y Venezuela 

Tras un encuentro de dos días (18 y 19 de 
septiembre) en Cancún, México, el titular 
de la SEMIP, Alfredo del Mazo, y Arturo 
Hernández Grisanti, secretario de Energía 
de Venezuela, informaron que en la próxi­
ma reunión de la OPEP propondrán que se 
amplíe por dos o tres meses más la actual 
reducción de la oferta mundial de petróleo 
con el fin de lograr la estabilidad de pre­
cios que permita a ambos países allegarse 
recursos para sus programas de desarrollo 
interno. ' 

Paralelamente a las pláticas de los fun­
cionarios, se celebró una reunión de ase­
sores con el fin de incrementar el intercam­
bio tecnológico en materia petrolera. O 

Comercio interior 

Nuevas actividades de Iconsa 

El 2 de septiembre el Director de la paraes­
tatal Industrias Conasupo, S.A. (Iconsa), in­
formó que a partir de este año dicha em­
presa maquilará productos básicos (pastas 
para sopas y galletas populares) para 
una compañía de Estados Unidos y que se 
comenzará a exportar harina de trigo a Cos­
ta de Marfil. 

Agregó el funcionario que para el con­
sumo interno en 1986, la paraestatal elabo­
rará 1.3 millones de toneladas de produc­
tos para alimentación humana y animal, 
así como para uso industrial, con cuya ven­
ta se espera obtener 174 000 millones de 
pesos. 

Se informó también que Iconsa comen­
zará a producir artículos básicos no alimen-

ticios, como dentífricos, detergentes y jabo­
nes de tocador. 

Por otra parte, para subsanar deficien­
cias, este año Iconsa destinará 4 000 millo­
nes de pesos para modernizar su planta in­
dustrial, suma que se agrega al programa de 
inversiones para este año, de 7 113 millo­
nes de pesos. 

En 1986 la paraestatal comprará 1.2 mi­
llones de toneladas de insumos como acei­
tes crudos, semillas oleaginosas, trigo, maíz 
y sorgo, especificándose que 70% de las 
compras de oleaginosas serán impor­
taciones. 

Leche y azúcar: nuevos 
precios oficiales 

El precio de la leche pasteurizada preferen­
te, en envase de cartón desechable, se in­
crementó 29.6%, al pasar de 145 a 188 pe­
sos el litro, anunció la Secofi el 6 de 
septiembre. Para garantizar el consumo de 
este producto a la población de bajos in­
gresos, la Conasupo mantendrá durante el 
resto del año en 50 pesos el litro de leche 
pasteurizada. 

Por su parte, el 23 de septiembre la 
SHCP anunció que el nuevo precio del kilo 
de azúcar estándar será de 160 pesos, y el 
de la refinada, de 218 pesos . El incremen­
to de la primera es de 40.3% con respecto 
al precio anterior (114 pesos), y para la re­
finada, básicamente empleada en el sector 
industrial, representa 70.3% con respecto 
al precio anterior (128 pesos). O 

Comercio exterior 

Nuevas disposiciones 

El presidente Miguel de la Madrid envió el 
1 O de septiembre al Congreso de la Unión 
las iniciativas de reformas y adiciones a los 
siguientes ordenamientos jurídicos: 

• Ley sobre Invenciones y Marcas: se 
pretende convertirla en un instrumento efi­
caz para evitar la competencia desleal. Se 
propone prohibir el uso de marcas cuando 
existan prácticas monopólicas y oligopó­
licas. También se persigue evitar el en­
torpecimiento y el encarecimiento de de­
terminados productos necesarios para la 
población en casos de emergencia nacional. 

Mediante las reformas y adiciones pro­
puestas se busca "impulsar la inventiva na­
cional y utilizar las patentes como fuente 
de información tecnológica de primer or-

sección nacional 

den". También se creará un Banco de Pa­
tentes (manejado por la Secofi y el Conacyt) 
para contar con información tecnológica de 
las patentes registradas en el país y facilitar 
el reconocimiento de los derechos de los 
trabajadores sobre las innovaciones que 
realicen a los procesos de producción. 

• Leyes de la Tarifa dellmpuesto Gene­
ral de Importación y la Tarifa del Impues­
to General de Exportación: se proponen re­
formas y adiciones para actualizar la 
legislación en la materia, conforme a lo 
acordado con la ALADI. 

México y el GA TT 

El 11 de septiembre el Senado de la Repú~ 
blica ratificó sin objeciones el protocolo de 
adhesión al GATT firmado por el Gobier­
no de México. Se precisó que dicho docu­
mento "concede reconocimiento y respe­
to pleno a la Constitución y a todas las leyes 
que salvaguardan la soberanía nacional". (El 
texto íntegro del protocolo de adhesión 
puede consultarse páginas adelante.) 

Posteriormente, el secretario de Co­
mercio y Fomento Industrial, Héctor Her­
nández Cervantes, viajó a Punta del Este, 
Uruguay, para participar en la ronda de ne­
gociaciones del GA TT que se inició el 16 de 
septiembre. 

En su intervención el funcionario me­
xicano condenó "la orientación de las re­
laciones económicas internacionales que 
pretenden condicionar el otorgamiento de 
créditos y el acceso al comercio mundial 
a la apertura indiscriminada de la inversión 
extranjera, el libre flujo de los servicios y 
el ajuste de las normas nacionales sobre 
propiedad intelectual", y demandó "el es­
tablecimiento de un mecanismo efectivo 
entre el FMI, el Banco Mundial y el GATT 
que vigile permanentemente la relación en­
tre los fenómenos monetarios y las políti­
cas comerciales". 

Aumentan las ventas de atún 

La Sepesca informó el 12 de septiembre que 
hasta agosto pasado se habían exportado 
40 403 ton de atún, con un valor de 28.3 
millones de dólares . En el mismo período 
de 1985 el total para este rubro fue de 
14 621 toneladas. Los principales compra­
dores fueron Italia (78%), Tailandia (10.6%) 
y España (6 .5%). 

Cuotas de exportación de ganado 

La SARH y la Secofi anunciaron el13 de sep-
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tiembre que la cuota máxima de exportación 
de ganado en pie para el ciclo septiembre 
1986-agosto 1987 será de 1 071 000 cabe­
zas, cifra semejante a la del ciclo anterior. 
El ganado provendrá de los estados del nor­
te del país. 

Aranceles a los textiles 

La CEE restableció , desde el 19 de septiem­
bre , los aranceles a los textiles mexicanos, 
al haber cubierto nuestro país la cuota anual 
en régimen de libre franquicia, según lo 
prevé el SGP de esa área. 

Los productos afectados son: hilados de 
fibras sintéticas sin acondicionar para la 
venta al por menor, .fibras textiles sintéti­
cas discontinuas cardadas o peinadas y fi­
bras artificiales discontinuas. 

Balanza comercial en agosto 

La SPP informó el 30 de septiembre que el 
saldo favorable de la balanza comercial en 
agosto pasado fue de 285.8 millones de dó­
lares, el más alto de los últimos seis meses. 
El saldo positivo acumulado hasta agosto 
asciende a 1 642 millones de dólares. 

La dependencia informó que en este re­
sultado influyeron la contracción del valor 
de las exportaciones de petróleo crudo 
(que pasaron de 8 715.4 millones de dóla­
res en el lapso enero-agosto de 1985 a 
3 522.6 millones de dólares en los mismos 
meses de este año), el creciente dinamismo 
de las ventas no petroleras y la reducción 
de las importaciones (CIF) que en el mismo 
período cayeron 11.5 por ciento. 

Las importaciones de bienes de consu­
mo y de uso intermedio disminuyeron 21.9 
y 14.8 por ciento, respectivamente, en tan­
to que las de bienes de capital aumentaron 
2.9%. Las compras externas del sector pú­
blico sumaron 1 208.9 millones de dólares 
(27.3% menos que en 1985) y las del sec­
tor privado, 5 763.8 millones (3.4% me­
nos). D 

Sector fiscal y financiero 

Nuevas disposiciones sobre divisas 

• El 4 de septiembre se publicaron en 
el D. O. las modificaciones a las disposicio­
nes sobre control de cambios con el obje­
to de remover obstáculos y reducir costos 
a los exportadores, así como procurar la 
regularización voluntaria de las infraccio­
nes en esa materia. 

• El 22 de septiembre se publicó en el 
D. O. un comunicado de la SHCP y del Ban­
co de México dirigido a las dependencias 
y entidades de la administración pública fe­
deral donde se determina la forma en que 
se venderán divisas controladas "para pa­
gos de la totalidad del principal, intereses 
y demás accesorias de adeudos a cargo de 
dependencias y entidades de la administra­
ción pública federal , incluyendo socieda­
des nacionales de crédito, así como sus 
agencias y sucursales en el extranjero, a fa­
vor de entidades financieras y proveedo­
res del exterior, garantizados o asegurados 
o bien otorgadas directamente por organis­
mos oficiales pertenecientes a países que in­
tegran el llamado Club de París, dispuestos 
antes del 1 de enero de 1986, a plazo mayor 
de un año y cuyos vencimientos queden 
comprendidos, para el pago de principal, 
entre el 22 de septiembre de 1986 y el 31 
de marzo de 1988, y para intereses , entre 
el citado 22 de septiembre de 1986 y el 31 
de diciembre de 1987' '. 

En el comunicado se señalan los organis­
mos pertenecientes a dicho Club así como 
que las ventas de divisas se llevarán a cabo 
por medio de Nafinsa y del Bancomext. 

El Gobierno absorbe pasivos 

• El 6 de septiembre se informó que el 
Gobierno federal absorbió 96% de la deu­
da del Departamento del Distrito Federal 
(DDF), lo que redujo en aproximadamente 
300 000 millones de pesos la amortización 
de intereses que se había programado pa­
gar en 1986. 

• La SHCP anunció el 11 de septiembre 
que el Gobierno federal asumió la deuda 
de AHMSA y Sicartsa, cuyo monto total es 
de 441 000 millones de pesos. Tal medida 
forma parte del proceso de restructuración 
del sector industrial paraestatal. 

Aumentan las tasas de interés 
para pequeños agricultores 

Según datos proporcionados el 20 de sep­
tiembre por los FIRA del Banco de México, 
de julio de 1985 a julio del presente año 
las tasas de interés de los créditos para agri­
cultores de bajos ingresos se incrementa­
ron en más de 70%, al pasar de 30 a 55 por 
ciento anual. En el caso·de los préstamos 
refaccionarios la tasa vigente es de 50.55% 
y en los de avío, de 55.2 por ciento. 

En el mismo lapso el precio de los insu­
mas agropecuarios (fertilizantes, semillas 
mejoradas, plaguicidas y medicamentos ve­
terinarios) se incrementaron entre 50 y 100 
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por ciento. El precio de los tractores 
aumentó más de 150% y el del combusti­
ble diese! en 119 por ciento. D 

Relaciones con el exterior 

México se incorpora al Fondesca 

Desde el 4 de septiembre, México es inte­
grante del Fondesca, organismo del Banco 
Centroamericano de Integración. Gustavo 
Petricioli, titular ·de la SHCP, y Dante Ga­
briel Ramírez, presidente del organismo re­
gional, firmaron el convenio respectivo. 

El Fondesca financiará proyectos de de­
sarrollo económico en Guatemala, El Sal­
vador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica, 
empleando los recursos del Acuerdo de San 
]osé. 

Con este convenio, México asegura la 
participación de exportadores y proveedo­
res nacionales en proyectos que se efectúen 
al amparo de dichos recursos. D 

Ecología y ambiente 

Convenio para prevenir y controlar 
la contaminación industrial 

El 1 de septiembre se firmó un Convenio 
de Concertación entre el Gobierno federal 
(Sedue y Secofi), representantes de los in­
dustriales (Concamin y Canacem) y las em­
presas productoras de cemento, "con la fi­
nalidad de coadyuvar en la prevención y 
control de la contaminación ambiental ori­
ginada en los procesos para la fabricación 
de cemento y sus derivados". 

Para lograr tal finalidad la Sedue vigila­
rá y determinará los límites permisibles de 
emisiones para cada una de las empresas. 
Éstas, por su parte, operarán y mantendrán 
en condiciones óptimas sus equipos y sis­
temas anticontaminantes, para cumplir con 
las disposiciones oficiales . 

En caso de violación a la Ley Federa) de 
Protección al Ambiente, la Sedue dictami­
nará el cierre o traslado de plantas que afec­
ten severamente el ambiente. 

Por su parte, las empresas afiliadas a la 
Canacem promoverán el desarrollo de in­
vestigaciones tecnológicas orientadas al me­
joramiento integral de su planta producti­
va y de los procesos para la reducción de 
sus emisiones contaminantes. D 
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Acuerdo para 
el reCmanciamiento 
de la deuda externa 

Secretaría de Hacienda y Crédito Público 

México llegó hoy a un acuerdo, en 
principio, con los bancos comerciales de, 
todo el mundo, en virtud del cual se ase­
gura que nuestro país contará con los re­
cursos externos suficientes para llevar a 
cabo el Programa de Aliento y Creci­
miento (PAC}, anunciado por el presiden­
te Miguel de la Madrid en junio pasado, 
y se obtiene, además, una considerable 
mejoría en el costo y el plazo de la deu­
da externa contratada con anterioridad. 

El acuerdo implica la concesión de 

Durante septiembre pasado el Secretario 
de Hacienda y Crédito Público visitó di­
versas instituciones crediticias como el 
FMI, el Club de París y el Eximbank deJa­
pón para llegar a un ~cuerdo con relación 
a la deuda externa de México. Tales ges­
tiones culminaron en un Convenio con el 
Comité de Bancos Asesores de nuestro 
país. El documento, firmado el 30 de sep­
tiembre, contiene los resultados y las con­
diciones del refinandamiento de la deuda 
externa. A continuación se reproduce el 
texto íntegro del comunicado oficial que 
dio a conocer en esa fecha la SHCP. La Re­
dacción hizo pequeños cambios edito­
riales. 

6 000 millones de dólares de recursos 
que serán desembolsados durante los 
próximos 15 meses y que, sumados a un 
monto similar proveniente de fuentes 
multilaterales y bilaterales, completan el 
paquete de 12 000 millones de dólares 
de apoyo del exterior contenidos en el 
programa económico que el Gobierno 
mexicano comunicó a la comunidad fi­
nanciera internacional en la Carta de In­
tención que el secretario de Hacienda y 
Crédito Público, Gustavo Petricioli, en­
tregó al director gerente del Fondo Mo­
netario Internacional, jacques de 
Larosiere, el 22 de julio pasado. 1 

Por otro lado, el acuerdo incluye 
también una modificación profunda de 
los plazos de la deuda externa reestruc­
turada del sector público con bancos co­
merciales del exterior, por casi 44 000 
millones de dólares. 

El nuevo acuerdo estipula para esta 
deuda un nuevo plazo de 20 años, con 
un período de gracia de siete, durante 
el cual sólo se pagarán intereses. A par-

l . Véase Comercio Exterior, vol. 36, núm. 
8, México, agosto de 1986, pp. 730-734. 

sección nacional 

tir del octavo año, se inicia un calenda­
rio de pagos crecientes del principal, 
cuyo último vencimiento se producirá 
en el año 2006. 

Otra característica especial del nue­
vo acuerdo consiste en la reducción en 
el costo de la deuda, toda vez que el 
margen sobre la Libor -tasa de referen­
cia para el cálculo de los intereses- se 
redujo 42% con respecto al margen es­
tipulado en los contratos previos a esta 
negociación. 

Durante los años de 1983 y 1984, el 
Gobierno de México contrató 8 550 mi­
llones de dólares de dinero "fresco" que 
requería nuestra economía para hacer 
frente a sus necesidades de divisas. 

En virtud del nuevo acuerdo con la 
banca acreedora, la porción de estos re­
cursos contratada originalmente sobre 
la tasa preferencial (prime cate), que as­
ciende a 6 400 millones de dólares, se­
rá convertida a Libor, esta última 
considerablemente más barata que la 
primera. 

Adicionalmente se reduce el diferen­
cial sobre la porción contratada original- • 
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mente con base en la Libar, de 1.5 a 0.81 
por ciento. Es decir, sobre los 52 800 
millones de dólares que el sector públi­
co restructuró en virtud de este acuer­
do, además de lograr un mejoramiento 
fundamental en el perfil de pagos se ob­
tienen ahorros por aproximadamente 
300 millones de dólares anuales, es de­
cir, alrededor de 6 000 millones de dó­
lares, durante la vida del crédito. 

En cuanto a los 6 000 millones de dó­
lares de dinero "fresco" que se obten­
drán en virtud del arreglo, gozarán de 
un plazo total de 12 años, incluyendo 
5 de gracia, y el costo será de 0.81% so­
bre la tasa interbancaria de Londres. 

El paquete contiene además un me­
canismo de contingencia por un total de 
hasta 1 920 millones de dólares, de los 
cuales, en términos generales, el FMI 
aportaría una tercera parte y los bancos 
las otras dos, y que sólo se utilizaría en 
la medida en que el precio del petróleo 
descienda por abajo de 9 dólares por ba­
rril, y se generen faltantes de recursos 
al sector público que pongan en peligro 
el éxito del programa económico y en 
particular el componente de inversión 
pública de dicho programa. 

Asimismo, el paquete contiene un 
monto de crédito adicional por 500 mi­
llones de dólares, que sería puesto a dis­
posición del Gobierno para apoyar su 
programa de inversiones públicas en el 
caso de que, con base en cifras de mar­
zo de 1987, se determine que la econo­
mía está evolucionando de manera 
menos dinámica que la prevista en el 
Programa de Aliento y Crecimiento. 

El paquete contiene, igualmente, al­
gunos vínculos entre los desembolsos 
de los bancos comerciales y el Banco 
Mundial, en virtud de que dicha institu­
ción aportará sus garantías hasta por 750 
millones de dólares del paquete total. 

Corno parte integral de este acuerdo, 
se incluyen también los principios me­
diante los cuales se efectuará el refinan­
ciamiento de los vencimientos de 
principal de los adeudos externos del 
sector privado, incluyendo las obligacio­
nes cubiertas por el Fideicomiso para la 
Cobertura de Riesgos Cambiarlos 
(Ficorca). 

Dicho refinanciarniento comprende 
la canalización de los recursos involu­
crados a los sectores productivos de la 
economía. 

CUADRO 1 

Paquete total 
(Millones de dólares) 

1) Antiguo saldo de la deuda 
2) Deuda contraída en 1983 

y 1984 
3) Dinero fresco 1986 y 1987 
4) Facilidad petrolera (FMI} 
5) Facilidad de crecimiento 
6) Facilidad de mantenimiento 

de inversiones públicas 
7) Ficorca 
8) Interbancario 

Total 

CUADRO 2 

Ahorro en costo 

Monto 
(dólares) 

Saldo anterior 43.70 
Prime rate 
Libar 43.70 
Dinero fresco 

83/84 8.53 
Prime rate 6.40 
Libar 2.16 

Ahorro anual total 

43 700 

8 550 
6000 

600 
500 

1 200 
11 200 
6000 

77 750 

Spread 
anterior(%) 

13/16 

1 1/8 

1 1/8 + 1 1/2 
1 1/2 

Finalmente, se logró que los bancos 
comerciales extiendan el período por el 
que habrán de mantener depósitos in­
terbancarios en las agencias de los ban­
cos mexicanos en el exterior, por 6 000 
millones de dólares, y que vencía origi­
nalmente el 31 de diciembre próximo. 

En total, se trata de un paquete de 
77 750 millones de dólares, que abarca 
casi 80% de la deuda total del país. 

Con este acuerdo culmina el proce­
so de negociación del paquete de apo-
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yo financiero internacional para el 
programa económico de México. Este 
proceso se inició con la concertación de 
un crédito puente el 1 de septiembre, 
por 1 600 millones de dólares, y conti­
nuó, entre otros, con los siguientes: la 
aprobación del programa económico de 
México por parte del FMI el 8 de sep­
tiembre; la restructuración de la deuda 
oficial con los acreedores miembros del 
Club de París el 17 de septiembre, y la 
negociación del paquete fmanciero ja­
ponés el 24 de septiembre. 

Este acuerdo con el Grupo Asesor de 
Bancos, integrado por los 13 principa­
les acreedores de México, establece los 
principios fmancieros que se presenta­
rán al resto de la comunidad bancaria in­
ternacional. Este proceso, que durará 
aproximadamente cuatro semanas, per­
mitirá que se efectúen los desembolso:¡ 
requeridos para apoyar el programa eco­
nómico de México. 

Spread Ahorro 
actual (%) Diferencia (dólares) 

13/16 6/16 163.9 

13/16 6/16 163.9 

13/16 29/16 116.0 
13/16 11 /16 14.8 

294.7 

De esta manera se asegura que 1987 
sea un año de recuperación moderada, 
pero sostenida, aun ante sucesos impre­
vistos, tal como lo prevé el Programa de 
Aliento y Crecimiento ordenado por el 
presidente Miguel de la Madrid y anun­
ciado por los secretarios de Programa­
ción y Presupuesto y de Hacienda y 
Crédito Público, Carlos Salinas de Gor­
tari y Gustavo Petridoli, respectivamen­
te, el 22 de junio del año en curso.2 D 

2. Véase Comercio Exterior, vol. 36, núm. 
6, México, agosto de 1986, pp. 580-581. 



documento 

Protocolo de Adhesión 
de México al Acuerdo General 
sobre Aranceles Aduaneros 
y Comercio 

L 
os gobiernos que son partes contratantes del Acuerdo Ge­
neral sobre Aranceles Aduaneros y Comerc io (denominados 
en adelante "las partes contratantes" y el "Acuerdo Gene­

ral" respectivamente), la Comunidad Económica Europea y el Go-
bierno de los Estados Unidos Mexicanos (denominado en adelante 
"México"), 

Tomando nota de la condición actua l de México como país 
en desarro llo, en razón de la cual México gozará del trato espe-

El 24 de julio se fo rmalizó la adhesión de México al GATI y un mes 
después se convi rtió en la nonagésima segunda parte contratante. Las 
negociaciones correspondientes se iniciaron en noviembre de 1985, 
tras una serie de consultas ce lebradas del 28 de octubre al 12 de no­
viembre para conocer la opinión de los d iversos sectores de la pobla­
ción. Sobre la base de esas consu ltas, el Senado emitió su opinión 
favorable al ingreso al GATI y días después el Presidente encomendó 

cial y más favorable que el Acuerdo General y otras disposicio­
nes derivadas del mismo establecen para los países en desarrollo, 

Habida cuenta de los resu ltados de las negociaciones celebra­
das para la adhesión de México al Acuerdo General , 

Adoptan, por medio de sus representantes, las disposiciones 
siguientes: 

al Secretario de Comercio y Fomento Industrial conducir las negocia­
ciones, señálandole los criterios y los lineamientos a que habría de 
apegarse. (Véase, en Comercio Exterior, " México y el GATI", vol. 35, 
núm. 12, Méx ico, diciembre de 1985, pp . 1193-1196.) Este documen­
to se reproduce de El proceso de adhesión de México al Acuerdo Ge­
neral sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT), Gabinete de 
Comercio Exterior, México, 1986, pp. 29-3 1. • 
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Primera parte: disposiciones generales 

7) A partir del día en qu e entre en vigor el siguiente Protocolo 
de confo rmidad con el párrafo 9, México será parte contratante 
del Acuerdo General en el sentido del artículo XXXII de dicho 
Acuerdo, y aplica rá a las partes contratantes, provisionalmente 
y con sujec ión a las disposiciones del presente Protocolo: 

a] Las Partes 1, 111 y IV del Acuerdo General, y 

b] La Parte 11 del Acuerdo General en toda la medida que sea 
compatible con su legislación vigente en la fecha del presente Pro­
toco lo. 

A los efectos de este párrafo, se considerará que están com­
prendidas en la Parte 11 del Acuerdo General las obligaciones a 
que se refi ere el párrafo 1 del artículo primero remitiéndose al 
artículo 111 y aq uéllas a que se refiere el apartado b] del párrafo 
2 del artículo 11 remitiéndose al artículo VI del citado Acuerdo. 

2)a] Las dispos iciones del Acuerdo General que deberá apli­
ca r México a las partes contratantes serán, salvo si se dispone lo 
contra ri o en el presente Protocolo, y de conformidad con el pá­
rrafo 83 del documento L/6010, las que figuran en el texto anexo 
al Acta final de la segunda reunión de la-Comisión Preparatoria 
de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Em­
pleo, según se hayan rectificado, enmendado o modificado de 
ot ro modo por medio de los instrumentos que hayan entrado en 
vigor en la fecha en que México pase a ser parte contratante. 

b] En todos los casos en que el párrafo 6 del artículo V, el apar­
tado d] del párrafo 4 del artículo Vil y el apartado e] del párrafo 
3 del artículo X del Acuerdo General se refieren a la fecha de es­
te último, la aplicable en lo que concierne a México será la del 
presente Protoco lo. 

3) Las PART ES CONTRATANTES reconocen el carácter priorita­
rio que México otorga al sector agrícola en sus políticas econó­
micas y sociales. Sobre el particular, y con objeto de mejorar su 
producción agrícola, mantener su régimen de tenencia de la tie­
rra, y proteger el ingreso y las oportunidades de empleo de los 
productores de estos productos, México continuará aplicando su 
programa de sustitución gradual de los permisos previos de im­
portac ión por una protección arancelaria, en la medida en que 
sea compatible con sus objetivos en este sector y de conformi­
dad con las disposiciones del párrafo 29 del documento L/6010. 

4) Las PA RTES CONTRATANTES están conscientes de la intención 
de México de aplicar su Plan Nacional de Desarrollo y sus pro­
gramas sectoriales y regionales, así como de establecer los ins­
trumentos necesarios para su ejecución, incluidos los de carácter 
fiscal y financiero, de conformidad con las disposiciones del Acuer­
do Genera l y del párrafo 35 del documento L/601 O. 

5) M éxico ejercerá su soberanía sobre los recursos naturales, 
de conformidad con la Constitución Política de los Estados Uni­
dos Mexicanos. México podrá mantener ciertas restricciones a la 
exportación relac ionadas con la conservación de los recursos na­
tura les, en particular en el sector energético, sobre la base de sus 
necesidades soc iales y de desarrollo y siempre y cuando tales me­
didas se apliquen conjuntamente con restricciones a la produc­
ción o el consumo nac ionales. 
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Segunda parte: lista 

6) Al entrar en vigor el presente Protocolo, la lista del anexo 
pasará a ser la lista de México anexa al Acuerdo General. 

· 7)a] En todos los casos en que el párrafo 1 del artículo 11 del 
Acuerdo General se refiere a la fecha de este Acuerdo, la aplica­
ble, en lo que concierne a cada producto que sea objeto de una 
concesión comprendida en la lista anexa al presente Protocolo, 
será la de este último. 

b] A los efectos de la referencia que se hace en el apartado a] 
del párrafo 6 del artículo 11 del Acuerdo General a la fecha de di­
cho Acuerdo, la aplicable en lo que concierne a la lista anexa 
al presente Protocolo será la de este último. 

Tercera parte : disposiciones finales 

8) El presente Protocolo se depositará en poder del Director 
General de las PARTES CONTRATANTES. Estará abierto a la firma 
de México hasta el 31 de diciembre de 1986. También estará abier­
to a la firma de las partes contratantes y de la Comunidad Econó­
mica Europea. 

9) El presente Protocolo entrará en vigor a los treinta días de 
haberlo firmado México. 

70) México, cuando haya pasado a ser parte contratante del 
Acuerdo General de conformidad con el párrafo 7 del presente 
Protocolo, podrá adherirse a dicho Acuerdo, depositando un ins­
trumento de adhesión en poder del Director General. La adhe­
sión empezará a surtir efecto el día en que el Acuerdo General 
entre en vigor de conformidad con lo dispuesto en el artículo XXVI , 
o a los treinta días de haberse depositado el instrumento de ad­
hesión en caso de que esta fecha sea posterior. La adhesión al 
Acuerdo General de conformidad con el presente párrafo se con­
siderará, a io3 efectos del párrafo 2 del artículo XXXII de dicho 
Acuerdo, como la aceptación de éste con arreglo al párrafo 4 de 
su artículo XXVI. 

7 7) México podrá renunciar a la aplicación provisional del 
Acuerdo General antes de adherirse a él de conformidad con lo 
dispuesto en el párrafo 1 O, y su renuncia empezará a surtir efecto 
a los sesenta días de haber recibido el Director General el aviso 
por escrito . 

72) El Director General remitirá sin dilación copia autentifica­
da del presente Protocolo, así como notificación de cada firma 
que en él se ponga de conformidad con el párrafo 8, a cada parte 
contratante, a la Comunidad Económica Europea, a México y a 
cada gobierno que se haya adherido provisionalmente al Acuer­
do General. 

7 3) El presente Protocolo será registrado de conformidad con 
las disposiciones del artículo 102 de la Carta de las Naciones 
Unidas. 

74) Hecho en Ginebra, el día diecisiete de julio de mil nove­
cientos ochenta y seis, en un solo ejemplar y en los idiomas es­
pañol , francés e inglés, salvo indicación en contrario en lo que 
concierne a la lista anexa, siendo cada uno de los textos igual­
mente auténticos. O 



Comercio Ex terior, vol. 36, núm. 10, 
M éxico, OC[ubre de 1986, pp. 878-894 

Las nuevas formas de 
inversión internacional 
en la agroindustria 
latinoamericana 

Charles Oman 
Ruth Rama* 

Intro ducción 

L a industria alimentaria es una de las mayores del mundo. 
El valor de su producción en 1981 se estima en 1 300 millo­
nes de dólares, equivalentes a casi una quinta parte de la 

producción industrial del orbe. 1 Esta actividad representa apro­
ximadamente 15% de la producción industrial de los países de 
la OCDE, frente a casi 23% en los países en desarrollo. Las mismas 
estimaciones indican, sin embargo, que estos países contribuyen 
sólo con cerca de 14% de la producción alimentaria mundial. 2 

1. Instituto Agronómico Mediterráneo (IAM), Les Cents Premiers Grou­
pes Agro-lndustriels Mondiaux, Montpellier, 1983. 

2. Centro de Empresas Transnacionales de las Naciones Unidas, Trans­
national Corporations in Food and Beverage Processing, Nueva York, 1981. 

• Los autores son, respectivamente, funcionario y consultora del Centro 
de Desarrollo de la OCDE. Ruth Rama participó en esta investigación 
gracias al apoyo financiero del lnternational Development Research 
Centre, de Canadá. El artículo forma parte del libro New Forms of lnter­
nationa/Jnvestment in Developing Countries, de Charles Oman, que 
pronto publicará la OCDE en París. [Traducciú,~ d?l inglés de Sergio 
Ortiz Hernán.] 

Las 100 empresas agroindustriales mayores del mundo dominan 
casi una tercera parte de la producción alimentaria total de los 
países de economía de' mercado .3 Todas, excepto dos, radican 
en los países de la OCDE y 63 se concentran en sólo dos países: 
41 en Estados Un idos y 22 en el Reino Un ido (incluyendo a la 
Unilever, la mayor de todas, que en parte es holandesa) . Entre 
las 30 principales, 17 radican en Estados Unidos, nueve en el Reino 
Unido, dos en Suiza (incluyendo a la Nestlé, la segunda mayor 
del mundo), una en Canadá y otra en Alemania. 4 

Como grupo, estas grandes empresas desempeñan el papel 
dominante en la inversión internacional destinada a la industria 
alimentaria. Gran parte de dicha inversión (cuando menos dos 
tercios) se realiza dentro de la región de la OCDE. Empero, en los 
países en desarrollo son importantes tanto la inversión extranje-

Los cálculos se refieren a 1976. En ese año, según se informó, la industria 
alimentaria ocupaba 10.5% de la fuerza de trabajo industrial en los paí­
ses desarrollados y 19% en los países en vías de desarrollo (ibid) . 

3. Se estima que estos países son responsables de tres cuartas partes 
de la producción alimentaria mundial. Centro de Empresas Transnacio­
nales de las Naciones Unidas, op. cit. 

4. Entre esas 100 empresas, aparte de las radicadas en Estados Uni­
dos y el Reino Unido, hay nueve japonesas, siete canadienses, seis fran­
cesas, tres suizas, tres alemanas, dos holandesas (excluyendo Unilever), 
una sueca, una italiana, una finlandesa, otra sudafricana y otra más 
mexicana. 

• 
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ra directa como las nuevas formas de inversión; estas últimas en 
la transformación de alimentos y sobre todo en la producción 
primaria. 

En los últimos años, un facto r importante de la inversión inter­
nacional en la agroindustria han sido las tendencias de la demanda 
y el consumo en los países industrializados. El gasto alimentari o 
absoluto de las fami li as en los países de la OCDE se ha elevado 
debido al aumento de la población y, sobre todo, a la creciente 
complej idad (y, por tanto, al mayor valor agregado) de numero­
sos alimentos elaborados, y también debido al mayor consumo 
de alimentos fuera de los hogares. No obstante, la proporción del 
gasto familiar destinada a los alimentos ha disminuido de manera 
regular . En los países de la OCDE hay una saturación general de 
la demanda alimentaria, lo que ha inducido a una mayor compe­
tencia entre las empresas para penetrar en los mercados de cre­
cimiento más rápido de los países en desarrollo, sobre todo en 
aq uellos de indu strial izac ión reciente . Así, en dichos países tam­
bién se observa una crec iente importancia de los productos ali ­
menticios más elaborados y diferenciados, pese a que sus costos 
unitarios re lativamente elevados los hacen a menudo poco ade­
cuados para las necesidades de la mayoría de los consumidores, 
con excepción de los pertenecientes a los estratos superiores de 
ingreso. 

El crecim iento de la inversión y el comercio internac ionales 
en esta actividad dentro de la región de la OCDE también ha con­
tribuido a una mayor concentrac ión indu stria l (en gran med ida 
mediante fusiones y compras), así como a una homogeneización 
cada vez mayor de las técnicas de producción y mercadeo en esca­
la mundial. junto con estas tendencias ha surgido cierta dualidad 
entre los productos "básicos", más competitivos desde el punto 
de vista del precio y en gran medida no diferenciados, tales como 
harina, azúcar y otros, y aquellos en que la publicidad de la marca 
y la d iferenciación son importantes, ta les como lácteos, conser­
vas, bebidas, etc. Las empresas de este segu ndo tipo de productos 
propenden más a realizar inversiones intern acionales. 

Si bien la concentrac ión industrial es ligeramente menor en 
Estados Unidos y j apón que en Europa, la tendencia hacia una 
concentrac ión cada vez mayor, sobre todo en los productos di­
ferenciados, parece ser mundial. Tras este fenómeno están las ne­
cesidades crec ientes de inversión relac ionadas con los alimentos 
elaborados "más distinguidos" y las economías de escala cada 
vez más ampl ias en la producción; la importancia de estos facto­
res ha sido notoria en las numerosas fusiones y adq uisic iones na­
cionales e internacionales, sobre todo en Estados Unidos y el Reino 
Unido.5 

El desempeño general de la industria alimentaria fue bueno 
durante los setenta, y sus utilidades crec ieron a tasas iguales o 
superi ores a las de la mayoría de las industrias. Dichas tasas tuvie­
ron una notable estabilidad, acaso como reflejo de una elasticidad­
ingreso de la demanda de productos alimenticios relativamente 
baja en tiempos de recesión.6 

Las empresas elaboradoras de alimentos dedican recursos rela­
tivamente magros a las actividades de investigación y desarrollo 
(ID) . La publicidad y otras técnicas de comerc iali zación tienen 

5. OCDE, Food industries in the 1980's, París, 1983. 
6. /bid. 
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la mayor importancia en la industria alimentaria, aunque no consti­
tuyen la única base de la competencia. Destacadas innovaciones 
externas, provenientes sobre todo de la química, la constru cc ión 
de maquinaria y la computac ión, han perm itido grandes ahorros 
de trabajo y energía en la producción, así como disminuciones 
considerables de los costos de transporte.? junto con estos cam­
bios se ha dado una modificac ión importante en los patrones del 
empleo, en detrimento de la agri cultura y en favor de las activi­
dades más cercanas al consum idor, tales como la transform ación 
y la distribución.B 

Sin embargo, para los fines de este artículo resulta aún más 
significativo el cambio observable en las relaciones económicas 
entre los segmentos de producción primaria y de transformación 
dentro de la industria de alimentos. Los contratos de producción 
agropecuaria, que entrañan acuerdos de abastecimiento entre gru­
pos de agricultores o cooperativas de producción, por un lado, 
y las empresas de alimentos elaborados, por otro, han adquirido 
importancia en numerosos productos, tanto en los países en vías 
de desarrollo como en los industrializados. También hay una ten­
dencia a que el valor agregado se concentre en los segmentos 
posteri ores de la cadena alimentaria, esto es, en las actividades 
de transformación y mercadeo, quizá como reflejo de mayores 
barreras proteccionistas y del papel central que desempeña la pu­
blicidad en dichas etapas. 

En la segunda y tercera secc iones de este trabajo se analizan 
las nuevas formas de inversión que se manifiestan en los países 
en desarrollo en la transform ación y en la producción pri maria 
de alimentos, respectivamente. El aná lisis de las actividades de 
transformación alimentaria se centra en las empresas estadouni­
denses. Es c ierto que esto se justifica debido a que ellas constitu­
yen una proporción muy importante de las mayores empresas pro­
ductoras de alimentos del mundo; no obstante, la razón principal 
es que sus actividades se conocen mejor. De igual modo, nuestro 
análisis de los contratos de producción agropecuaria y de otras 
nuevas formas de inversión en la producción primaria de alimen­
tos se centra en gran medida en América Latina, debido al mayor 
conocimiento de las experiencias de esta región . 

La transformación industrial de alimentos 

E n los países en desarrollo, alrededor de una octava parte de la 
producción de alimentos elaborados corresponde a filiales de 

empresas alimentarias transnacionales. Dichas filiales, más de 800 
de las cuales han sido identificadas por el Centro de Empre­
sas Transnacionales de las Naciones Unidas, representan cerca 
de 25% de los ingresos que obtienen las empresas matrices por 
sus actividades de transformación de alimentos en el exterior.9 

7. Así, por ejemplo, la productividad del trabajo en la industria ali­
mentaria estadoun idense ha crecido en años recientes un poco más aprisa 
que el promedio de otras industri as. Esto se refiere, sobre todo, a pro­
ductores que utilizan técnicas de producción en serie. 

8. En Estados Unidos, por ejemplo, la ocupación total en la industria 
disminuyó ligeramente, de 24.5 millones de peFsonas en 1947 a 23.3 millo­
nes en 1966; en cambio, la fuerza de trabajo agrícola cayó en 44%, mien­
tras que la ocupada en la producción primaria se elevó 14% y la que labora 
en las etapas productivas de transformación y distribución creció 26 por 
ciento. 

9. Centro de Empresas Transnacionales de las Naciones Unidas, op. cit. 
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Casi la mitad de esas filiales pertenece a empresas estadouni­
denses y alrededor de 80% de éstas se loca li za en América Lati ­
na, en especial en Brasil, y después en México, Co lombia, Perú, 
Venezuela y América Central. Filipinas es también un receptor 
importante de las transformadoras estadounidenses de alimen­
tos. Las filiales de las empresas del Reino Unido, que representan 
casi otro 25% del total, se loc~ li zan sobre todo en África y Asia. 
Entre las europeas, sólo la Nestlé cuenta con una extensa red de 
inversiones en casi todas las region es en desarrollo; no obstante, 
algunas tienen filiales en antiguos territorios coloniales y unas cuan­
tas también en América Latina. Las empresas japonesas d'e alimen­
tos se concentran en los países asiáticos en desarrollo si tuados 
en la cuenca del Pacífico, aunque el creci miento de sus activida­
des en América Latina ha sido rápido en años recientes. 

La industria de transformación de alimentos en Estados Unidos 
se puede caracterizar como un oligopolio estable.10 Su tasa de 
crec imiento es relativamente baja si se la compara con la de otras 
industrias en ese país, y el mercado interno absorbe dos terceras 
partes o más de las ventas de la mayoría de las empresas alimen­
tarias estadou nidenses más destacadas. Entre las excepciones 
importantes de esta orientación hacia el mercado interno se cuen­
tan la CPC lnternational (65% de cuyas ventas se hizo en el exte­
rior en 1983), la lnternational Multifoods (44%), la Coca Cola (43%) 
y la Heinz, la Quaker Oats y la Kellog (todas con 36%). 

Esta orientación de la industria alimentaria estadounidense 
hacia el mercado interno es sin duda un reflejo de dos elementos: 
el enorme tamaño del mercado de Estados Unidos y la disponibi­
lidad de insumas alimentarios provistos por la agri cultura de ese 
país, que es inmensamente productiva . Tal evo luc ión contrasta 
marcadamente con el historial de numerosas empresas alimenta­
rias europeas: o bien se han enfrentado a mercados internos más 
red ucidos (por ejemplo, cerca de 95% de las ventas de la Nestlé 
se realizan fuera de Suiza), o sus orígenes se pueden rastrear hasta 
las actividades coloniales para surtir al mercado interno de la 
metrópoli . Si se desglosa la participación mundial de las 12 mayo­
res empresas alimentarias del planeta, se tiene lo siguiente: las 
compañías estadounidenses participaban en 1983 con 65% (igual 
que en 1960); las empresas británicas, incluyendo a la Unilever, 
16 hacían con 22% (24% en 1960), y las suizas, es decir, la Nes­
tlé, participaban con 13% (8% en 1960). 11 

El amplio mercado de Estados Unidos se presta al uso intenso 
y peculiar de la publicidad y de otros artificios comerc iales que 
caracterizan a las empresas alimentarias de dicho país, e incluso 
refuerza esas características, de suerte que no son anormales los 
gastos publicitarios que sobrepasan 6% de las ventas. Además, 
la industria alimentaria estadounidense es también muy intensi ­
va en capital: el capital fijo neto por hombre ocupado llega, en 
promedio, a 11 000 dólares en las 15 mayores empresas de esa 
ram a (datos de 1975, que se comparan, por ejemplo, con el proc 
medio de 6 800 dólares en el caso de equipo eléctrico, 8 500 en 
la industria aeroespacial y 13 400 en la farmacéutica). 

1 O. Lo que sigue sobre la industria estadounidense de transformación 
de alimentos y sobre las actividades de esas empresas en los países en 
desarrollo se apoya ·mucho en los trabajos de L. Franko publicados en 1985. 

11 . Según Franko, la participación de la Nestlé ha aumentado sobre 
todo a expensas de la Unilever o de otras empresas britán icas, y no de 
las estadounidenses. 
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La estrategia adecuada a las ca racteríst icas de la indust ri a ali­
mentaria estadounidense (gra n intensidad de cap ital y mucha 
publicidad) puede describirse así: avisos comerciales en los medios 
de difusión de masas, tanto para impulsa r grandes volúmenes de 
productos a través de un sistema de producción en gran esca la 
e intensivo en cap ital , como para destacar la diferenciación de 
marcas, a fin de defender o aumentar la participación en el mer­
cado. Por tanto, se trata de una estrategia que no se adapta particu­
larmente bien a la mayoría de las naciones en desarrollo. En efecto, 
estos países se ca racterizan, por lo general, por un escaso desen­
volvimiento de los medios masivos de publicidad y por mercados 
fragmentados y re lativamente pequeños, si se considera la capa­
cidad adquisitiva real de las familias. Sin embargo, en años recien­
tes, Brasil y M éxico parecen constituir una importante excepción 
en los dos aspectos mencionados. Dicha estrategia tampoco resulta 
particularmente adecuada a los factores productivos existentes en 
la mayoría de los países en desarrollo. De igual suerte, la impor­
tancia que se concede a las marcas excl usivas y a la comerciali­
zac ión en masa no concuerda demasiado con la participación 
acc ionaría en empresas de cada país mediante coinversiones. 

Por lo dicho, no debe sorprender que las empresas alimenta­
rias estadounidenses inviertan en el exterior casi siempre en la 
forma directa tradicional y que la gran mayoría de sus actividades 
foráneas se rea lice en otros países industrializados. Según los datos 
obtenidos sobre 29 grandes empresas alimentarias estadouniden­
ses, de sus 1 074 filiales en el extranjero, sólo 65 (6% del total) 
están constituidas en países en desarrollo con participación mino­
ritaria de la matriz o como co inversiones a partes iguales; de 
hecho, 11 de esas 29 no ti enen participación accionaría alguna 
en ese tipo de países. Según se ha informado, algunas (sobre todo 
la CPC) tuvieron graves dificultades a mediados de los sesenta para 
comprar la parte de sus socios o para cancelar sus coinver­
siones.12 

Gracias a la información recabada, es posible determinar ciertas 
pautas generales de las nuevas formas de inversión internacional 
que practican las 29 empresas citadas. En primer término, com­
paradas con las más pequeñas, las mayores participan proporcio­
nalmente menos en inversiones no mayoritarias, tanto en el con­
junto de sus colocaciones de ri esgo en el exterior, como sólo en 
las realizadas en países en desarrollo. En segundo lugar, hay una 
correlación negativa bastante clara entre la intensidad con que 
las empresas utilizan la publicidad y la proporción de participa­
ciones no mayoritarias, tanto en el conjunto de las inversiones 
en el exterior como en las constituidas en los países en desarro­
llo. Por último, la información disponible, aunque no es conclu­
yente, parece indicar que cuanto más importantes sean las ventas 
en el exterior para una empresa, tanto menos constituirán las caín­
versiones no mayoritarias una proporción significativa de sus ope­
raciones foráneas. (En ocasiones, ciertas empresas orientadas bási­
camente al ámbito nacional utilizan las coinversiones minoritarias 
para adquirir experienc ia en el exterior .) 

Los datos referentes a las 65 filiales de participación estadou­
nidense minoritaria o a partes iguales apuntan también hacia diver­
sas pautas generales : 

7) Las restri cc iones que imponen a la propiedad mayorita ri a 
extranjera los gobiernos de los países receptores de la inversión 

12. L. Franko, }oint Venture Surviva l in Multinational Corporations, 
Praeger, Nueva York, 1971 . 
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han sido un factor decisivo para que las empresas que desean 
lograr o retener el acceso a los mercados nacionales de esos paí­
ses acepten participaciones minoritarias en el capital social; 

2) las participaciones minoritarias son relativamente más fre­
cuentes en el caso de las filiales que elaboran artículos diversifi­
cados no alimenticios o que sólo se relacionan con los alimentos 
de manera lejana (por ejemplo, acumuladores producidos por Dart 
y Kraft, partes automovilísticas de Industrias IC, ambas en Brasil, 
y salsa de soya elaborada por Pillsbury, en Hong Kong); 

3) las participaciones minoritarias son más frecuentes cuando 
se trata de productos relativamente indiferenciados, que se ela­
boran con tecnología poco compleja y cuyas bajas relaciones 
valor-peso (o sus costos de producción relativamente altos, al 
amparo de barreras arancelarias) los aíslan de las actividades "cen-

- trales" de la empresa en otras partes; 

4) si bien a veces hay casos en que se licencia el uso de marcas 
o productos a embotelladores o enlatadores nacionales en la indus­
tria de bebidas, el licenciamiento se utiliza rara vez en la trans­
formación de alimentos como tal. Esta práctica la realizan, por 
lo común, las empresas alimentarias estadounidenses para esta­
blecer eslabonamientos verticales (esto es, hacia las etapas finales 
del proceso), a fin de asegurar mercados para los alimentos ela­
borados que se exportan a los mercados de cada país. Existen prác­
ticas similares en buena parte del manejo de franquicias relativas 
a los alimentos de servicio rápido, una forma de licenciamiento 
de marcas, " imagen" y habilidades que se extienden con rapidez 
en algunos país.es en desarrollo (sobre todo México y algunos de 
Asia) , en las cuales también participan las divisiones de restau­
rantes de algunos productores estadounidenses de alimentos. 

La Pillsbury es un caso interesante que permite ilustrar los patro­
nes de comportamiento típicos de productos maduros y estanda­
rizados que no se comercian mucho en el ámbito internacional, 
ya que dicha empresa es una de las pocas alimentarias estadou­
nidenses con una propensión relativamente alta a invertir en forma 
minoritaria en los países en desarrollo. La Pillsbury es socia mino­
ritaria de cuatro empresas situadas en América Latina y de una 
localizada en las Filipinas, que elaboran ese tipo de productos (hari­
na y alimentos básicos) para el mercado interno. La matriz consi­
dera estas coinversiones como un buen instrumento de expan­
sión. Así, por ejemplo, tiene 10% del capital en uno de los dos 
principales molinos harineros de El Salvador. En este sentido, los 
altos funcionarios de la empresa subrayan la importancia de esta 
participación y la consideran una "relación sólida que abrirá opor­
tunidades de expansión en el futuro", al tiempo que limita los 
riesgos del presente. En México, la filial al 100% de la empresa 
se fusionó en 1981 con una compañía nacional de pastas, ORGOA, 
para constituir una coinversión al 49%. Las disposiciones del 
Gobierno mexicano restringen la expansión de empresas de pro­
piedad extranjera mayoritaria, pero la nueva coinversión puede 
servir a la Pillsbury para aumentar su presencia en ese mercado, 
al tiempo que se hace de un nuevo e importante cliente para sus 
molinos harineros. 

Otras dos-observaciones de los funcionarios de la Pillsbury tie­
nen considerable interés: 1) de todas formas, la empresa cuenta 
con las acciones necesarias para lograr el control administrativo 
total de dos de sus cinco coinversiones minoritarias; 2) prefiere 
no otorgar licencias, en parte porque desea participar en el desa­
rrollo de la actividad y, en parte, porque considera que, de atar-
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garlas, perdería el control de la tecnología, que es uno de sus prin­
cipales activos. 

La Gerber, la más pequeña de las 29 empresas estudiadas, es 
un buen ejemplo que ilustra tanto la participación excepcional, 
en términos relativos, de las empresas alimentarias estadouniden­
ses en coinversiones no mayoritarias en los países en desarrollo, 
como el empleo de las nuevas formas de inversión, en este caso 
el licenciamiento, por empresas que no son "líderes" en su cam­
po, esto es, por aquelfas cuya posición competitiva internacional 
es relativamente débil. El principal competidor mundial de Gerber 
en materia de alimentos para niños es la Nestlé, mucho más grande 
y poderosa; la Gerber es a todas luces una "seguidora" ya que 
95% de sus ventas se hace en el mercado interno de Estados Uni­
dos. Tras haber vendido una filiall 00% de su propiedad en Vene­
zuela y una participación minoritaria en Brasil, la Gerber posee 
en la actualidad sólo dos coinversiones en países en desarrollo, 
una en México y otra en Venezuela. Su participación en el pri­
mero fue, en un principio, de 100%, pero en 1982 vendió 51% 
de las acciones a un grupo mexicano. Según los funcionarios de 
la Gerber el convenio se justifica debido a "los controles de pre­
cios, la inestabilidad cambiaría y las restricciones oficiales que limi­
tan la introducción de nuevas líneas de productos para empresas 
extranjeras". 

Su participación en la filial de Venezuela, que fue de su total 
propiedad durante 25 años, la vendió en 1979-1980 a un grupo 
de esa nación, al que hoy le licencia la tecnología. La Gerber tam­
bién tiene licenciatarios en las Filipinas y en un puñado de países 
desarrollados. La empresa explica su creciente uso de esta prác­
tica debido a que " el licenciamiento disminuye los efectos adver­
sos de la inflación y de los controles de precios y, en algunos casos, 
también del ambiente político; asimismo, libera capital de inver­
sión para que se pueda utilizar en otras áreas corporativas" .13 

Las nuevas formas de inversión que practica la Gerber parecen 
formar parte de una reducción estratégica de su participación, más 
amplia en el pasado, en los países-en desarrollo. La compañía pue­
de tolerar un control menor de sus operaciones debido a que las 
disposiciones sanitarias y de salud de cada país, las relaciones 
valor-peso relativamente bajas y las diferencias de los gustos son 
factores que actúan como barreras frente a una política vigorosa 
de aprovisionamiento y coordinación internacionales que inclina 
a numerosos productores estadounidenses de alimentos a prefe­
rir una participación de 100%. Las empresas que aún poseen tec­
nología muy exclusiva o secretos de la casa -la fórmula oculta 
de la Coca Cola, por ejemplo- pueden utilizar franquicias o con­
cretar convenios de licenciamiento con embotelladores o enlata­
dores de otros países, pero se resisten a participar en coinversio­
nes o a licenciar procedimientos no patentables de elaboración 
(know-how), como tales. 

Para ilustrar las nuevas formas de inversión que ponen en prác­
tica los "recién llegados" y el papel de tales inversiones en la cam­
biante relación entre dichos inversionistas y las transnacionales 
ya "establecidas" que se dedican a la transformación de alimentos 
en los países en desarrollo, resulta útil examinar las tendencias 
recientes de la industria de productos lácteos en América Latina., 
Esta última tiene una importancia particular porque los produc-

13. Gerber Annual Report, citado en L. Franko, op. cit. 
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tos mencionados constituyen el tercer rubro de importación de 
alimentos de la región, después de los cereales y de los aceites 
comestibles; además, todos los países latinoamericanos son impor­
tadores netos de ellos, excepto Argentina y Uruguay, y muchos 
gobiernos de la región tratan de impulsar la producción interna 
respectiva. 

La Carnation y la Nestlé fu eron las primeras inversionistas en 
plantas de productos lácteos en América Latina ·durante los años 
treinta y cuarenta. Sin embargo, en años recientes ingresaron a 
este campo diversas empresas extranjeras más pequeñas y menos 
diversificadas, sobre todo mediante co inversiones, para producir 
artículos novedosos y más "distinguidos" . Las " rec ién llegadas" 
dejaron a las transnacionales " establecidas" los mercados más 
tradicionales de leche en polvo y condensada, así como de ali­
mentos para niños, y utilizaron la fórmula de las inversiones de 
riesgo compartido con empresas de cada país para competir 
de una manera intensa, y a menudo exitosa, en los mercados inter­
nos con productos tales como yogur, queso y otros similares. 

Así, por ejemplo, la producción de yogur natural en Brasil era 
insignificante hasta que en 1970 ese mercado sufrió una gran con­
moción al crearse una empresa conjunta entre la francesa Gérvais­
Danone y la brasileña Po¡;os de Caldas, de sólido renombre . A 
cambio de su participación minoritaria, la compañía francesa apor­
tó su marca, la tecnología y ayuda técnica permanente. Esta coi n­
versión tuvo un gran éxito comercia l y en sólo dos años Brasil 
se volvió el tercer mercado de la empresa francesa, apenas sobre­
pasado por el de Francia y el de Alemania . 

Tan venturoso resultado indujo a otros empresarios brasileños 
a buscar la asociación con empresas extranjeras que pudieran 
suministrarles la tecnología necesaria para competir con las trans­
nacionales establecidas. Así, la empresa brasileña Mococa se aso­
ció con la italiana Parmalat; Polenghi se vinculó con la francesa 
Bougrain-Gerard y la Cooperativa Central de Productores de Leche 
se asoció con la cooperativa francesa dueña de la marca Yoplait. 
Uno de los campos más importantes de este tipo de coinversiones 
ha sido la elaboración de quesos finos, en la cual han ingresado 
empresas nacionales de gran prestigio y con redes bien estable­
cidas de aprovisionamiento de materias primas, que producían 
quesos menos elaborados.14 

Dos años después de su entrada en el mercado brasileño, la 
Gérvais-Danone decidió buscar un socio en México con el cual 
producir sus yogures y sus postres a base de leche para el mercado 
de dicho país. Al fin se decidió por una empresa productora de 
jugos de fruta y de leche pasteurizada proveniente de sus pro­
pias instalaciones lecheras integradas. La capacidad de esa em­
presa mexicana para asegurar el sumin istro de leche a la nueva 
empresa de riesgo compartido parece haber sido un elemento cru­
cial en la decisión de la Gérvais-Danone, sobre todo en una época 
en que la Nestlé se enfrentaba a graves problemas de abasteci­
miento de leche, debido al fracaso de su proyecto en la Chontal­
pa y a la deserción de algunos de sus proveedores de leche en 
Veracruz, que decidieron establecer sus propias plantas elabora­
doras de queso. De acuerdo con la legislación mexicana sobre 

14. A. Fredericq, " La producción de leche en Bras il : el caso Nestlé" , 
en Gonzalo Arroyo (ed.), El desarrollo agroíndustríal y la economfa lati­
noamericana , CODAI-SARH, México, 1981. 
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inversiones extranjeras, la Gérvais-Danone participó con 49% del 
cap ital accionario . 

Ya en 1968, una empresa mexicana (la Delsa) había comen­
zado a producir yogures, si bien con una distribución muy limi ­
tada y si n campañas publ icitarias. La Nestlé entró al mercado en 
1973 con su marca Chambourcy, y con el apoyo de una fuerte 
publicidad logró la aceptación de los consumidores y el crec imien­
to del mercado de estos lácteos. Así, cuando los productos de 
la Gérvais-Danone aparecieron al año siguiente, el mercado se 
encontraba en rápida expansión . La parte franco-mexicana en el 
mercado fue de un tercio en 1977. En ese año, la Borden tam­
bién real izó una coinversión con la mayor empresa lechera de 
México, Productos de Lec he, S.A. Mientras tanto, la Delsa había 
sido relegada del mercado merced a la fuerza de las campañas 
publicitarias emprendidas por las empresas de participac ión 
extranjera minoritaria. 

En Colombia, la Nestlé estableció una nueva planta en la pro­
vincia de César, a fin de mejorar las cond iciones en que los gana­
deros suministraban la leche en sus antiguas instalaciones del Valle 
del Cauca. La provincia de César se había convert ido en una 
importante zona lechera en los años cincuenta, cuando numero­
sas empresas pequeñas y medianas exportaban queso a Venezue­
la. En 1978, un grupo de grandes ganaderos real izó una co inver­
sión con una empresa italiana ya establecida en Venezuela, a fin 
de producir y exportar quesos finos. Así, la competencia que sobre­
vino entre la Nestlé y la nueva empresa de riesgo compartido no se 
dio en el mercado del producto, sino en el de los suministros de 
leche fresca, sobre los cuales la empresa suiza había logrado una 
considerable fuerza monopsónica. Según se informa, la Nestlé rea­
lizó compras en gran esca la y utilizó su gran influencia política 
para impedir que la empresa de ri esgo compartido exportara, 
creando con ello graves dificultades a esta sociedad italo-co­
lombiana .15 

Estos ejemplos de las formas nuevas y tradicionales de inversión 
extranjera ponen de relieve una pauta general en la producción 
de leche en América Latina. Durante decenios, varias empresas 
nacionales produjeron ciertos artículos lácteos, por lo general al 
amparo de buenas redes de abastecimiento de leche fresca, ya 
que en ocasiones dichas empresas pertenecían a los mismos gana­
deros. Sin embargo, para crecer y, en algunos casos, para hacer 
frente a transnacionales "establecidas" necesitaban nuevas tec­
nologías de producción y recursos para financiar campañas publi­
cita rias. En los ejemplos de coinversión estudiados, y sin importar 
a quién corresponda la iniciativa, el soc io nacional casi siempre 
ha sido responsable de asegurar el sumin istro de leche fresca, en 
tanto que la parte extranjera ha aportado las nuevas tecnologías. 

Las compañías extranjeras que han participado en estas empre­
sas conjuntas pertenecen claramente a la categoría de los "recién 
llegados" al campo de las inversiones internacionales y a los mer­
cados alimentarios de los países en desarrollo. En comparación 
con la industria alimentaria mundial , dichas compañías transna­
cionales son pequeñas y relativamente nuevas, aunque sería 
una exagerac ión considerarlas así en sus mercados nacionales. 
También son "seguidoras", en el sentido de que si bien las tec­
nologías que aportan a las empresas conjuntas son relativamente 
nuevas y complejas en los países en desarrollo, ciertamente no 

15. A. Reyes Posadas, " La economía lechera colombiana y la empre­
sa transnacional Nestlé", en Gonzalo Arroyo, op. cit. 
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lo son en los países industrializados. Sin embargo, sería incorrecto 
atribuirles una "escasa" competitividad internacional en un sen­
tido dinámico, ya que muchas se cuentan entre las empresas de 
más rápido crecimiento en su actividad, al contrario de lo que 
ocurre con la Gerber, cuyo caso se citó. Cabe concluir que en 
ciertas instancias las nuevas formas de inversión se utilizan como 
una manera de emprender una "retirada estratégica" , como en 
el caso de la Gerber, por ejemplo; sin embargo, lo más frecuente 
es que formen parte de una decidida estrategia de crecimiento 
competitivo de las jóvenes y dinámicas "recién llegadas". 

No obstante, también es cierto que en el marco de la indus­
tria alimentaria, las transnacionales de alimentos son las que menos 
recurren a las nuevas formas de inversión en sus plantas transfor­
madoras ubicadas en las naciones en desarrollo, ya que prefieren 
las tradicionales inversiones directas. Las nuevas formas se usan 
más bien en las últimas etapas de la cadena productiva (con empa­
cadoras o embotelladoras nacionales, o mediante franquicias para 
alimentos de servicio rápido, por ejemplo), así como en la elabo­
ración de productos no alimenticios diversificados, como se seña­
ló. Por encima de todo, las industrias alimentarias tienen una mar­
cada tendencia a emplear las nuevas formas de inversión (contratos 
con los agricultores y, más recientemente, convenios tri laterales, 
aún poco utilizados) en sus vínculos con los proveedores internos 
de alimentos que han de transformarse. Y de este asunto nos ocu­
paremos en seguida. 

Producción primaria de alimentos 

A 
lgunas empresas británicas y francesas han suscrito contratos 
de producción agropecuaria y utilizado otras formas nuevas 

de inversión en África; lo mismo han hecho ciertas empresas japo­
nesas y unas pocas estadounidenses en el este y el sureste de Asia. 
Sin embargo, como se dijo, aquí centraremos el análisis en la expe­
riencia latinoamericana. Comenzaremos por estudiar la evolución 
de las inversiones extranjeras en tres productos alimenticios "tra­
dicionales" de exportación. En seguida se emprenderá un análisis 
más detallado de las nuevas formas de inversión internacional en 
~;1 agro de América Latina, es decir, los contratos de producción 
agropecuaria y los convenios tripartitos . 

La inversión extranjera directa 
en la agricultura de exportación 

E ntre las inversiones extranjeras más antiguas en la producción 
alimentaria de América Latina se incluyen las plantaciones azu­

careras estadounidenses y europeas en el Caribe y en Perú, las 
empacadoras de carne estadounidenses y británicas en el Cono 
Sur y las plantaciones plataneras estadounidenses en México y 
América Central. Estas empresas utilizaron las formas tradicionales 
de la inversión directa, dominaron vastas extensiones de tierra 
gracias a concesiones o a la propiedad directa, se integraron ver­
ticalmente y produjeron sobre todo para exportar a los mercados 
de Estados Unidos y Europa. 

Azúcar 

Durante largos años la industria azucarera compartió con la pro-
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ducción de plátano la imagen prototípica del enclave de agricul­
tura de plantación en un país en desarrollo, propiedad del capital 
foráneo y con destino casi exclusivo a la exportación. Al menos 
en lo que se refiere al azúcar, esa imagen ya no es adecuada. Hoy 
día, los inversionistas extranjeros no poseen grandes plantaciones 
en ningún país en desarrollo que destaque como productor del 
dulce; además, si bien las exportaciones de azúcar son aún fuen­
te importante de divisas en varios países, las ventas al exterior 
de este producto representan para los países en desarrollo menos 
de 20% de su producción azucarera. A mediados de los setenta, 
la mayoría de las naciones productoras tenían monopolios esta­
tales de dicho producto, en tanto que en otras la actividad estaba 
dominada por empresarios nacionales.H' 

Las compañías azucareras transnacionales han tendido a con­
centrar sus actividades en las últimas etapas del proceso, sobre 
todo en la comercialización, el transporte marítimo y, lo que resul­
ta más importante para nuestros propósitos, la provisión de servi­
cios administrativos, financieros y técnicos a los productores de 
los países en desarrollo. En esto último destacan dos grandes 
empresas británicas, Tate and Lyle y Booker McConnell, que han 
establecido entidades separadas para comercializar y transportar 
azúcar (Tate and Lyle lnternational), para proveer servicios de inge­
niería y consultoría (Tate and Lyle Engineering) y para suministrar 
servicios administrativos y técnicos a las industrias azucareras de 
los países en desarrollo (Bookers Agricultura! and Technical Ser­
vices, llamada después Booker Agricultura! lnternational, Ltd.). 
La Tate and Lyle Engineering, por ejemplo, constituyó pocos años 
atrás un ingenio azucarero llave en mano para el Gobierno de 
Bolivia y también ha realizado actividades en Brasil. La Booker 
ha prestado ayuda administrativa a la industria azucarera de Guyana 
desde su expropiación en 1976, ha participado activamente en 
la industria azucarera de Nigeria desde fines de los cincuenta, con­
tribuyó en 1968 a establecer la Mumias Sugar Company en Kenia 
y, junto con una empresa holandesa, elaboró en 1977 un detallado 
informe de consultoría y evaluación de la industria azucarera esta­
tal de la República Dominicana. 

Este cambio de la forma de participación de las transnaciona­
les en la producción azucarera ha ocurrido en estrecho paralelo 
con el abandono progresivo de sus tenencias territoriales, tanto 
impuesto como voluntario. En 1970, la Tate and Lyle fue presio­
nada para que vendiera su participación mayoritaria en la filial 
que tenía establecida en Trinidad y un año después el Gobierno 
de Jamaica adquirió compulsivamente las dos plantaciones azu­
careras de esa empresa en la isla. En 1973, la misma empresa ven­
dió 9 000 acres de tierras cañeras a los agricultores de Belice, aun­
que retuvo la propiedad mayoritaria de las dos plantas refinadoras 
en ese país. 

La participación de Booker McConnell en las actividades azu­
careras de Guyana representaba casi la mitad de sus activos cor­
porativos totales en 1976, cuando se efectuó la expropiación, si 
bien ésta no resultó sorpresiva para la empresa. De hecho, desde 

16. Los países productores de azúcar con monopolios nacionales inclu­
yen a Guyana, Perú, Chile, Bangladesh, Birmania, Egipto y Fiji . En Argen­
tina, Barbados, Brasil, México, Venezuela, la India, las Filipinas y Tailan­
dia, los empresarios nacionales dominan la industria, a pesar de que existen 
organismos estatales que participan activamente. (Centro de Empresas 
Transnacionales de las Naciones Unidas, op. cit.) 
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los años cincuenta, la Booker se había enfrentado a la amenaza 
de nacionalización por parte de Guyana, lo cual la condujo a cam­
biar considerablemente su estrategia general. Así, cuando parti ­
cipó en 1957 en el establecimiento de la producción azucarera 
en Nigeria, intentó manejar su contrato de administración en ese 
país como una simple venta de servicios. Sin embargo, pronto 
se percató de que sus activos no se limitaban a los conocimien­
tos técnicos y al manejo de la producción, sino que también 
incluían su capacidad de coordinar una red más amplia de tran­
sacciones que vinculaban la producción con las funciones finan­
cieras y de mercadeo. Para la época en que estableció la Mumias 
Sugar Co., en Kenia (1968) , la Booker McConnell se había con­
vencido de la conveniencia de remplazar la tradicional inversión 
extranjera directa en la producción de caña por vínculos contrac­
tuales con los agricultores lugareños; con ello, gracias al mejora­
miento de las relaciones mutuas, conseguía ventajas más com­
pensatorias en otras partes del proceso de producción azucarera, 
sobre todo en sus vínculos con los gobiernos y los financieros del 
lugar. Así, entre los cincuenta y los setenta, la Booker llegó a la 
conclusión de que las nuevas formas de inversión en el azúcar, 
que inicialmente había usado como una defensa frente a los peli­
gros de la nacionalización en los países en desarrollo, eran la estra­
tegia óptima para las nuevas condiciones en que realizaba sus ope­
raciones. Según se informa, los directivos de la Booker consideran 
que la capacidad de la empresa para incorporar en su propia estra­
tegia los objetivos de desarrollo de los países en donde invierte 
constituye una de sus principales ventajas frente a los competi­
dores internacionales en los países en desarrolloY 

La Booker McConnell aprecia las ventajas de remplazar las ope­
raciones de cultivo y transformación integradas verticalmente por 
una desintegración vertical y una vinculación mayor -mediante 
convenios- con los agricultores de cada país. Sin embargo, este 
reconocimiento no es privativo de la industria azucarera, aunque 
también vale la pena destacar que la experiencia de la Booker 
dista de ser única en el seno de esta actividad. Así, para mencionar 
otro ejemplo, la empresa estadounidense Gulf and Western ha 
vendido en la República Dominicana alrededor de 11 000 acres 
desde que adquirió una importante empresa azucarera en 1967. 
La mayoría de esas tierras se ha vendido a agricultores particulares 
que producen conforme a un convenio. No obstante, la empresa 
también tiene pensado constituir, con más de 35 000 acres de tie­
rra cultivable, una compañía que sea propiedad total de sus 
empleados, lo que significa que adquirirá una proporción impor­
tante de su suministro de caña de los agricultores dominicanos 
que hayan suscrito con ella contratos de producción .18 

En suma, la participación accionaría de los inversionistas inter­
nacionales en la actividad azucarera se encuentra sobre todo en 
los procesos de elaboración, aunque aún ésa es bastante limita­
da. Mucho más importante es su presencia mediante el control 
del transporte internacional y del mercadeo, así como por medio 
de nuevas formas de inversión, en especial los contratos de admi­
nistración y las instalaciones llave en mano. En la actualidad, los 
aprovisionamientos de caña se realizan en gran medida median-

17. J. Cantwell y j. Dunning, "The 'New Forms' of lnternationallnvol­
vement of British Firms in the Third World", documento preparado para 
el Centro de Desarrollo de la OCDE en 1985. 

18. C. Scott, "Transnational Corporations and the Food lndustry in Latín 
America: An Analysis of the Determinants of lnvestment and Divestment", 
1980 (mimeo.). 
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te contratos de producción entre las empresas azuca reras de pro­
piedad nac ional y los agricultores independientes en cada país. 

Carne 

Desde principios de este siglo hasta los c incuenta, los pa íses en 
desarrollo, sobre todo los situados en el Cono Sur, suministraron 
de 50 a 80 por ciento de las exportac iones mundiales de ca rne 
de vacuno. Hacia fines de los sesenta, su importancia relati va en 
el mercado había disminuido a un poco más de 15% y la inver­
sión internacional en esta industria había desaparec ido vir­
tualmente.19 

En los primeros años de este siglo, dos empacadoras estadou­
nidenses de carne (Swift y Armour) y dos británicas (Anglo y Smith­
field) compraron o establecieron frigoríficos en Argentina y Uru­
guay. Sus instalaciones y el dominio que ejercían sobre el 
transporte y las redes de comercialización en Gran Bretaña (el 
principal importador de la época) les dieron el contro l virtual de 
las exportaciones de carne fresca de vacuno. Sin embargo, casi 
desde el principio las compañías entraron en conflicto con los 
ganaderos que les suministraban las reses, quienes tenían una con­
siderable fuerza política en sus países.20 Los confli ctos continua­
ron durante los sesenta y los setenta, cuando fin almente las com­
pañías establecidas en Uruguay decidieron vender sus plantas a 
una empresa conjunta del Estado y los ganaderos. De igual modo, 
los ganaderos argentinos se han integrado hacia adelante y aho­
ra controlan sus propias plantas, en tanto que las empacadoras 
extranjeras de carne han disminuido considerablemente sus ope­
raciones .21 

La Swift, la Armour, la Anglo y otra empresa británica (l a Wil ­
son) también desempeñaron alguna vez un papel protagónico en 
la producción y la exportación de carne de vacuno de Brasil. Esas 
empresas criaban su propio ganado y también financiaban a gana­
deros independientes que las proveían de reses . Pero también ahí 
las empresas extranjeras redujeron considerablemente su partici ­
pación durante los setenta. La Wilson vendió todo a una empresa 
brasileña. La Swift constituyó dos coinversiones, la primera con 
una compañía tenedora del país, que también parti cipaba inten­
samente en la actividad minera; la segunda, con un grupo de coo­
perativas de ganaderos. Los socios nacionales estaban en ambos 
casos bien integrados con los ganaderos del país; las empresas 
extranjeras, actuando por sf solas, jamás habrían logrado tal inte­
gración.22 

La experiencia de estas empresas extranjeras en Argentina, Uru­
guay y Brasil parecía indicar que su retiro total o parcial obede­
ció fundamentalmente a las crecientes presiones ejercidas por los 

19. Centro de Empresas Transnacionales de las Naciones Unidas, op. 
cit. 

20. Al apoyar la creación de la Corporación Argentina de Producto­
res de Carnes (CAP), en 1934, el Gobierno reforzó el poder político de 
los ganaderos argentinos. 

21 . R. Sidicaro, "La internacionalización de la producción agroalimen­
taria en Argentina" , en Gonzalo Arroyo, op. cit. 

22. Antes de constituir sus coinversiones, la Swift había informado de 
sus dificultades para obtener ganado; y, cuando menos en una ocasión, 
se le multó por pagar a los ganaderos lugareños precios menores que los 
oficiales. (G. Miller, Brasil: las empresas transnacionales en el complejo 
agroindustrial de ganaderfa lechera , Instituto Latinoamericano de Estu­
dios Transnacionales [ILET), México, 1980.) 

-
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ganaderos modernos que estaban desplazando a la vieja oligar­
quía terrateniente en esos países. Empero, las empresas foráneas 
también se retiraron en los setenta de Paraguay, en donde se 
enfrentaban a escasos conflictos o a poca competencia con los 
productores lugareños. Al parecer, la explicación radica más en 
la pérdida de interés de las empresas por la actividad de empacado 
de carne fresca, debido a la cambiante competencia en los mer­
cados de sus países de origen. Desde los cincuenta se intensificó 
la aplicación de las normas de inspección oficial y de control de 
calidad a los empacadores de carne en Estados Unidos, de manera 
que no fue posible promover con. eficacia los productos básicos 
de carne fresca al amparo de nombres comerciales, y los líderes 
del mercado se volvieron vulnerables a los ataques de sus riva­
les. En años recientes, los más destacados empacadores estadou­
nidenses de carne han perdido terreno en el mercado interno ante 
los embates de varias empresas regionales. Su reacción ha sido 
ofrecer productos de marca mucho más elaborados y con mayor 
valor agregado. 23 

Este cambio en la industria estadounidense se observa también 
en las nuevas empresas relativamente menores (de tamaño medio) 
que comenzaron a invertir en la producción de carne en América 
Central durante los sesenta. Sobre todo se han dedicado a pro­
ducir -mediante coinversiones minoritarias- carne de baja cali­
dad que se exporta a Estados Unidos para su transformación .24 

Así, en la producción de carne se ha sustituido la tradicional 
inversión extranjera directa por nuevas formas, sobre todo coi n­
versiones, en un ambiente de retirada general de las principales 
empresas que se ha contrarrestado en alguna medida por la pre­
sencia de "recién llegadas" más pequeñas; además, América Cen­
tral ha remplazado al Cono Sur como centro de las nuevas inver­
siones. Esto se explica en parte por la consolidación económica 
y política de un grupo moderno de ganaderos y en parte por los 
importantes cambios en la competencia ocurridos en los merca­
dos de los países de donde provienen las inversiones. 

Plátano 

En el caso de este producto ha ocurrido un cambio parcial en 
las modalidades de inversión de las mismas dos grandes empresas 
plataneras estadounidenses que entraron a este giro en el siglo 
XIX : de la tradicional inversión extranjera directa se ha transitado 
hacia nuevas formas, sobre todo hacia la agricultura por contrato. 

23. Durante los sesenta, las cuatro empacadoras de carne más desta­
cadas de Estados Unidos pasaron por un proceso de fusiones y reorgani­
zaciones debido a que disminuyó su participación en el mercado; esta 
baja las obligó a clausurar algunas plantas. El crecimiento de las empaca­
doras regionales, sobre todo lowa Beef, Missouri Beef y Kansas Beef (estas 
dos últimas compradas por la Cargill en 1979), disminuyó mucho la posi­
ción dominante de l¡¡s empresas principales en todo el país. De igual modo, 
la Unilever y otras importantes empacadoras de carne fresca han dismi­
nuido sus operaciones en Europa, dejando abierto el campo a otras pro­
ductoras, incluyendo, sobre todo en dicho continente, a las cooperati­
vas de producción, y dedicándose cada vez más a productos que se 
diferencian más fácilmente. (Véase Centro de Empresas Transnacionales 
de las Naciones Unidas, op. cit.) 

24. El Grupo de la Comunidad Atlántica para el Desarrollo de la Amé­
rica Latina (ADELA) , una entidad financiera privada internacional, es el 
socio extranjero de la Industria Ganadera Hondureña, S.A. (IGHSA) y de 
los mataderos Oriente Industrial, S.A. (ORINSA), dos importantes expor­
tadores de carne de Honduras. 
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Hasta fines de los cincuenta operaban en Guatemala, Costa Rica 
y Honduras las filiales de la United Fruit (que desde 1970 forma 
parte de la United Brands) y de la Standard Fruit (adquirida en 
1964 por Castle & Cook), conforme a la modalidad tradicional 
de la inversión directa en grandes plantaciones. Sin embargo, a 
partir de mediados de los cincuenta, ambas empresas se enfren­
taron a conflictos cada vez más graves con los trabajadores de 
aquellos países: creación de sindicatos, importantes aumentos sala­
riales e invasiones de tierras. A mediados del decenio siguiente, 
esos problemas condujeron en Honduras a la expropiación de 
algunas extensiones de la compañía, de conformidad con la Ley 
de la Reforma Agraria . Al mismo tiempo, los cambios ocurridos 
en la tecnología de la producción creaban las condiciones para 
realizar operaciones en escala más pequeña y de manera más des­
centralizada. Se descubrieron variedades de plátano más resis­
tentes a ciertas enfermedades que habían orillado a las empresas 
a dejar ociosas grandes superficies, pero tales variedades resultaron 
también más frágiles y por tanto obligaron a instalar empacado­
ras en los mismos campos. 

Esos acontecimientos permitieron que las empresas descansa­
ran más en los pequeños productores independientes que traba-: 
jaban para ellas conforme a un régimen de contratos. Así, la parte 
de la oferta producida en las tierras propiedad de las empresas 
disminuyó de alrededor de 83% a principios de los sesenta a 57% 
en 1977. Asimismo, desde mediados de los cincuenta hasta media­
dos de los setenta se cuadruplicó la productividad del trabajo. 

En realidad, la transición que condujo a utilizar en mayor medi­
da el régimen de contratos se realizó de manera diferente en las 
dos empresas plataneras. El estímulo principal para efectuarla pro­
vino de la Reforma Agraria hondureña en el caso de la Standard 
Fruit, ya que conforme a esa legislación se estableció en las tierras 
expropiadas a la empresa una cooperativa que en la actualidad 
provee 13% del suministro de aquélla. En cambio, según parece, 
la United Fruit tomó la iniciativa; durante los cincuenta dio en 
arrendamiento 20 hectáreas de tierra per cápita a unos 80 traba­
jadores leales a la empresa, cobrándoles una renta mpdica hasta 
que los gastos de infraestructura erogados por ella se cubriesen 
por completo. Al parecer, sus motivos fueron, en primer lugar, 
que los contratos de producción entrañan menores costos de 
mano de obra debido a que los productores nacionales pagan sala­
rios más bajos y pueden ser menos tolerantes con los sindicatos 
que la empresa; y, en segundo término, que los productores nacio­
nales independientes o las cooperativas tienen mayor capacidad 
para conseguir la participación estatal en el finan'ciamiento de los 
gastos necesarios para aumentar la superficie cultivada. 

Según parece, la razón de que las compañías plataneras con­
tinúen utilizando tanto la inversión directa tradicional (es decir, sus 
propias plantaciones) como esta nueva forma de inversión (los 
contratos de producción entrañan por lo común algún financia­
miento y la provisión de insumos por la empresa), estriba en que 
una dependencia mucho mayor con respecto a estas últimas for­
mas podría debilitar considerablemente la capacidad de las trans­
nacionales para mantener bajos los precios de sus proveedores. 
Además, su interés potencial en que el riesgo recaiga en mayor 
medida en los agricultores independientes está mitigado por la 
marcada estabilidad de los precios del plátano en el mercado inter­
nacional. En este sentido, el plátano difiere de manera conside­
rable del azúcar, producto con precios muy inestables y a menudo 
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deprimidos que han inducido a la Tate and Lyle y otras empresas 
a abandonar totalmente el régimen de plantación en el Caribe. 

Para concluir esta presentación panorámica de la inversión 
extranjera directa en los productos agrícolas " tradicionales" de 
exportación de América Latina, conviene resa ltar dos cosas: las 
nuevas formas de inversión, sobre todo el régimen de contratos, 
han adquirido una importancia considerable en los últimos dece­
nios, en comparación con el sistema habitual de plantación; sin 
embargo, este último no ha desaparecido del todo. En Paraguay, 
por ejemplo, la inversión tradicional aún ex iste en la forma de 
ranchos ganaderos de propiedad estadounidense; también hay, 
según se informa, algunas plantaciones japonesas de soya. En 
Argentifla, la Bunge & Born, una gran empresa agroindustrial de 
origen argentino, cuyas oficinas centrales están en la actualidad 
en Nueva York, aún posee más de medio millón de hectáreas dedi­
cadas a la ganadería, al cultivo de soya y a otros productos. 

Los dos países latinoamericanos en los cuales las nuevas 
corrientes tradicionales de inversión extranjera directa han tenido 
en años recientes una importancia más que marginal son Brasil 
y Ecuador. En el primero, la construcción de caminos y los cuan­
tiosos estímulos fiscales han atraído a la inversión foránea en la 
regiÓn amazónica, abierta a la explotación desde fines de los sesen­
ta. Inversionistas como la Volkswagen y la Mitsubishi han adqui­
rido enormes superficies, que se estiman de cuatro a doce millo­
nes de hectáreas, destinadas a la ganadería y a la silvicultura. 25 

En el segundo, se establecieron durante el período 1971-1978 alre­
dedor de 21 empresas agrícolas de propiedad extranjera mayorita­
ria (de un grupo de 68 que registra participación foránea) para 
producir artículos tales como café, cacao, aceites comestibles, 
algodón, fibras de abacá y otras.26 La razón de esta importancia 
aparente de la inversión directa tradicional en la agricultura ecua­
toriana quizá radique, igual que en Brasil , en los estímulos oficia­
les para desarrollar las zonas amazónicas fronterizas del país, pese 
a que la legislación vigente (sobre todo la Decisión 24 del Grupo 
Andino, que regula la inversión extranjera) parecería desalentar 
las propiedades foráneas mayoritarias. 

Los contratos de producción agropecuaria 

e uando menos dos aspectos importantes disti nguen a la inver­
sión extranjera reciente en la agricultura de América Latina 

de la realizada antes de los años cincuenta . 

Primero, mientras que en ese período se destinaba sobre todo 
a producir para exportar a Europa o Estados Unidos, en los dece­
nios recientes se ha dirigido más a producir para el mercado inter­
no de los países receptores . Esta reorientación refleja no sólo las 
mudables condiciones y la saturación relativa del mercado de los 

25. La cifra de 12 millones de ha . es el resultado de una estimación 
realizada en 1967 por la Comisión Parlamentaria encargada de estudiar 
la venta de tierras a extranjeros; el cálculo de 4 millones de ha. corres­
ponde a P. Sampiao, " El capital agroindustrial extranjero en Brasil " , en 
Gonzalo Arroyo, op. cit. 

26. En la actualidad Ecuador es también un importante productor y 
exportador de plátano. Sin embargo, las tres empresas extranjeras que 
trabajan ahí (la Un ited, la Standard y la Del Monte) obtienen esa fruta 
sobre todo mediante transacciones en el merc'ldo abierto. Véase D. Glo­
ver, " Contract Farming and the Transnationals", tesis ue dc>cto;ado, Uni­
versidad de Toronto, 1983. 
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países indu strializados, mencionada ya, sino también el impor­
tante crecimiento de la población, el ingreso, la industrializac ión 
y la urbanizac ión en América Latina. La po lít ica de sustitución 
de importaciones reforzó el crec imiento de la industri a y de las 
ciudades y también afectó a la agricultura, pues la relac ión de 
precios de intercambio de ésta, tanto intern a com o internacio­
nal , tendió a disminuir. 

Segundo, la forma predominante de la inversión extra njera en 
la agricultura ha dejado de ser la directa tradic ional. Las coinver­
siones y otras modalidades han adquirido cierta importancia, limi­
tada aunque no insignificante, en la transformación de alimentos; 
sin embargo, en la producción primaria destacan por su amplio 
uso los contratos con los agricultores y ganaderos. 

Características generales 

Los primeros sistemas de cultivo med iante contrato se remontan, 
al parecer, a fines del siglo XIX; los introdujeron en Perú cerveceros 
alemanes adquirentes -hoy como ayer- de cebada a los agri cul­
tores en pequeño (incluso a algunos campesinos) del alt iplano 
andino. No obstante, apenas en los años sesenta de este siglo se 
generalizó la agricultura por contrato en el caso de ciertos pro­
ductos, sobre todo aquéllos cuya calidad es de interés fundamental 
para las empresas alimentarias. Entre éstos se incluyen la leche, 
los huevos, las aves de corral, los cerdos, las frutas y las horta li­
zas y, en menor grado, las ovejas. El régimen contractual es impor­
tante en la producción de un artículo no comestible, el tabaco. 
Por otra parte, las empresas adquieren los cerea les y los aceites 
comestibles más en el mercado abierto que mediante contratos 
de producción. 

En el régimen típico de producción contractual, la empresa 
alimentaria compra la producción de los agricultores independien­
tes. Esta producción puede constituir la única fuente de suminis­
tros de la empresa, o ser un complemento de los adquiridos en 
el mercado abierto o de los producidos en tierras propias mediante 
la contratación de fuerza de trabajo. El número de agricultores 
sujetos a contrato varía de un puñado a muchos miles. Ejemplo 
del primer caso es el de los cinco o seis agricultores que, en cada 
producto, proveen a ciertas agroindustrias extranjeras de frutas 
y hortalizas en México;27 ejemplo de lo segundo son los 21 000' 
o más ganaderos que venden leche a la Nestlé en Brasil, sin olvidar 
a los 138 000 productores de té en pequeña esca la que contratan 
el suministro con la Kenya Tea Development Autho rity, confor­
me a un proyecto establecido en 1970 por el Gobierno keniano, 
con la cooperación de la Commonwealth Development Corpo­
ration, del Reino Unido.28 

Las condiciones establecidas en los contratos pueden variar 
considerablemente. Los más comunes son los conven ios anuales 
suscritos en la época de la siembra; en ellos se especifica por lo 
general la superficie sembrada materia del acuerdo, as í como el 
precio de la transacción . Es normal que el contrato otorgue con-

27. Véase Ruth Rama y Raúl Vigorito, Transnacionales en América Lati­
na: El complejo de frutas y legumbres en M éxico, Nueva lmagen-ILET, 
México, 1979. 

28. Este proyecto se anal iza, por ejemplo, en D. Glover, " Contrae! 
Farming and Smallholder Outgrower Schemes in Less-developed Coun­
tries" , en World Development, vol. 12, núms. 11112, 1984. 

• 
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siderables facultades de control a la empresa, entre las que se 
incluye la determinación de las variedades, los insumos y las téc­
nicas de producción. Por lo común, la empresa suministra algunos 
de estos insumos, por ejemplo, las semillas, a menudo al costo, 
y también da asesoría técnica. Asimismo, otorga préstamos o faci­
lita a los agricultores el acceso al crédito y tiene el derecho de 
fijar normas de calidad y de rechazar los productos que no las 
cumplan. 

La producción mediante contrato da a los agricultores la ven­
taja de un mercado seguro y, salvo la pérdida de la cosecha, la 
de disponer de un ingreso razonablemente estable y previsible, 
lo mismo que la de contar con asesoría técnica e insumos de buena 
calidad. Sin embargo, el motivo principal de que los agricultores 
suscriban los convenios suele ser, se informa, el crédito provisto 
o apoyado por las empresas, ya que incluso cuando éstas no lo 
otorgan directamente, lo avalan en los contratos, los cuales por 
lo general son aceptados por los bancos como garantía. 

El sistema contractual también ofrece diversas ventajas a las 
empresas transformadoras de alimentos. Como sus plantas tienen 
costos fijos cuantiosos, están interesadas en mantener un flujo 
regular de suministros en un monto cercano al de la capacidad 
instalada. En los contratos se especifican por lo común las fechas 
de la siembra y, por lo tanto, las aproximadas de entrega. Así, 
disminuye la incertidumbre en la disponibilidad de los suminis­
tros y en sus precios; además, como las empresas supervisan la 
producción, es más fácil garantizar la calidad. Ambas cosas repre­
sentan ventajas significativas sobre las operaciones en el mercado 
abierto, especialmente cuando se trata de nuevos productos o de 
aq uéllos que antes se obtenían con métodos más tradicionales . 
Sin embargo, a diferencia de lo que ocurre con el sistema de plan­
tación, gran parte del riesgo en la producción se transfiere a los 
¡igricultores y la empresa no necesita invertir en üerras, ni con­
fratar fuerza de trabajo o manejar operaciones agrícolas de gran 
esca la que podrían sobrecargar el personal técnico y administra­
tivo de un negocio fundamentalmente industrial y comerc ia­
lizador. 

• También se ha sostenido que el sistema de contratos permite 
que las empresas extranjeras transfieran una parte importante del 
riesgo financiero a los gobiernos nacionales y a las agencias inter­
nacionales de ayuda. En algunos casos, por ejemplo, los agricul­
tores por contrato reciben créditos oficiales a tasas subsidiadas, 
que no se otorgan a los inversionistas transnacionales. Algunos 
de éstos, según se dice, se resisten cada vez más a financiar a los 
agricultores con los que contratan, e intentan persuadir a los ban­
cos oficiales de desarrollo (no siempre con éxito) para que asuman 
esta responsabilidad. 29 

El régimen de contratos representa otras ventajas particular­
mente importantes para las empresas extranjeras que invierten en 
los países en desarrollo. Así, por ejemplo, se disminuye o elimina 
el riesgo de expropiación y las empresas pueden resultar benefi­
ciadas gracias a la capacidad de los agricultores para inducir a 
su gobierno a financiar grandes obras de infraestructura, desta­
cadas diferencias que distinguen a esta modalidad del sistema de 
plantación. Asimismo, evita que las empresas tengan que negociar 
con los sindicatos y los invasores de tierras. Los contratos pueden 

29. D. Glover, "Contrae! Farming ... ", op. cit. 
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promover el prestigio de la empresa ext ranjera si los precios que 
ésta paga a los agricultores parecen buenos en comparación con 
los que pagan los compradores del país. Importantes beneficios 
se derivan también de la concertación de alianzas con los empre­
sarios nacionales, lo cua l constituye una motivación destacada, 
según dijo el Presidente de la United Fruit.30 

Así pues, cabe considerar a la agricultura por contrato como 
una nueva forma de inversión cuyas características distintivas radi­
can en la distribución de los riesgos y las responsabilidades entre 
las empresas alimentarias y los productores del país. Se comparte 
la responsabilidad de la producción, pero gran parte de los ries­
gos vinculados con ella pesan sobre los agricultores. Las empre­
sas asumen la carga de comercializar el producto elaborado y parte 
del riesgo relacionado con las fluctuaciones de la demanda del 
producto transformado, si bien pueden evitar este último, o trans­
ferirlo parcialmente a los agricultores, merced a variaciones tan­
to de la superficie de cu ltivo estipulada como de las normas de 
calidad . 

Esa división de riesgos y responsabilidades conv ierte a la agri­
cultura por contrato en una opción ventajosa (un juego de suma 
positiva) con respecto a la tradicional inversión extranjera directa 
y las operaciones de mercado abierto entre empresas y agriculto­
res. Ello es así en la medida en que las empresas ayudan a los 
agricultores a disminuir sus costos de producción, sobre todo 
mediante el suministro de crédito más barato o del acceso a él, 
mediante el aprovecham iento del gran volumen de las operaciones 
para adquirir insumos a granel y proveerlos al costo a los agricul­
tores, o ayudándolos a elevar la productividad por medio de una 
sólida asesoría técnica y administrativa, por ejemplo. No obstan­
te, también es cierto que, tal como la división de riesgos y res­
ponsabilidades tiende a la asimetría, de igual modo la distribu-
ción de beneficios puede ser asimétrica. · 

Las empresas 

Al parecer, la propensión a utilizar el régimen de contratos es con­
siderablemente mayor entre las empresas alimentarias extranjeras 
que entre las de los países sede. Sin duda, la razón de tal diferen­
cia estriba en la capacidad financiera significativamente mayor 
de las primeras, que les permite adelantar o suministrar crédito 
a los agricultores. Asimismo, en numerosas ocasiones las empre­
sas extran jeras tienen ventajas en la tecnología de la producción 
y en el mercadeo . De hecho, ocurre con frecuencia que una 
empresa alimentaria foránea que se establece en una región y uti­
liza el sistema contractual desplaza a las compañías lugareñas que 
adq uirían en el mercado abierto los alimentos para transformarlos. 

Se ha visto que la Nestlé es destacada usuaria de los contratos 
de producción en América Latina desde los años treinta y que 
otras empresas europeas también trabajan conforme a esta moda­
lidad . No obstante, son las empresas estadounideses las que domi­
nan la lista de inversionistas extranjeros que utilizan esos conve­
nios en dicha región. Quizá esto sea un reflejo del predominio 
de la inversión estadounidense en la agricultura latinoamericana. 
En lo fundamental, las empresas contratantes son transformadoras 
de alimentos, aunque también hay entre ellas comercializadoras 

30. Citado por D. Glover, ibid. 
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e intermed iarias especializadas en productos agrícolas, compa­
ñías de alimentos de servicio rápido y al menos una institución 
privada de finanzas internac ionales (ADELA). Así, por ejemplo, en 
México operan empresas como Del Monte, General Foods, Uni­
ted Brands, Gerber, Better Foods, Griffin and Brands, Ramsay 
Laboratories y San Antonio Foreign Trading; en Colombia, la Ral s­
ton Purina y la Nestlé; en Ecuador, esta última; en Perú de nuevo 
la Nest lé, la Carnation y la Schweizerische K; en América Cen­
tral , la United Brands y la Standard Fruit. 

No ha sido posible establecer rel ac ión alguna entre el tamaño 
de las empresas extranjeras y su preferencia por los contratos de 
producción . Sí se observa un uso importante de ellos tanto por 
grandes transnacionales establecidas de antiguo como por otras 
relativamente recién llegadas. Entre éstas se incluyen, por ejem­
plo, empresas estadounidenses comparativamente pequeñas que 
realizan coinversiones con agricultores nacionales para producir 
hortalizas en México y América Central, destinadas al mercado 
de Estados Unidos, así como compañías de alimentos rápidos y 
de postres, ganaderos texanos que operan a través de la frontera, 
étc. Aún más, muchos de estos recién llegados han conseguido 
crédito de sus bancos estadounidenses para financiar esas ope­
raciones . 

Los agricultores y los ganaderos 

La producción agropecuaria mediante contratos puede ser muy 
útil para alentar el desarrollo rural si es capaz de promover la trans­
ferencia y la difusión de tecnología entre un número considera­
ble de campesinos y pequeños productores, facilitando con ello 
su integración a la economía nacional. Por tanto, es importante 
conocer quiénes suscriben esos contratos. 

En realidad, la escala en que operan dichos signatarios lugare­
ños es muy variada . Sin embargo, el grupo dominante es el de 
los productores no campesinos de tamaño medio. (Para los fines 
de este artículo, los productores campesinos son aquéllos que 
dependen exclusivamente del trabajo familiar y de otras formas 
laborales no asalariadas .) No obstante, esta pauta general presenta 
excepc iones, sobre todo en Perú, donde casi todos los provee­
dores de cebada de las cerveceras suizas y alemanas son campe­
sinos y en donde numerosos ganaderos en pequeño suministran 
leche a la Nestlé y la Carnation. 

La preferencia de las empresas alimentarias por suscribir con­
tratos con productores no campesinos de tamaño medio obedece 
a varias razones. Una es la importancia de garantizar la calidad 
mínima del producto y su razonable uniformidad. A menudo los 
campesinos y los productores en muy pequeña escala cultivan 
tierras relativamente marginales, de poca calidad, faltas de agua 
y con escaso apoyo de obras de infraestructura; además, la pobre­
za de su educación formal también puede plantear dificultades. 
Otra razón estriba en que los problemas técnicos y administrativos 
a los que se enfrentan las empresas de transformación suelen ser 
menos una función de la superficie sembrada o del volumen de 
producción que de la cantidad de agricultores contratados; así, 
una multitud de productores en pequeño puede entrañar una 
mayor diversidad de prácticas de cultivo, calidades del suelo, etc. 
En tercer lugar, quizá los productores campesinos se prestan 
menos al sistema de contratos por su situación económica, la cual 
les ex ige maximizar el ingreso derivado de la capacidad laboral 
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de su familia, y no la productividad ni las ganancias por sí mismas, 
ya que producir en sus parcelas les sirve sobre todo como una 
base de seguridad en un ambiente de inestabilidad del empleo. 
De esta manera, es frecuente que los campesi nos prefieran, con 
mucha razón, aplicar sus técnicas tradicionales de poco riesgo 
para obtener cu ltivos de subsistencia que se puedan almacenar 
y consumir a lo largo del año, en vez de cosechar productos 
comerciales que requieren más inversión, les dejan menos tiem­
po libre para otras actividades, no aportan una reserva de alimen­
tos para todo el año y les pueden significar mayores peligros desde 
el punto de vista del ingreso y la seguridad, en caso de sequías, 
plagas y otras ca lamidades. Una última razón, no menos impor­
tante que las otras, es que las mismas empresas excluyen a veces 
virtualmente a los campesinos al exigir que los signatarios de los 
contratos realicen inversiones iniciales en capital fijo o de traba­
jo que no están al alcance de aquéllos.31 

Se sostiene que tras la decisión de las empresas de contratar 
con campes inos o pequeños terratenientes suele encontrarse una 
o más de tres explicaciones.32 En primer lugar, que las regiones 
más adecuadas para la producción están pobladas sobre todo por 
campesinos o pequeños propietarios. En segundo término, que 
los gobiernos otorgan incentivos importantes para que se contra­
te con productores en pequeña escala. Y por último, que éstos 
suelen obtener sus productos a menores costos (debido, por ejem­
plo, a costos no pagados de trabajo familiar o de capital), o bien 
están dispuestos a aceptar precios m:is bajos o a compartir en 
mayor proporción los riesgos. En este sentido, debe notarse que 
las empresas firman a veces contratos directos con asociaciones 
o cooperativas de productores, quizá porque tales agrupac iones 
asumen la responsabilidad de proveer o distribuir la maquinaria 
y recoger la cosecha, lo que, en condiciones normales, estaría 
a cargo de las empresas mismas. 33 

Por otra parte, los grandes productores agropecuarios tienen 
a menudo otras posibilidades de comercializar sus bienes, de suer­
te que los precios y el mercado garantizado que se vinculan con 
el sistema contractual les resultan hasta cierto punto poco atrac­
tivos. Además, por lo común disponen de otras fuentes de finan­
c iamiento, in sumos y conocimientos técnicos. Y es probable que 
algunas empresas transformadoras eviten contratar con los grandes 
productores debido a que éstos tienen una considerable capaci­
dad de negociación, tanto directa como por medio del sistema 
político respectivo. 

Conflictos de intereses y estrategias empresariales 

El propósito de las empresas es, por supuesto, lograr el precio más 
bajo que sea compatible con la calidad del producto y con la 
supervivenc ia de sus proveedores. El objetivo de éstos es obte-

31. Así, por ejemplo, cuando la Nestlé estableció sus plantas lecheras 
en Chiapas, sólo firmó contratos con ganaderos que tuvies~n capacidad 
para invertir en praderas artificiales y en ganado importado. La Del Mon­
te exige a sus contratistas que dispongan de maquinaria agrícola que no 
está al alcance de los productores campesinos. En otros contratos se requie­
re que los propios agricultores aporten una parte del financiamiento. 

32. D. Glover, " Contrae! Farming ... ", op. cit. 
33. Un caso extremo es el de Nestlé, la cual, según se dice, util iza 

a la cooperativa brasileña de Tres Cora<;oes como si fuese su departamento 
de contabilidad. Véase Fredericq, op. cit. 

• 
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ner el precio más alto posible a cambio de su producción . En los 
siguientes párrafos se examinará la información sobre cómo se 
resuelve en la práctica este conflicto de intereses. 

Es importante recordar la frecuencia con que las empresas ali­
mentarias extranjeras desplazan a las del país cuando penetran 
en una zona específica de cultivo. Así, por ejemplo, según diversos 
estudios sobre la Nestlé, conforme esta empresa entraba a dife­
rentes regiones ganaderas de América Latina, las pequeñas com­
pañías productoras de queso y leche pasteurizada de las locali­
dades resultaban a menudo desplazadas total o parcialmente. El 
procedimiento usual consistía en un alza temporal del precio hasta 
disminuir o elimin2r la demanda de otros compradores; logran­
do esto, el precio caía, con frecuencia hasta el punto que coinci­
día con la cotización máxima establecida en los acuerdos con­
certados entre los productores sobrevivientes. 

Las empresas suelen abrir oportunidades para concertar con­
venios de producción en nuevas zonas cuando siguen compitien­
do con otros compradores, cuando temen que los proveedores 
se organicen "desde abajo", o cuando responden a los estímu­
los del Gobierno. En numerosos estudios se muestra que la Nes­
tlé ha practicado una estrategia itinerante en su búsqueda de con­
diciones monopsónicas. 34 En Brasil, por ejemplo, sus 
instalaciones originales en Tres Cora~;oes perdieron peso relativo 
a medida que la empresa penetró en regiones más remotas para 
aprovechar los estímulos fiscales y los menores costos de la tierra 
y de la fuerza de trabajo. (A pesar de sus esfuerzos iniciales para 
disminuir los precios de Tres Corat;;oes, varios productores de leche 
habían seguido en actividad, y la importancia del cultivo del café 
en la región también había contribuido a mantener relativamen­
te altos los costos de la tierra y de la mano de obra.) De igual 
manera, la compañía se expandió en Colombia más allá del Valle 
del Cauca, en donde el ganado compite con otras actividades, 
hasta zonas remotas de las estribaciones andinas. En México tam­
bién ha ampliado sus actividades, llevándolas desde las regiones 
ganaderas tradicionales hasta zonas semitropicales, si bien con 
éxito limitado. 

Tal estrategia itinerante, aplicada también por otras empresas 
alimentarias extranjeras, constituye sin duda la respuesta de las 
transnacionales a una disyuntiva. Por un lado, en las regiones 
agrícolas más dLarrolladas existe una mejor infraestructura y hay 
productores más dinámicos y más orientados hacia el mercado, 
dispuestos a implantar cultivos nuevos y a utilizar técnicas pro­
ductivas novedosas. Sin embargo, por el otro, esas regiones se 
caracterizan por sus tierras más costosas y, por tanto, por mayores 
precios de los productos, así como porque los agricultores sue­
len estar más organizados e integrados en las etapas finales del 
proceso productivo hasta transformar por sí mismos los produc­
tos. Así, por su flexibilidad, el sistema de contratos resulta venta­
joso para las empresas, en comparación con el de plantaciones. 

Por último, debe resaltarse uno de los problemas más usua­
les: según parece, las empresas manipulan las normas de calidad. 
En general, en los contratos se estipula que dichas normas son 
responsabilidad exclusiva del comprador. Si se obtiene una cose­
cha excepcionalmente grande o si la demanda del producto trans-

34. Véase, por ejemplo, Fredericq y A. Reyes Posadas, en Gonzalo 
Arroyo, op. cit. 
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formado resulta menor de lo que se esperaba, de manera que los 
suministros ofrecidos excedan a las necesidades del comprador, 
éste acude al expediente de elevar los requisitos de calidad a fin 
de rechazar el exceso de oferta. De hecho, se suele utilizar este 
procedimiento no sólo para regular el volumen, sino también pa~a 
hacerse de una parte de la "inaceptable" cosecha a un prec1o 
menor. Por supuesto, el agricultor puede vender en el mercado 
abierto los productos rechazados, pero sólo si tal mercado existe 
en la región y si le es posible llegar a él antes de que aquéllos 
se echen a perder. La incertidumbre con respecto a la acepta­
ción del producto puede eliminar una de las principales ventajas 
del sistema contractual para los agricultores: la disminución del 
riesgo; a la inversa, representa una ventaja para las empresas, ya 
que les permite redistribuir ese mismo riesgo. 35 Si.n embargo, .hay 
indicios de cierta tendencia en favor de la creac1ón de comiSIO­
nes trilaterales (en las que participan tanto las autoridades luga­
reñas como los agricultores y las empresas) destinadas a arbitrar 
los conflictos sobre las exigencias de calidad; asimismo, se pro­
pende a que las organizaciones de ag,ric.ultores est~blezca,n sus 
propios laboratorios, aunque tales pract1cas se realizan aun de 
manera limitada . 

Consecuencias para la economía del país receptor 

En numerosas instancias, el régimen de contratos ha provocado 
cuantiosos aumentos de la producción y la productividad en las 
regiones en que se practica. A guisa de ejemplo, se mencionarán 
tres experiencias de la Nestlé. La producción de leche en Arara­
ras, en donde se estableció en 192·1 la primera filial brasileña de 
aquella empresa, se elevó de 2 000 ton en ?icho año a 7~0 000 
en 1975. En Chiapas, la Nestlé parece haber s1do el factor pnnCipal 
de cuadruplicación del suministro lechero ocurrida en esa parte 
de México a comienzos de los setenta. De manera similar, si se 
comparan las cifras de producción antes y después de que esa 
transnacional se instalara en 1957 en Tres Cora~;oes, que ya era 
un destacado centro ganadero, se hallará un significativo creci­
miento de ellas, así como de la productividad en las zonas que 
abastecían a la planta industrial. Aumentos igualmente notables 
son algo usual en la producción por contrato de frutas, hortali­
zas, aves de corral y cerdos. La cría de bovinos parece escapar 
de este patrón general. 

Por supuesto, la principal explicación de tales aumentos radi­
ca en la calidad de los insumas y en la asesoría y supervisión téc­
nicas que suministran las empresas. A menudo éstas entregan los 
in sumos al costo y brindan asesoría sin cargo alguno, aunque tam­
bién hay casos en que los costos de tales servicios ~e deducen 
del pago final. Otro factor importante es a veces la 1nt~wac1ón 
vertical de las empresas, que las lleva a emprender act1v1dades 
de investigación y desarrollo para mejorar especies o variedades. 
Un buen ejemplo es la avicultura, en la cual compañías tales como 
la Ralston Purina, la Anderson Clayton y otras suministran espe­
cies mejoradas a sus contratistas. 

Los aumentos de la producción son con frecuencia muy nota­
bles; sin embargo, los efectos positivos generales de las prácticas 
tecnológicas relacionadas con los contratos agropecuanos son 
menos evidentes. Un problema consiste en que las empresas pue-

35. D. Glover, "Contract Farming .. . ", op. cit. 
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den ser menos precavidas cuando se trata de implantar técnicas 
novedosas que contaminen o degraden el suelo, lo que ocurre 
con facilidad cuando se hacen cultivos intensivos en zonas tropi­
cales sin una rotación adecuada. La razón de este comportam iento 
de las empresas - que se conjuga con sus estrategias it inerantes­
estriba en que no son las propietarias de la t ierra. Por lo menos 
un autor las ha acusado de "socavar" la tierra de los contratistas 
imponiéndoles prácticas que producen al principio altos rendi­
mientos, pero que después agotan los suelos.36 

Otra dificultad consiste en que las empresas utilizan poco los 
insumas disponibles en el país y suelen depender mucho de los 
importados. La Unilever se ha labrado la reputación de adaptar 
los recursos internos a las necesidades de producción de sus con­
tratistas asiáticos, pero en América Latina apenas existen indicios 
de que las empresas alimentarias extranjeras practiquen tal polí­
tica. Hay excepciones, desde luego, como la de la Nestlé, que 
colabora con los ganaderos brasileños a f in de que el ganado se 
alimente con piensos obtenidos con recursos internos y también 
para que se ap liquen nuevas técnicas productivas. No obstante, 
lo general parece ser una fuerte dependencia con respecto a téc­
nicas e insumas importados, sin adaptación alguna; otra caracte­
rística dominante es permitir que los campesinos conti núen utili­
zando las técnicas tradicionales en aq uellos casos, como ocurre 
con la producción lechera en Perú, en que las po lfticas oficiales 
de sustitución de importaciones han manten ido altos los precios, 
y al mismo tiempo autorizan que los transformadores de alimen­
tos importen grasas lácteas a bajo costo para agregadas a la leche 
de mala calidad que sum inistran los campesi nosY En cualquier 
caso, el resultado final suele ser una sangría en la balanza de 
comercio del país de que se trate. Estos efectos se contrarrestan, 
por supuesto, cuando el producto se transforma para exportarlo; 
sin embargo, hemos visto que la mayor parte de la producción 
por contrato se transforma para abastecer el mercado intern o de 
altos ingresos. 

Otras consecuencias de la agri cultura por contrato, cuando 
menos en algunos casos, parecen ser la concentración de la tierra 
y una diferenciación creciente entre los agricultores nac ionales. 
Los que trabajan conforme a un régimen contractual se benefi­
cian de un acceso más oportuno al crédito, de las tecnologías 

36. E. Feder, El imperialismo fresa, Ed itorial Campesina, México, 1977. 
Glover argumenta, sin embargo, que " la aplicación de ta les patrones de, 
comportamiento depende en gran medida de cuánta información tengan 
los agricultores sobre los efectos de las prácticas recomendadas. Si están 
bien informados, los agricultores que tengan alguna posibilidad de manio­
bra no las adoptarán o, por lo menos, exigirán que se les pague un precio 
mayor· por su producto, a fin de compensar las consecuencias nocivas . 
Además, la capacidad de la empresa de encontrar nuevos contratistas se 
verá limitada en la medida en que dicho conocimiento se difunda y se 
eleven los costos de transporte debido a que los proveedores estarán más 
alejados. Empezar a trabajar en una zona virgen entrañará costos de ini­
ciación que, en el caso de una planta importante de transformación ali­
mentaria, serán prohibitivos. Debe concluirse que las prádicas a las que 
se refiere Feder pueden ser redituables para las empresas en el corto plazo, 
es decir, con nuevos cultivos, pero son autolimitantes en el largo plazo." 
(Véase Glover, "Contrae! Farming .. . " op. cit. ) 

37. Las empresas cerveceras en las que participan en forma minorita­
ria los suizos y los alemanes se caraderizan también por el poco éxito 
en mejorar la producción y la productividad de sus proveedores campe­
sinos. Véase R. Hopkins Larrea, "La industria cervecera y la producción 
de cebada en Perú", en Gonzalo Arroyo, op. cit. 
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modernas y de los insumas mejorados, entre otros elementos. En 
cambio, los otros productores no sólo trabajan sin los factores men­
cionados, sino que también están sujetos a una mayor inestabilidad 
de precios y de ingresos debido a su confi nam iento al mercado 
"periférico" no cubierto por los contratos. Esto sign ifica que el 
régimen contractual permite que disminuyan los riesgos de algu­
nos agricu ltores, pero propicia quizá que se transfieran a los tra­
bajadores fuera de él. 38 Sin embargo, aun en los casos en que 
se disciernen tales diferenciaciones, conviene evitar conclusio­
nes apresuradas sobre las relaciones causales, ya que con frecuen­
cia las empresas, al buscar la colaboración de los agricultores más 
dinámicos, simplemente están uniéndose a un proceso de d ife­
renciación en plena marcha o, cuando mucho, reforzándolo. 

Aún no se conocen bien los efectos de la producción por con­
trato en los sa larios de los trabajadores y otros miembros de la 
comunidad ru ral. Por una parte, muchos de los cultivos que se 
sujetan al régimen contractual utilizan relativamente más mano 
de obra que la agricultura trad icional a la que desplazan; al mismo 
tiempo, las empresas promueven por lo general el uso de técni­
cas ahorradoras de mano de obra. Parece probable, como se dijo, 
que el sistema contractual permite a las empresas beneficiarse de 
los bajos salarios sin tener que hacer frente a los conflictos labo­
rales y los problemas sociales que las aquejarían si operasen con­
forme a la modalidad trad icional de la inversión extranjera direc­
ta . Los agriculto res lugareños son a menudo más capaces que los 
propietarios de plantaciones para restri ngir las exigencias salariales 
y las tendencias hacia la si nd ica lización, en parte debido a que 
los agricu ltores en pequeño casi siempre trabajan junto con sus 
asa lari ados y las relaciones laborales son más personales. Ade­
más, en el régimen de contratos la fuerza de trabajo está mucho 
más descentralizada. Por otra parte, si en las plantaciones labo­
ran sobre todo trabajadores adultos del sexo masculino, los agri­
cu ltores por contrato emplean a menudo a mujeres y aun a niños. 
Así, mientras en casi todas las plantaciones de propiedad extran­
jera los salarios son considerablemente superiores al salario medio 
interno, eso no parece ocurrir en la agricultura por contrato.39 

Que el alto grado de control de la producción ejercido por 
las empresas se traduzca en la transferencia real de conocimientos 
técnicos y gerenciales a los agricultores es un asunto controvertic 
do. Al menos un autor ha planteado la posibilidad de que, al con­
trario, ese dominio disminuya las aptitudes de los agricultores debi­
do a la creciente usurpac ión de sus funciones administrativas, de 
suerte que progresivamente se transforman de pequeños empre­
sarios en trabajadores a destajo.40 Según las pruebas disponibles, 
cabe una interpretación más favorable: se observa una integración 
crec iente de los medianos y grandes productores por contrato; 

38. D. Glover, "Contrae! Farming . .. ", op. cit. 
39. Los salarios en las plantaciones bananeras de América Central son 

como tres veces el salario medio interno, y asf han sido desde los años 
cincuenta. Uno de los pocos estudios en que se analizan los salarios en 
la producción por contrato, en Brasil, mostró condiciones laborales deplo­
rables: semanas de siete días de trabajo durante la cosecha, falta de pago 
de horas extras, salarios para las mujeres que equivalen a dos tercios de 
los de los hombres, etcétera; tan malas condiciones de trabajo son perfec­
tamente comparables con las prevalecientes en las explotaciones agríco­
las que no se rigen por contratos. (Feder, op. cit.) 

40. C. Scott, "Transnational Corporations and Asymmetries in the Latin 
American Food System" , ponencia presentada en la reunión denomina­
da Conference on the Americas and the New lnternational Division of 
Labour, celebrada en Gainesville, Estados Unidos, en 1983. 

.. 
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además, en diversos países, antiguos contratistas de las empresas 
han estab lec ido plantas de transformación que ahora compiten 
con aq uéllas. 

Por último, conviene referirse a los cambios en la capacidad 
de negociac ión de las partes contratantes. A este respecto existen 
también dos interpretaciones opuestas.41 Según una, la posición 
de los agri cultores y ganaderos se deteriora debido a lo siguien­
te: si bien en un principio la empresa debe depender de una can­
tidad re lativamente pequeña de proveedores, a medida que 
aumentan éstos también crece la capacidad de negociación 
empresari al. Según la otra, conforme los agricultores adquieren 
aptitudes y conoc imientos para producir y administrar y se van 
hac iendo más conscientes de la estructura monopsónica del mer­
cado a que se enfrentan, procuran establecer organizaciones que 
contrarresten los factores desfavorables. Así crean, por ejemplo, 
agrupaciones de productores, cooperativas de venta, y otras, que 
les perm iten negoc iar en mejores condiciones con la empresa. 
Sin embargo, ambas interpretaciones suponen una relativa homo­
geneidad entre los productores agropecuarios. Y ocurre que cuan­
do éstos son heterogéneos, sobre todo por el tamaño de las tenen­
cias, los conflictos entre los grandes y los pequeños pueden afectar 
aún más la capacidad colectiva de negociación . Estos conflictos, 

· potenciales o de otra clase, suelen conducir a la intervención del 
Gobierno, bien en ca lidad de mediador entre los productores, 
o ent re el los y las empresas, bien como participante directo en 
el sistema de producción por contrato. En seguida examinaremos 
este últi mo caso. 

Convenios tripartitos 

Características generales 

E stos convenios se suscriben entre una o más empresas foráneas 
que transforman alimentos, los agricultores de la región o del 

país de que se trate y el Gobierno respectivo. En algunos casos, 
son contratos de producción en los que el Gobierno proporcio­
na créd itos o insumas a los agricultores. En otros, sin embargo, 
son co inversiones en las que los agricultores pueden incluso com­
partir las acc iones de la planta industrial. 

Entre los ejemplos de convenios tripartitos tenemos los 
siguientes: 

En México : acuerdos entre empacadores y comercializadores 
estadounidenses de frutas, ejidos42 que cultivan fresas y el Go­
bierno; un proyecto lechero en la Chontalpa, en el cual participan 
una f ilial de la Nestlé, miembros de un ejido de la localidad y el 
Gobierno; convenios entre ejidos productores de cereales para 
alimentar ganado, empresas extranjeras que elaboran raciones 
para animales y el Banrural; en el sector no alimentario destaca 
una inversión de riesgo compartido entre Tabamex, una empre­
sa paraestata l, la British American Tobacco Co., la Philip Morris 

4 1. /bid. 
42 . Creado por la Revolución mexicana, el ejido es una organización 

agraria que comprende a individuos o pueblos que poseen tierra propie­
dad de la nación. Los ej idatarios no tienen derecho a alquilar o vender 
sus parcelas, excepto conforme a ci rcu nstancias verdaderamente excep­
cionales, determinadas por la ley. 
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y un grupo de productores de tabaco, formado en su mayoría por 
campesinos. 43 

En Venezuela: un convenio tripartito que incluye a la Nes­
tlé y a la Borden como copropietarias de la empresa lechera 
INDULAC, a los ganaderos y al Gobierno. 

En Perú: un planta elaboradora de leche en el Valle de Manta­
ro, en la cual intervienen una empresa alemana, ganaderos de 
esa región y el Gobierno. 

En Honduras : un acuerdo entre empresas plataneras extranje­
ras, entidades gubernamentales y agricultores y cooperativas regio­
nales; un proyecto para exportar melones al mercado estadouni­
dense, en el que participan una filial de la United Brands, tres 
entidades oficiales, y fruticultores y cooperativas del lugar; asi­
mismo, un proyecto para exportar pepinos que involucra a una 
filial de la Standard Brands, al Gobierno y a los agricultores 
lugareños. 

En tres de los cuatro países hay, como se ve, proyectos para 
producir leche. Sin duda, ello refleja cuán importante es en Amé­
rica Latina la importación de ese producto, así como el deseo de 
los gobiernos de aumentar la producción interna. Las políticas pro­
teccionistas de algunos países (por ejemplo, Perú) significan un 
considerable estímulo para que las empresas lecheras establez­
can plantas, aunque se les permita seguir importando grasas lác­
teas, como se señaló. 

En los proyectos lecheros de Perú y Venezuela también se uti­
lizan los acuerdos tripartitos de co inversión .44 En ambos países, 
las empresas extranjeras tienen participación minoritaria en las 
plantas elaboradoras y la mayoría de las acciones se divide entre 
los ganaderos y los gobiernos respectivos; no obstante, en nin­
gún caso tienen los ganaderos una posición dominante. 

Igual que en el sistema contractual, la leche producida en el 
régimen de convenios tripartitos se destina a los mercados inter­
nos. En casi todos los demás casos en que se produce por partida 
triple (fresas frescas y congeladas, así como otras frutas frescas) 
los artículos son para exportar. Esto contrasta con la producción 
contractual, que se destina en su mayoría a las plantas industria­
les que abastecen a los mercados internos. 

La mayor parte de los acuerdos tripartitos proviene del régi­
men de producción contractual (tal ocurre con el plátano), o de 
la inversión extranjera directa tradic ional, aunque hay casos en 
que no hubo inversión foránea previa.45 La suscripción de la 
mayoría de estos convenios obedeció.a la iniciativa oficial. En algu­
nos casos, el Estado medió antes de que se concertaran los acuer­
dos, pero en general, al contrario de lo que cabría esperar, los 
productores internos no acudieron a él para establecer tales con­
venios. Según parece, en ciertas ocasiones, el Estado se propuso 

43 . En M. Teubal, " Tabaco", CODAI-SARH, México, 1982, se encuen­
tra un detallado relato acerca de los acontecimientos que condujeron, 
en 1972, a la creación de Tabamex. 

44. Tabamex constituye otro ejemplo de un convenio tripartito de coi n­
versión. 

45. Dos ejemplos de esto último son el proyecto para producir fruta 
fresca en Honduras y el de la Nestlé en la Chontalpa, para producir leche 
en esa región de México. 
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promover determinada estrategia de desarrollo (por ejemplo, sus­
tituir las importaciones de leche, estimular las exportaciones 
agrícolas no tradicionales), o elevar los ingresos fiscales . La moti ­
vación dominante, empero, parece haber sido aumentar su con­
trol político en las zonas rurales. En Honduras, por ejemplo, fu e 
evidente que las principales iniciativas a este respecto no corres­
pondieron a un grupo de productores internos sino a los funcio­
narios públicos.46 Si en los contratos de producción participan , 
en su mayoría, agricultores o ganaderos no campesinos de tamaño 
medio, en los acuerdos tripartitos, en cambio, intervienen más 
a menudo productores campesinos y unifamiliares. Esta diferen­
cia obedece sobre todo a la participación muy frecu ente en estos 
acuerdos de grupos organizados de campesinos y de pequeños 
propietarios, algunos de los cuales surgieron como consecuencia 
de la Reforma Agraria. Otro rasgo distintivo es que incluyen tie­
rras pertenecientes originalmente al Estado. 

Distribución de riesgos y responsabilidades 

En general , las responsabilidades de los agricultores en los con­
venios tripartitos son las mismas que en el régimen contractual , 
pero los riesgos y responsabilidades de las empresas y las entida­
des oficiales varían considerablemente. Lo común es que las 
empresas traten de que los gobiernos o las entidades públicas se 
hagan responsables de las inversiones en infraestructura (desmonte 
de tierras, sistemas de riego, caminos, etc.), en tanto que ellas 
aportan el capital de trabajo mediante entregas anuales. Esta últi­
ma erogación, igual que en el régimen contractual, toma la forma 
de anticipos de materias primas e insumas, mientras que los ban­
cos oficiales suministran a menudo los préstamos necesarios para 
los agricultores. En Honduras, por ejemplo, el Gobierno comenzó 
a rehabilitar las tierras plataneras dañadas por el huracán Fifí en 
1974, y en años subsecuentes se concertaron convenios triparti ­
tos apoyados en créditos externos que se canalizaron mediante 
la Honduras Banana Corporation, constitu ida para dicho propó­
sito. En México, la partic ipación de la Nestlé en la Chontalpa tuvo 
por origen un enorme proyecto oficial para desarrollar una región 
tropical pobre, con el respaldo - aunque el proyecto haya fraca­
sado- de muy cuantiosas inversiones públicas, financiadas en par­
te por el Banco Mundial. En otros casos, las empresas extranjeras 
participantes se han ahorrado grandes cantidades por concepto 
de inversiones en infraestructura y de gastos de capital de trabajo . 

Las empresas suelen desempeñar un importante papel en el 
suministro de ayuda técnica. Algunas veces hay financiamiento 
público de por med io; otras, la empresa recupera el costo (en oca­
siones cobrando intereses) descontándolo de los pagos que hace 
a los agricultores du rante la cosecha. 

Los convenios tripartitos ofrecen a los productores considera­
bles ventajas. Una de ellas es la relativa estabilidad de ingresos 
para campesi nos y pequeños productores que normalmente no 
podrían participar en la producción por contrato ni obtener en 
otra parte los créditos, la asistencia para organizarse y la asesoría 
técnica que consiguen con este sistema. Un caso notable de estas 
ventajas se da en las comunidades de ejidatarios y otros produc­
tores que no tienen la propiedad individual de la tierra en que 

46. Véase D. Slutsky y E. Alonso, " La transformación del enclave bana­
nero en Honduras" , en Gonzalo Arroyo, op. cit. 
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trabajan. La polarización o jerarquización socioeconómica de los 
productores internos, consecuencia frecuente del régimen con­
tractual, parece apenas existir en el sistema tripartito . 

Asimismo, los trabajadores participantes en este último régi­
men tienen mayor autonomía frente a las empresas que los que 
se desempeñan conforme al régimen por contrato. Esta relativa 
independencia es un claro reflejo de que los acuerdos tripartitos 
incluyen con mayor frecuencia a grupos organizados de campe­
sinos y pequeños propietarios, y de que la participación guber­
namental disminuye la dependencia de los productores con res­
pecto a las empresas. A veces, el Gobierno mismo promueve esa 
autonomía. 

Cualquiera que sea la causa, esa autonomía relativa siempre 
va acompañada, al parecer, de una mejora en las técnicas de cul­
tivo o en la administración de los campesinos o los pequeños pro­
pietarios; tales progresos son más notables que los obtenidos 
mediante los escasos contratos de producción en que participan 
los pequeños productores. En ocasiones, como consecuencia de 
la autonomía y el dinamismo mencionados, los productores luga­
reños manifiestan una mayor integración en las etapas del proce­
so productivo más próximas al mercado y una participación más 
amplia en el capital de las plantas elaboradoras, como ocurre, 
por ejemplo, en el caso de los productores de leche en América 
del Sur. De esta suerte, los acuerdos tripartitos son una especie 
de híbrido: provienen de los contratos de producción y de parti­
cipar en coinversiones en las etapas de transformación y merca­
deo. Esto último tiene particular importancia debido a que preci­
samente en esos segmentos de la cadena alimentaria, más próximos 
al destino final , se genera mayor valor agregado. Si tal impulso 
corresponde no a circunstancias únicas o excepcionales, sino a 
una posibilidad surgida de los convenios tripartitos, entonces estos 
acuerdos -aún muy recientes y, cuando menos hasta ahora, rela­
tivamente escasos- pueden tener consecuencias de gran alcan­
ce para el desarrollo de la actividad agropecuaria. No obstante, 
y para concluir con una observación cautelosa, también es c ier­
to que aún son pocos los convenios de ese tipo que se orientan 
a producir alimentos para el consumo masivo de los estratos de 
menores ingresos. Con la notable excepción de la leche, la mayo­
ría se dirige a los mercados externos. 

Conclusiones 

Las nuevas formas de inversión internacional se concentran 
más, cuando menos en América Latina, en la producción pri­

maria de alimentos que en su transformación. Sin embargo, los 
principales animadores de la producción agropecuaria por con ­
trato -la modalidad más importante de las nuevas inversiones­
son agroindustrias extranjeras. 

En el seno de la industria de transformación alimentaria difí­
cilmente se pueden considerar obsoletas las formas tradicionales 
de la inversión extranjera directa. Hay una coherenc ia manifies­
ta entre el grado en que las empresas " principales" y las "l íde­
res" del mercado tienen la propiedad total o mayoritaria de sus 
actividades de transformación y la hipótesis de que tales empresas 
se muestran renuentes a compartir el capital social (y las rentas) 
o a ceder su capacidad de decisión, de suerte que pudieran diluirse 
sus ventajas competitivas, sobre todo en lo referente al merca- • 
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deo y a la diferenciación de marcas . De igual modo, los ejem­
plos de la Gérvais-Danone y otras empresas francesas e italianas 
de productos lácteos respaldan la hipótesis de que las "recién lle­
gadas" y las "seguidoras" pueden utilizar las nuevas formas de 
inversión como un arma para penetrar en mercados en donde 
compiten con las empresas "principales" ya establecidas. Tam­
bién avalan este supuesto: al compartir la tecnología y el control 
con socios del lugar, tales empresas aprovechan el conocimiento 
de los mercados internos de los lugareños, su acceso al financia­
miento nacional (o, lo que se relaciona más con este caso, su acce­
so a las materias primas) y su capacidad para compartir los riesgos. 

La dinámica de la rivalidad entre las modalidades tradiciona­
les de la inversión y las nuevas formas (en especial el que un núme­
ro creciente de agroi ndustrias " recién llegadas" y "seguidoras" 
intente expandirse en los países en desarrollo mediante estas últi­
mas) determina en buena parte la suerte que habrán de correr 
las formas nuevas de la inversión internacional. Esta afirmación 
se apoya en que las empresas " principales" y las "líderes" des­
cansan más en la inversión extranjera directa, mientras las " recién 
llegadas" utilizan de preferencia las nuevas modalidades para 
invertir. 

El grado relativamente bajo de concentración que prevalece 
en la industria alimentaria en escala mundial favorece el uso de 
las nuevas formas de inversión por las empresas mencionadas; 
sin embargo, las tendencias actuales de la inversión internacio­
nal en esta misma actividad (fuerte concentración en los países 
pertenecientes a la OCDE y una alta propensión a las adquisicio­
nes y fus iones) no marchan en la misma dirección . 

El estudio de las ramas alimentarias en las que participan más 
intensamente las empresas "principales" y también las "recién 
llegadas" (l ácteos, frutas y verduras, y en general productos de 
marca y alimentos diferenciados) demuestra la validez del siguiente 
supuesto: tanto las inversiones tradicionales directas como las nue­
vas modalidades tienden a concentrarse en los segmentos de la 
industria de gran valor agregado. En cuanto a los alimentos ela­
borados, esa tendencia se traduce en una escasa inversión extran­
jera en los de amplio consumo, y en una concentración general 
de ésta en los productos destinados a los estratos de altos ingre­
sos. Cierta clase de bebidas son una importante excepción a este 
respecto, ya que las empresas extranjeras que las producen utili­
zan técn icas masivas de comercialización para crear mercados 
de amplio consumo. 

Por otra parte, el ejemplo de la Gerber recuerda la hipótesis 
de que las "seguidoras" pueden utilizar defensivamente las nue­
vas formas de inversión para participar en el mercado, en un 
ambiente de competencia oligopólica general en el cual se deben 
utilizar al máximo los recursos administrativos y sobre todo finan­
cieros de la empresa; así, tales modalidades de inversión se usan 
para protegerse de los competidores y no como un instrumento 
para oponerse a las medidas oficiales de los países receptores. 
Por último, el cambio de polftica de las empresas azucareras bri­
tánicas que abandonaron las formas tradicionales de inversión, 
así como el empleo de los nuevos sistemas por parte de la com­
pañ ía Pillsbury, apunta hac ia este supuesto: en el sector manu­
facturero se tiende a utilizar con mayor frecuencia las nuevas for­
mas de inversión internacional, ceteris paribus, en proyectos con 
tecnologías "maduras" y productos "estandarizados". Los direc-
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tivos de la Pillsbury han señalado la posibilidad de que gracias 
a las nuevas formas de inversión, se separen control y propiedad 
en las empresas. Esto es de particular interés, ya que en ese domi­
nio extranjero sin participación mayoritaria carecen de un papel 
importante la " alta" tecnología y el control de los mercados de 
exportación . · 

Tal disociación entre control y propiedad es más visible cuan­
do se trata de la producción primaria de alimentos mediante el 
régimen de contratos. También aquí destacan las ventajas que 
representan las nuevas formas de inversión para las empresas 
extranjeras en cuanto a la capacidad de redistribuir o disminuir 
los ri esgos, volcándolos hacia los socios del país, a la vez que se 
retiene el control de los segmentos de gran valor agregado: la trans­
formación y el mercadeo. Es verdad que en algunos productos, 
por ejemplo azúcar y plátano, los primeros movimientos empren­
didos por las transnacionales "principales" en favor de las nuevas 
formas de inversión fueron quizá una defensa frente a las políti ­
cas oficiales y, sobre todo, ante las expropiaciones o la amenaza 
de practicarlas; en otros casos, en la carne, por ejemplo, puede 
haber tenido cierta importancia el desplazamiento de una oligar­
quía interna por las élites capitalistas modernas (los ganaderos). 
Sin embargo, abundan las pruebas de que las empresas extranjeras 
que transforman alimentos, sean "principales" o " recién llega­
das", utilizan hoy intensamente los contratos agropecuarios como 
"su mejor opción"; también se ha demostrado que las nuevas 
formas de inversión superan en gran medida a las tradicionales 
en la producción primaria de alimentos. 

Hemos examinado varias razones y consecuencias de creciente 
importancia de la producción mediante contratos. Sin embargo, 
los acuerdos tripartitos, más recientes y aún poco difundidos, 
requieren algunas observaciones adicionales. 

La primera concierne al papel que desempeña el cambio estruc­
tural en los países en desarrollo para explicar el uso cada vez 
mayor de las nuevas formas de inversión. En América Latina, sobre 
todo, la consolidación en el poder de modernas élites "burgue­
sas" ha sido acompañada por (y en cierta medida ha dependido 
de) un proceso de industrialización encaminado a sustituir impor­
taciones. En general, esta modalidad de industrialización ha tenido 
dos características: a] una relación interna de precios de intercam­
bio desfavorables a la agricultura, y b] una considerable migra­
ción rural-urbana y un muy rápido crecimiento de la demanda 
de alimentos en las ciudades. En estas condiciones cambiaron los 
patrones de la inversión extranjera destinada a producir alimen­
tos en América Latina: se partió de una fuerte dependencia con 
respecto a la directa tradicional orientada sobre todo a la expor­
tación, para llegar a la nueva forma de la agricultura por contrato 
y la transformación alimentaria dirigida en su mayor parte al mer­
cado interno (urbano). Este cambio concuerda con la hipótesis 
de que las nuevas formas de inversión se adaptan mejor, tanto 
desde el punto de vista de las empresas extranjeras como del 
correspondiente al país receptor, a las oportunidades producti­
vas creadas por el cambio estructural en los países en desarrollo. 
(También concuerda, por supuesto, con la hipótesis de que, ceteris 
paribus, es más probable que las nuevas formas de inversión se 
utilicen en proyectos destinados al mercado interno que en los 
orientados hacia las exportaciones.) 

¿Y qué decir del papel desempeñado por los costos de la mano 
de obra? Durante la etapa de cambio estructural se dio también 
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en América Latina un proceso de organización de sindicatos en 
muchas de las grandes plantac iones, sobre todo en las extranje­
ras. Como resultado, los salarios en ell as son hoy relativamente 
altos (lo que no parece ocurrir en numerosos países de Asia, por 
ejemplo). 47 En cambio, en las unidades de producción más 
pequeñas, de propiedad nacional, que participan por lo común 
en la agricu ltura por contrato, sue le ocurrir que el empleo sea 
inestable, que no existan organizac iones labora les, que los sa la­
rios sean menores y que se ocupen mujeres y niños, junto con 
hombres. Tales diferencias subrayan el hecho de que, en la pro­
ducción primaria de alimentos, las nuevas formas por contrato 
han superado ampliamente a las inversiones tradicionales. 

Sin embargo, el su rgimiento reciente de acuerdos tripartitos, 
a menudo por iniciativa de los gobiernos de los países, que se 
caracterizan tanto por una mayor participac ión de las organ iza­
ciones de campesinos o de pequeños propietarios como por una 
autonomía relativa mayor de los productores frente a las empre­
sas extranjeras, permite plantear una pregunta pertinente: ¿se man­
tendrá la actual importancia de la producción agropecuaria por 
contrato, o será ésta un fenómeno transitorio? De hecho, algunas 
empresas extranjeras que en un princip io utilizaron los contratos 
para obtener ciertos productos en América Latina han dejado de 
usarlos y ahora los compran en el mercado abierto o los impor­
tan. Tal fue el caso de la Anderson Clayton, la Ralston Purina y 
la Bunge & Born, principales productoras, mediante contratos de 
producción, de la soya y el sorgo en Brasil, México, Colombia 
y otros países, antes de los años setenta. Hoy día han abandonado 
en gran medida esa modalidad de cu ltivo para favorecer, no los 
acuerdos tripartitos u otras formas de nueva inversión, sino las 
compras en el mercado abierto y en el exterior.48 

Lo anterior apunta hacia una nueva posibilidad: así como las 
nuevas formas de inversión, sobre todo la agricultura por contrato, 
desplazaron a las inversiones tradicionales en las plantaciones, 
del mismo modo puede ocurrir que las operaciones de mercado 
ab ierto remplacen al régimen contractual , es decir, puede suce-

47. Véase, por ejemplo, F. Clairmonte y john Cavanagh, " El poderío 
de las empresas transnacionales en algunos productos alimenticios", en 
Comercio Exterior, vol. 34, núm. 11, México, 1984. 

48. El cuantioso aumento de la producción de soya ocurrido en Bra­
sil durante los setenta estuvo acompañado por la creación y el fortaleci­
miento de cooperativas de productores que buscaban un mayor control 
de la producción y del mercadeo; estas cooperativas, con el decidido apo­
yo del gobierno brasileño, canalizaron fondos públicos y asistencia téc­
nica a los agricultores. En la actualidad, las empresas extranjeras adquieren 
estos granos de los intermediarios del país. En México, las empresas los 
compran a los intermediarios y sobre todo a la poderosa paraestatal Cona­
supo, la cual, a su vez, tiene contratos de producción con los agricu lto­
res y subsidia el transporte y el almacenamiento. En Colombia, la Ralston 
Purina también depende cada vez más de compras en el mercado abierto 
mediante los intermediarios y las cooperativas lugareñas. La importancia 
de los subsidios que el Gobierno otorga a los costos de recolección, trans­
porte y almacenamiento, así como al crédito que concede a los agricu l­
tores y a la asistencia técnica (exitosa en cuanto a difundir con amplitud 
nuevas técn icas de producción), junto con la fa lta de normas estrictas de 
calidad para estos granos, por una parte, y el considerable poderío monop­
sónico de las empresas "principales" en los mercados internacionales, 
por otra, son ind icios de que estas empresas consideran ventajoso aban­
donar la producción por contrato de estos granos (que fue válida en una 
época en que eran cultivos nuevos y en gr~ n medida experimentales en 
dichos países), en favor de las compras en el mercaJc 2bierto, conforme 
a las condiciones imperantes en la actua lidad. 

agroindustria: nuevas formas de inversión 

der que las empresas transnacionales abandonen la producción 
primaria de alimentos como tal. Sin duda, esto sería congruente 
con la hipótesis de que tanto las nuevas formas de inversión como 
las tradicionales tienden a concentrarse en los segmentos de mayor 
va lor agregado de las agroindustrias, los cuales, en el caso de los 
alimentos, corresponden claramente a las últimas etapas, las de 
transformación y comercia lizac ión. 

Sin embargo, en numerosos productos alimenticios -que se 
distinguen por ello de la soya y el sorgo- el contro l de ca lidad 
y la seguridad del aprovisionamiento tienen gran importancia; así, 
es probable que se desaliente en ellos la sustitución del régimen 
contractual por las operac iones de mercado abierto. De hecho, 
la agricu ltura por contrato es aún importante, por ejemplo, en 
varios productos cu ltivados en Estados Unidos. Antes bien, parece 
más probable que esa forma de producción agropecuaria siga 
teniendo importancia en numerosos productos transformados por 
empresas extranjeras para el mercado interno. Por otro lado, es 
posible que ciertos productos primarios para el mercado de expor­
tación dependan cada vez más de las operaciones de mercado 
abierto, en tanto que otros dependerán crecientemente de los con­
ven ios tripartitos. 

Por último, conviene examinar la siguiente hipótesis: como las 
nuevas formas de inversión combinan los activos y los intereses 
de las élites internas, las empresas internacionales y las comuni­
dades financieras, pueden trazar cam inos nuevos en la cap itali­
zación y el impulso de algunas actividades "tradic ionales", sobre 
todo la producción de alimentos para consumo interno, cuyo esca­
so desenvolvimiento constituye a menudo un importante obs­
táculo para el desarrollo. Las pruebas disponibles muestran algunos 
casos de agricultores que han suscrito contratos con transnacio­
nales alimentarias y que han logrado notables aumentos de pro­
ductividad. También es cierto, sin embargo, que esos agricu ltores 
no eran campesinos cuando entraron al régimen de contratos y 
sus actividades tenían ya una escala media, de suerte que no puede 
realmente hablarse de la transformación de campesinos " tradi­
cionales" en agricultores capitalistas modernos. Y en aquellos 
ejemplos, relativamente escasos, en que un número importante 
de agricultores contrat istas han sido campesinos, sobre todo en 
Perú, han permanecido como tales; su incorporación a la agri­
cultura por contrato no parece haberlos conducido de manera 
importante a capitalizar o modernizar sus técnicas de producción . 
Así, las pruebas sobre los aumentos de productividad logrados 
por contratistas agropecuarios respaldan, aunque sólo de mane­
ra parcial, este supuesto. Dichas pruebas también apuntan hacia 
la hipótesis de que las nuevas formas de inversión pueden reflejar 
y al mismo tiempo reforzar un proceso de diferenciación y jerar­
quización de los grupos sociales en los países receptores. 

Los conven ios tripartitos, por otro lado, parecen más capaces 
de contribuir verdaderamente a transformar y modernizar la agri­
cu ltura campes ina. Como se dijo, una característ ica genera l de 
estos acuerdos, que les da ventaja en re lación con los contratos, 
es que permiten que los campesinos y los pequeños propietarios 
absorban técnicas mejoradas de cult ivo y de administración en 
mayor medida. Asimismo, aumentan significativamente las posi­
bilidades de participación campesina en las etapas últimas de trans­
formación y mercadeo. Queda por verse si proliferarán estos con­
venios en los mercados internos, igual que en las ramas orientadas 
a la exportación. Si lo hacen, las consecuencias para el desarro­
llo pueden ser de gran alcance. O 
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ASUNTOS GENERALES 

Las exportaciones de bienes 
y e l comercio de servicios 
de América Latina 

E n el número anterior de Comercio Exte­
rior se publicó un resumen del documen­
to Relaciones económicas internacionales 
y cooperación regional de América Lati­
na y el Caribe, elaborado por la División 
de Comercio Internacional y Desarrollo de 
la CEPAL. Allí se abordaron las cuestiones 
referentes a la evolución de la economía in­
ternacional y sus efectos sobre los países 
latinoamericanos, las principales tendencias 
del comercio internacional y las políticas 
económicas de Estados Unidos y la Comu­
nidad Económica Europea (CEE), los prin­
cipales socios comerciales de América 
Latina. 

En-esta entrega se describe la evolución 
reciente de las exportaciones latinoameri­
canas y algunos aspectos del debate inter­
nacional sobre el comercio de servicios y 
sus implicaciones en el desenvolvimiento 
de la región. Ambos aspectos corresponden 
a la parte final del citado estudio de la 
CEPAL. 

Evolución reciente de las 
exportaciones latinoamericanas 

E n el período 1980-1985 la economía in­
ternacional se caracterizó -entre otras 
cosas- por la baja de los precios de los 
productos básicos. Esta situación afectó 
prácticamente a todos los sectores: petró­
leo, metales y minerales, materias primas 
agrícolas y casi todos los alimentos y bebi­
das . De acuerdo con el índice de precios 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y extran­
jeras y no proceden originalmente del Ban­
co Nacional de Comercio Exterior, S.N.C. , 
sino en los casos en que así se manifieste. 

elaborado por la UNCTAD, el nivel de coti­
zaciones de los productos básicos en 1985 
-excluido el petróleo- fue 32% más ba­
jo que el promedio registrado en 1982, 
considerado como el peor del período 
1980-1984 para esos bienes. En 1983 y 
1984 hubo una recuperación moderada en 
los precios de esas mercancías; aun así, al 
final del último año el nivel de precios se 
mantuvo 25% por debajo del promedio de 
1980. 

El precio real de los productos básicos , 
deflactado por el índice del valor unitario 
de las exportaciones mundiales de manu­
facturas, cayó considerablemente en 1981 
y 1982 , para recuperarse moderadamente 
en 1983 y 1984, cuando declinaron los pre­
cios de éstas. Los de los productos básicos 
volvieron a caer en 1985, sin que hasta aho­
ra se haya revertido esa tendencia. En pro­
medio , de 1981 a 1985 el precio real de los 
productos básicos -excepción hecha del 
petróleo- fue casi 1 5% más bajo que en 
1980 y 20% menor que el promedio de 
1975-1980. 

Las exportaciones de productos básicos 
y los ingresos correspondientes constitu­
yen un eje fundamental de la actividad eco­
nómica de los países en desarrollo. En 
1983, por ejemplo, el comercio mundial al­
canzó 1.8 billones de dólares; alrededor de 
19% de ese total (33 7 000 millones) corres­
pondió a los bienes primarios, excepto el 
petróleo. De esta última cifra, 95 000 mi­
llones de dólares son envíos de los países 
en desarrollo. Así, en 1983 la participación 
de los productos primarios en el comercio 
total de estos países representó 3 5%, con­
tra 67% en 1970. 

En el caso de América Latina, las expor­
taciones de productos básicos en 1982 (in­
cluido el petróleo) sumaron 73 000 millo­
nes de dólares, lo que representó 82% del 
valor total de las ventas. Si se excluye el pe­
tróleo, en el mismo año el valor de esas ex­
portaciones alcanzó 34 000 millones de dó­
lares, equivalentes a 38% del total. 

De acuerdo con el análisis de la CEPAL, 
la reducción de los precios de los produc­
tos básicos observada desde 1980 ha afee-
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tacto adversamente los ingresos por expor­
tación de la mayoría de los países en desa­
rrollo . Se estima que de 1980 a 1983 la pér­
dida acumulada fue cercana a los 40 000 
millones de dólares, misma que se compen­
só con los incrementos en los volúmenes 
exportados. 

Según la CEPAL, entre los factores que 
explican la caída de los precios de los pro­
ductos básicos destaca el lento crecimien­
to de la actividad económica en los princi­
pales países industriales; señala, al respec­
to , que varias mediciones del nivel de acti­
vidad de esas economías, realizadas durame 
1980-1985, han acusado una desaceleración 
con relación al mismo período del decenio 
anterior. Así, el incremento anual real del 
PNB de los siete principales países industria­
les en 1980-1985 fue de 2.3 %, contra un 
promedio de 3. 5% anual en el decenio an­
terior. El crecimiento de la producción in­
dustrial en los mismos países fue, en pro­
medio, de 1.8% anual, contra 3.4% del pe­
ríodo anterior. El aumento de la inversión 
interna bruta -que es un factor importan­
te en la demanda de ciertos metales y ma­
terias primas agrícolas- alcanzó 2.4% por 
año (en 1980-1985) contra 3.5% en los 
años setenta. 

A la baja de los precios de los bienes pri­
marios también ha contribuido el gran in­
cremento de la producción de ellos en los 
ochenta. Así, ésta fue en 1984,5.9% supe­
rior a la del año precedente, y marca el ni­
vel máximo del período 1969-1985. El ex­
ceso de oferta ha sido notable en cereales 
y soya, así como en metales no ferrosos. 

Entre otros factores que explican esta si­
tuación se encuentra la restricción de la li­
quidez internacional -que desde 1981 ha 
afectado negativamente la demanda de un 
número importante de productos básicos­
así como la creciente protección que los 
países industriales otorgan a su agricultura 
interna y los cambios tecnológicos incor­
porados a la producción en esas naciones . 

Tal comportamiento de los precios ha 
repercutido de diferentes maneras en la re­
gión. De acuerdo con el índice de precios 
de los principales productos primarios de 
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exportación de A.mérica Latina, en el perío­
do de enero de 1980 a septiembre de 1985 
los precios de los alimentos y las bebidas 
tuvieron una caída de 37%; el subgrupo de 
productos tropicales (azúcar, plátanos, ca­
fé , cacao, etc.), de casi 40%, y el subgrupo 
de zona templada (trigo, maíz, carne, etc .), 
de 20%. El índice de precios para materias 
primas agrícolas, que incluye productos co­
mo algodón, lana, cueros y pieles, aceite de 
soya y harina de pescado, sufrió una reduc­
ción de 23%. Al tomar en conjunto 24 pro­
ductos, el índice muestra una declinación 
de 32% en el período mencionado. Si se 
incluye el petróleo, decrece 23 por ciento. 

Como resultado del desplome de pre­
cios se ha producido una considerable mer­
ma en los ingresos de exportación en la ma­
yoría de los países latinoamericanos. En 
agunos casos, la baja de los precios coinci­
dió con la reducción de volúmenes, mien­
tras que en otros el aumento en las canti­
dades compensó parcialmente la reducción 
de los precios. 

Así, por ejemplo, en Argentina, el valor 
de las exportaciones de la carne se redujo 
-de 1980 a 1984- casi 60%, y el volumen 
en aproximadamente 40%. En Bolivia, los 
ingresos por exportación de estaño han 
descendido desde fines de los años seten­
ta, y en 1984 fueron 35% más bajos que 
el nivel que alcanzaron en 1980. 

En Brasil , el valo r de las exportaciones 
de café en 1984 fue más alto que el regis­
trado en 1980, gracias al incremento del vo­
lumen vendido. 

En el caso de Colombia, los ingresos ob­
tenidos por las ventas externas del grano 
en 1984 fueron 33% más bajos que en 
1980, como consecuencia de la declinación 
del precio y del volumen. 

El sector petrolero también ha sido se­
veramente afectado por la reducción de los 
precios internacionales del crudo. En Ecua­
dor, el valor unitario de exportación de pe­
tróleo en 1984 fue 25% más bajo que el ni­
vel registrado en 1980, en tanto que el vo­
lumen vendido se expandió 50 o 60 por 
ciento. 

En cuanto a México, en 1983 y 1984, el 
valor de sus exportaciones de crudo fu e, 
en términos de dólares, 60% más al to que 
el registrado en 1980, debido al notable in­
cremento del volumen enviado al exterior, 
que fue 80% superior al de 1980. 

Estos ejemplos dan una idea de los efec-

LOS de la crisis en las economías latinoame­
ricanas. Frente a esta situación, en el estu­
dio de la CEPAL se examina una seri de po­
sibles acciones que se podrían adoptar en 
escala global y regional para lograr una más 
justa y equitativa relación entre producto­
res y consumidor s. 

En el plano global , la CEPAL propone re­
visar con atención el Programa Integrado 
para los Productos Básicos (PIPB) , definido 
en la resolución 93 (IV) de la UNCTAD (Nai­
robi, 1976), para llevar adelante acciones 
concretas urgentes . En escala regional, se 
propone considerar la reorientación del co­
mercio de productos básicos dentro de la 
propia región; la ejecución de acciones 
conjuntas para asegurar un mayor grado de 
elaboración, y la búsqueda de una mayor 
participación en la comercialización y en 
los sistemas de distribución de estos bienes. 

El proteccionismo 
y América Latina 

En los últimos años las relaciones econó­
micas internacionales han sufrido profun­
dos cambios, originados en transformacio­
nes estructurales que han afectado tanto a 
los países industriales como a las economías 
en desarrollo, lo que ha modificado drás ti­
camente el perfil de la oferta y la demanda 
en el comercio internacional. Entre esos 
cambios destaca la creciente participación 
de los países desarrollados en las exporta­
ciones de productos básicos , junto con el 
deterioro competitivo de industrias obso­
letas en esos mismos centros, mientras que 
las naciones en desarrollo han participado 
más activamente en las exportaciones de 
manufacturas, en condiciones cada vez más 
competitivas. 

Como resultado, los países industriali­
zados han recurrido cada vez más a medi­
das de protección de carácter no arancela­
rio para contrarrestar, mediante la restric­
ción de las importaciones, la caída de la 
producción en sus respectivos sectores pro­
ductivos. 

En este contexto, América Latina ha si­
do una de las regiones más afectadas. En 
el documento de la CEPAL se asienta que 
" La región sufre una clara discriminación en 
lo que corresponde a sus exportaciones ha­
cia algunos países industrializados. Consi­
derando promedios ponderados, (América 
Latina] soporta los aranceles más altos en 
Japón y en la CEE, y en Estados Unidos se 
encuentra a medio camino entre los que en­
frenta Asia y aquellos más bajos de África. '' 

sección latinoamericana 

Otro tipo de discriminación se refiere al 
proteccionismo no arancelario. Tanto con 
respecto a Japón como a la CEE, América 
Latina es la que se enfrenta al más alto nivel 
de esta forma de proteccionismo, el cual en 
Estados Unidos tiene niveles moderados . 

La discriminación contra las exportacio­
nes de la región se concentra en las restric­
ciones cuantitativas. La proporción de pro­
ductos latinoamericanos afectados (10%) es 
el doble de las importacion~ totales sujetas 
a las mismas restricciones . Esto se explica 
- dice la CEPAL- porque en las exporta­
ciones latinoamericanas hacia los países in­
dustrializados hay una alta proporción de 
productos agrícolas. En cambio, las expor­
taciones de manufacturas están menos afec­
tadas, aunque sobre ellas recae una variada 
gama de medidas de protección, como las 
restricciones voluntarias, claramente discri­
minatorias (6. 7% ), los sistemas de vigilan­
cia (4.2%) y otras medidas de control de 
precios (2.3%). 

En relación con ciertos productos espe­
cíficos de mayor importancia relativa para 
América Latina, esa discriminación tiene un 
costo real mucho más alto, ya que un por­
centaje mucho mayor de estos productos 
está afectado por medidas no arancelarias . 
Por ejemplo, en el caso de los límites a la 
exportación, en el azúcar las res tricciones 
son cuantitativas y con gravámenes varia­
bles. También el cobre está afectado en 
gran proporción por sistemas múltiples de 
vigilancia. Un alto porcentaje de las expor­
taciones de hierro y acero de la región es­
tán sujetas a sistemas de vigilancia y a res­
tricciones voluntarias, así como a medidas 
de control de precios . Las de cuero son ob­
jeto de medidas antidumping. 

Cabe resaltar -acota la CEPAL- que 
aun en los casos en que no se observa una 
discriminación significativa en contra de 
América Latina, como en el caso del azú­
car, por ejemplo, el perjuicio ocasionado 
a los países de la región es relativamente 
mayor, por el alto peso de ese producto en 
sus exportaciones. 

Los aranceles que aplica Estados Uni­
dos a las exportaciones latinoamericanas 
son, en promedio, 5% inferiores a la media 
arancelaria to tal, con excepción de las ori­
ginarias de Barbados, Haití y Uruguay. Em­
pero, las de algunos países de la región su­
fren restricciones no arancelarias más inten­
sas, como es el caso de la República Domi­
nicana, donde 44.5% de sus exportaciones 
hacia Estados Unidos está sujeto a algunas 
de estas medidas; Barbados, con 39%; Gu-
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yana, con 30 .2%, y Panamá, con 24%. En 
cambio, comparativamente los países más 
grandes parecen menos afectados, sobre to­
do si se consideran los mayores volúmenes 
y valores involucrados. Argentina, por 
ejemplo, sufre algún tipo de restricción en 
15 % de sus envíos a Estados Unidos, en 
tanto que Brasil tiene 17.2%, y México, 
5.1 por ciento . 

Por su parte, los niveles arancelarios me­
dios de la CEE son más altos que en Esta­
dos Unidos, excepto para los países del Ca­
ribe anglófono, que tienen arancel cero. 
Así, en el caso de Colombia, las barreras no 
arancelarias afectan alrededor de 73% de 
los envíos; Uruguay, 37 .5%; Argentina, 
34%; Brasil, 27.7%, y Jamaica, 22%. 

En cuanto a Japón, parece haber cierta 
preferencia por el uso de las medidas no 
arancelarias , en virtud de que los prome­
dios arancelarios son relativamente bajos, 
salvo para Cuba, Ecuador y México. Los 
países más afectados son Honduras 
(91.2%), Haití (82 .7% ), Jamaica (81.8 %), 
Costa Rica (63.1 %) y Colombia (60.5 %). 

Destaca el caso de Cuba, que no tiene 
comercio con Estados Unidos y soporta los 
más altos porcentajes de proteccionismo 
tanto en la CEE como en Japón. 

América Latina y el debate 
sobre la internacionalización 
de los servicios 

Cada vez es mayor el interés entre acadé­
micos, gobiernos , organismos internacio­
nales y legisladores por estudiar y conocer 
mejor la función económica y social del 
sector de los servicios (telecomunicaciones, 
banca, procesamiento de datos, cine, tele­
visión, seguros, publicidad, auditoría, edu­
cación, salud, transportes, etc.). Esta inu­
sitada actitud se debe, tal vez, a las enor­
mes dimensiones económicas, sociales, po­
líticas y tecnológicas que ha adquirido el 
llamado sector terciario tanto en las econo­
mías desarrolladas como en desarrollo. En 
efecto, actualmente los servicios contribu­
yen con más de la mitad del valor agrega­
do mundial y emplean a casi 60% de la 
fuerza de trabajo disponible en el mundo. 

Los prodigiosos avances tecnológicos 
están revolucionando una serie de activi­
dades de servicios, como el manejo y la 
transmisión transfronteriza de datos, recur­
sos bancarios, seguros y transportes. Esos 
cambios están ocurriendo a un ritmo tal 

que a veces impiden ver con claridad su po­
sible efecto en los procesos de desarrollo 
económico y social, así como en las rela­
ciones entre países, especialmente entre los 
industriales y los que están en vías de de­
sarrollo. Sin embargo, a pesar de esa impor­
tancia, no existe consenso sobre el verda­
dero papel del sector de los servicios en el 
desarrollo económico y social. Para algu­
nos, la terciarización de la economía es un 
signo de debilitamiento, deformación y ba­
ja productividad del aparato económico; 
para otros, la disponibilidad de servicios 
modernos, eficientes y baratos, es un requi­
sito fundamental para el desarrollo y para 
una mejor inserción en la economía inter­
nacional. 

Independientemente de esa falta de con­
senso, en vista del creciente papel de los 
servicios, no resulta extraño que los países 
industrializados promuevan la adopción de 
compromisos multilaterales destinados a fa­
cilitar la expansión de sus actividades de 
servicios por medio de la internacionaliza­
ción de sus empresas. Para ello, Estados 
Unidos -principal promotor de esta polí­
tica- persigue desde hace años objetivos 
muy concretos en los planos bilateral (Ley 
de Comercio y Aranceles Aduaneros de 
1984), regional (en el marco de los compro­
misos con los países de la OCDE) y multi­
lateral (en el GATT). 

Por su parte, los países en desarrollo ven 
con recelo esas iniciativas porque los ser­
vicios encierran una de las claves funda­
mentales del desarrollo y de las relaciones 
económicas entre los países, lo que, unido 
a la creciente dependencia externa asocia­
da con el suministro de nuevos servicios 
estratégicos, permite afirmar que detrás de 
la pretendida internacionalización estarían 
en juego aspectos mucho más complejos 
y profundos que la simple cuestión co­
mercial. 

En 1980 el comercio mundial de servi­
cios alcanzó 436 000 millones de dólares. 
De 1970 a 1980 creció a una tasa media 
anual de 18.8%, ligeramente inferior a la 
correspondiente a mercancías, que fue de 
20.8 por ciento. 

Los intercambios se realizaron principal­
mente entre los países desarrollados, 86.5% 
de exportaciones y 82.5% de importacio­
nes, y durante los setenta mostraron un 
continuo crecimiento de los saldos positi­
vos de su comercio de servicios. En el ca­
so de Estados Unidos, en 1980 el saldo fa­
vorable de servicios (unos 6 600 millones 
de dólares) alcanzó para compensar 25% 
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del desequilibrio de su comercio de mer­
cancías. 

Por su parte, los países en desarrollo ab­
sorben apenas una fracción minoritaria del 
comercio mundial de servicios (13.5% de 
las exportaciones y 1 7. 5% de las importa­
ciones), y registran un déficit creciente en 
ese intercambio, en el que el transporte fue 
el rubro de mayor significación. 

Respecto a América Latina, el sector de 
servicios alcanza también importantes di­
mensiones económicas, sociales y tecnoló­
gicas. En promedio, contribuye con más de 
55% del valor agregado total de la región 
y emplea por lo menos 60% de su fuerza 
de trabajo. 

Ahora bien, teniendo en cuenta esos da­
tos, no queda duda de que la introducción y 
la aplicación de las nuevas tecnologías , co­
mo la informática, tienen efectos económi­
cos trascendentales, que aún no se perci­
ben en su totalidad. Las manifestaciones 
más evidentes parecen ser las siguientes: el 
cambio radical de la calidad, la cantidad 
y la diversidad de los servicios ofrecidos; 
las modificaciones de la competencia inter­
nacional en el comercio de bienes y servi­
cios, y la mayor facilidad para internacio­
nalizar una amplia gama de servicios pro­
fesionales, como la arquitectura, la ingenie­
ría y la consultoría de gestión, mediante el 
apoyo de técnicas computarizadas para el 
diseño y la administración. 

Cabe destacar que todos esos cambios 
afectan particularmente las tradicionales re­
laciones de productividad del capital y de 
la mano de obra, en bienes y servicios. Un 
ejemplo destacado de esto es Japón, que 
gracias al empleo de robots y computado­
ras, ha logrado abatir costos en varios ru­
bros de su actividad económica, en espe­
cial en las industrias del vestido y la auto­
movilística. En el sector de transportes, la 
tecnología de contenedores, así como la in­
tegración de diferentes modos de transpor­
tación en gran escala, están desplazando las 
flotas anticuadas de muchos países en de­
sarrollo. 

Además de estos efectos, un factor de­
terminante en el escenario internacional es 
la creciente importancia que han adquiri­
do las empresas transnacionales en el su­
ministro de servicios. En parte, dicha trans­
nacionalización es la continuación lógica 
del proceso similar que ocurrió en los años 
sesenta y setenta, cuando se creó el mer­
cado "transfronterizo". En la actualidad, es­
te proceso de internacionalización de las ac-
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tividades productoras de bienes está sien­
do continuado por la internacionalización 
de las actividades de servicios. Este fenó­
meno complementa el comercio mundial 
mediante el establecimiento de grandes re­
des de filiales o subsidiarias , cuya gestión 
y criterio internacional se ha facilitado con 
nuevas prácticas adrnlnistrativas como con­
cesiones de licencias , etcétera. 

Dada la importancia que ha asumido la 
" terciarización" en las economías industria­
les, no extraña el empeño que las grandes 
empresas transnacionales de servicios po­
nen en expandir lo más posible un espacio 
libre de restricciones y de otros obstácu­
los que dificulten su presencia en los más 
variados mercados. En este sentido, uno de 
los grupos más activos en la defensa de los 
intereses de esas empresas, la coalición de 
industrias de servicios, ha señalado como 
principales impedimentos la discriminación 
arancelaria, las barreras a los movimientos 
transfronterizos de datos y la competencia 
desleal que puede surgir de monopolios es­
tatales. 

Por su parte, los países en desarrollo 
-particularmente los latinoamericanos­
miran con recelo las iniciativas que esas em­
presas y los gobiernos de los países desa­
rrollados -en especial Estados Unidos- han 
planteado para que se organice un debate 
internacional sobre el comercio de servicios 
de acuerdo con sus lineamientos. Argentina 
y Brasil se han opuesto con firmeza a dis­
cutir ese tema bajo los esquemas tradicio­
nales , dado que abrirían una posibilidad de 
reiniciar, en un área nueva, prácticas expan­
sionistas y de dominación económica. 

No obstante esas oposiciones, el Gobier­
no de Estados Unidos propuso considerar 
el comercio de servicios en el marco del 
GA TT. La postura de este país sigue estre­
chamente las formas y el contenido de su 
Ley de Comercio y Aranceles Aduaneros de 
1984, en la cual se definen no sólo los prin­
cipios generales que, desde su punto de vis­
ta, deben guiar la internacionalización del 
comercio de servicios, sino que también es­
tablece un vínculo definitivo entre los ser­
vicios, las inversiones y la alta tecnología, 

informe de la integración 

Comunidad del Caribe 

Estados Unidos y Canadá 
conceden ventajas 

Las autoridades de Estados Unidos y Cana­
dá anunciaron diversas medidas para libe­
rar importaciones de los países beneficia­
rios de la Iniciativa para la Cuenca del 
Caribe . 

Según información publicada por Inte­
gración Latinoamericana (año 11 , núm . 3 
Buenos Aires, junio de 1986, p. 55), Esta­
dos Unidos podría aumentar sus compras 
de prendas de vestir confeccionadas en los 
países caribeños con componentes origina­
rios del primero . Las importaciones esta­
dounidenses de esos productos durante 
1985 ascendieron a 528 millones de dóla­
res , la mayor parte de las cuales se originó 
en Costa Rica, Haití y República Domini­
cana. Funcionarios del Gobierno de Esta­
dos Unidos estimaron que como conse­
cuencia de tales medidas , las compras po­
drían aumentar en 150 millones de dólares 
anuales. 

500 a 1 500 las becas para estudiantes del 
Caribe en universidades estadounidenses. 

Canadá anunció que establecerá un pro­
grama comercial libre de aranceles para las 
importaciones provenientes del Caribe. El 
programa será similar a uno que actualmen­
te se aplica a las compras de bienes produ­
cidos por los países caribeños de habla in­
glesa. D 

Cuenca del Plata 

Reunión de cancilleres 

Los días 3 y 4 de abril de 1986 los cancille­
res de los países de la Cuenca del Plata efec­
tuaron en Buenos Aires dos reuniones si­
multáneamente: la II exuaordinaria y la XVI 
ordinaria. En ellas se aprobaron la denomi­
nada Decisión de Buenos Aires y nueve re­
soluciones que indican la voluntad de los 
países miembros de sacar a ese esquema de 
integración de su relativo marasmo y de ini­
ciar las acciones que lleven a su gradual rea­

Por otra parte, se planea aumentar de nimación. 

sección latinoamericana 

a la vez que aboga específicamente por li ­
berar totalmente los movimientos trans­
fronterizos de datos y eliminar las restric­
ciones para la localización geográfica de los 
bancos de datos. Sin embargo, hasta aho­
ra, tal propuesta no ha prosperado porque 
las iniciativas dominantes parecen estar en­
teramente divorciadas de las realidades y 
los intereses de la región. 

La CEPAL señala que los países latinoa­
mericanos necesitan contar con servicios 
eficientes, modernos y de bajo costo, y que 
para desarrollarlos deberán formular y eje­
cutar políticas en escalas nacional y regio­
nal que armonicen sus esfuerzos y maximi­
cen los resultados. Sólo en este marco po­
dría definirse una contrapropuesta latinoa­
mericana que enriquezca el debate 
internacional y proponga medios e instru­
mentos para una cooperación internacio­
nal equitativa en la materia, concebida en 
términos más amplios que los meramente 
comerciales. D 

Ángel Serrano 

En la Decisión de Buenos Aires se pro­
pone que los países miembros elaboren un 
programa de acciones concretas que iden­
tifique un conjunto de proyectos específi­
cos . El proyecto de programa, que estará 
a cargo del Comité Intergubernamental 
Coordinador, tendrá que ser aprobado por 
la XVII reunión ordinaria de cancilleres. 

Las resoluciones, aunque modestas, per­
miten esperar que pronto se realizarán 
obras de mayor envergadura. Conciernen 
a proyectos hidrológicos , de educación y 
de la construcción de una carretera; esta úl­
tima para unir las localidades de Mariscal 
Estigarribia-Lagerenza-Palmar de las Islas, 
en Paraguay, y continuar hasta la localidad 
de San]osé de Chiquitos , en Santa Cruz de 
la Sierra, en Bolivia. D 

Grupo Andino 

Ayuda financiera 
de Alemania Occidental 

El Banco para la Reconsuucción (KreditanS-
• 
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talt Fuer Wideraufbau) , de la RFA, conce­
dió en junio un préstamo de 50 millones 
de marcos (unos 20 millones de dólares) a 
la Corporación Andina de Fomento (CAF) 
para el desarrollo de proyectos en los cin­
co países que integran el Pacto Subregio­
nal Andino. 

Los recursos se utilizarán - según infor­
mación periodística- en el financiamien­
to de proyectos aprobados por la Corpora­
ción en Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú 
y Venezuela. O 

Mercado Común 
Centroamericano 

Acuerdo preliminar de pagos 

Los ministros y presidentes de los bancos 
centrales de Guatemala, Honduras, Nicara­
gua, El Salvador y Costa Rica aprobaron en 
julio el establecimiento de una comisión pa­
ra resolver los problemas de pago median­
te nuevos métodos y estimular el comer­
cio centroamericano. El objetivo es evitar 
recurrir a los escasos dólares. 

En algunos casos, la adopción de medi­
das unilaterales en cuanto a los pagos da­
ñó el comercio entre los cinco países. Costa 
Rica, por ejemplo, suspendió temporal­
mente su intercambio con Guatemala en 
1985, ya que esta nación dejó de cumplir 
con su deuda bilateral. 

Según informaciones periodísticas , las 
deudas comerciales pendientes entre los 
cinco países centroamericanos suman 65 
millones de dólares . Las dificultades eco­
nómicas que experimenta la región com­
plicadas por las deudas, hicieron que el va­
lor de los intercambios regionales se des­
plomara a 507 millones de dólares en 1985, 
después de haber llegado a representar más 
de 1 000 millones en los mejores años del 
mercado común, hace menos de diez años. 

Nuevos miembros del BCIE 

El 22 de septiembre, el director del Banco 
Centroamericano de Integración Económi­
ca, Manuel Cuéllar, informó el ingreso de 
Argentina, México y Venezuela, lo que re­
presenta una importante ayuda a esa institu­
ción, que se encuentra en un prolongado 
período de estancamiento . O 

Sistema Económico 
Latinoamericano 

Comité de Acción para 
promover la producción 
de computadoras 

En una reunión de expertos gubernamen­
tales de los 25 países del SELA, efectuada 
en Lima del 14 al 16 de mayo, se aprobó 
un programa para difundir el empleo de sis­
temas computarizados, a fin de mejorar la 
adopción de decisiones y desarrollar en ca­
da nación industrias de producción de 
computadoras. 

Con este fi n, de la reunión sobre infor­
mática y electrónica surgió un Comité de 
Acción , que actuará bajo la modalidad de 
secretaríaprotempore, esquema que no exi­
ge la creación de ningún aparato burocrá­
tico , sino el empleo de los recursos huma­
nos y de la infraestructura del país sede, en 
este caso Perú. Las naciones latinoamerica­
nas y del Caribe deberán integrarse al nue­
vo comité en los próximos seis meses. 

En la reunión se aprobó encomendar al 
SELA, si es posible en conjunto con o tros 
organismos internacionales como la ONUDI 
y la CEPAL, que evalúe los recursos y nece­
sidades de la industria informá tica latinoa­
mericana, tomando en cuenta los nuevos 
desarrollos tecnológicos . 

Brasil, que se enfrenta actualmente al du­
ro bloqueo de Estados Unidos en el cam­
po de la informática, es el país latinoameri­
cano más avanzado en el sector, seguido, 
a considerable distancia, por México, Ve­
nezuela, Argentina, Colombia, Perú y Chile. 

Acuerdo preliminar con el CAME 

Como resultado de las gestiones de Sebastián 
Alegrett, secretario permanente del SELA, 
esta organización y el Consejo de Ayuda 
Mutua Económica (CAME) acordaron crear 
un grupo de trabajo que elabore propues­
tas dirigidas a fomentar las relaciones co­
merciales entre América Latina y los países 
miembros del CAME: Bulgaria, Cuba, Che­
coslovaquia, Hungría, Mongolia, Polonia , 
República Democrática Alemana, Rumania, 
Unión Soviética y Viet Nam. 

La primera reunión del grupo de traba­
jo se llevará a cabo en enero o febrero de 
1987 en Caracas. 
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Mijail Davidov, el funcionario del CAME 
responsable de las relaciones con organis­
mos internacionales, declaró que se han se­
ñalado ya algunas áreas en las que existen 
posibilidades reales de organizar la coope­
ración bilateral: comercio exterior, trans­
porte marítimo, capacitación de cuadros , 
ciencia y tecnología. 

Precisó que el grupo de trabajo realiza­
rá estudios conjuntos acerca de la coope­
ración económica y comercial y hará pro­
posiciones concretas que contribuirán al 
desarrollo económico y social de los 2 5 es­
tados que integran el SELA. 

Los países del CAME proporcionan ayu­
da económica, científica y técnica a más de 
90 países africanos y latinoamericanos, y se­
gún informaciones divulgadas en Caracas, 
la asis tencia prestada comprende auxilio en 
la constitución de 4 600 empresas indus­
triales , de las cuales funcionan actualmen­
te 3 100. 

Las gestiones de Alegrett están dirigidas 
al cumplimiento de decisiones adoptadas 
por los anteriores consejos del SELA, que 
exhortan a la búsqueda de la diversificación 
de las relaciones económicas de América 
Latina y el Caribe hacia otras regiones, inclu­
yendo los países del área socialista. También 
se ha indicado la necesidad de forta lecer y 
consolidar las relaciones económicas con 
Japón y los países escandinavos. 

Organización y objetivos de la 
Comisión de Transporte Marítimo 

En un extenso y detallado artículo Enrique 
Sáenz, funcionario internacional de la Se­
cretaría Permanente del SELA, examina la 
constitución , funciones y objetivos de la 
Comisión Latinoamericana de Transporte 
Marítimo (Coltram). Se resumen a continua­
ción algunos de los datos más importantes 
de este trabajo. 

La Coltram se constituyó, en el marco 
del SELA, en una reunión que se celebró del 
19 al 21 de febrero de 1986, en Caracas. 
El organismo surgió sobre la base de tres 
acuerdos previos sobre los siguientes as­
pectos: 

• Estrategia en materia de transporte ma­
rítimo para América Latina y el Caribe. 

• Opciones para el establecimiento de 
un foro permanente en materia de transpor­
te marítimo en el marco del SELA. 
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• Programa de Acción en Materia de 
Cooperación y Concertación en el Campo 
del Transporte Marítimo. 

Los estados miembros del SELA, funda­
dores de la Coltram, son: Argentina, Bra­
sil, Costa Rica, Cuba, México, Nicaragua, 
Perú , República Dominicana, Uruguay y 
Venezuela. 

• Organización. A diferencia de los co­
mités de acción (órganos del SELA tradicio­
nalmente utilizados para promover accio­
nes de cooperación regional), que tienen 
un carácter temporal, la Comisión se creó 
con carácter permanente. 

Para la formulación y ejecución del Pro­
grama de Trabajo , los países participantes 
asumieron el compromiso de proporcionar 
expertos nacionales o hacerse cargo direc­
tamente de la elaboración de estudios, la 
formulación de proyectos o la ejecución de 
actividades específicas. 

La Coltram no cuenta con un aparato 
institucional permanente. Es decir, las ta­
reas ejecutivas habituales de secretaría no 
recaen en un ente separado de los estados 
miembros . Para desempeñar tales tareas se 
ha establecido la figura de la secretaría pro­
tempore, a cargo del país participante que 
ejerza la presidencia de la Mesa Directiva 
y por ende de la Coltram. En reunión cons­
titutiva se eligió a Venezuela . 

• Primer programa de trabajo . Entre 
los principales objetivos que se fijó el Pri­
mer Programa de Trabajo de la Coltram fi­
guran los siguientes: 

-Determinar los efectos de la aplica­
ción de los instrumentos unilaterales y mul­
tilaterales en materia de transporte maríti­
mo sobre el comercio y las empresas na­
vieras de América Latina y el Caribe, y pro­
poner la acción que correspondería 
acometer en defensa de los estados miem­
bros del SELA. 

recuento latinoamericano 

Asuntos generales 

Reunión ministerial del CA T T 

Del 15 al 20 de septiembre se celebró en 
Punta del Este, Uruguay, la reunión minis­
terial del GATT, cuyo propósito consiste en 
adaptar el Acuerdo a las nuevas caracterís­
ticas del comercio internacional. Desde el 
principio la reunión se centró en discu tir 
dos temas conflictivos: la exigencia de los 
países agroexportadores o "grupo de Cai­
ros" (integrado por 14 países en los cuales 
figuran Argentina, Brasil , Chile, Colombia 
y Uruguay) de que Estados Unidos y la CE! 
eliminen los subsidios agrícolas, y la pr -
puesta estadounidense, apoyada por Japón, 
de incluir los servicios al ámbito del GATT. 
Esta propuesta enfrentaba la negativa del 
" Grupo de los Diez, encabezado por Brasil. 

Respecto del tema agrícola se acordó 
aumentar la disciplina en la asignación de 
subsidios y el uso de otras medidas que 
afectan el comercio de los productos res­
pectivos. En el polémico tema de los ser­
vicios se decidió iniciar negociaciones 
sobre su comercio, pero de una manera 
independiente al de bienes y respetando las 
políticas nacionales de las partes . 

El canciller uruguayo Enrique Iglesias, 
coordinador de la reunión, consideró que 
este encuentro ministerial había sido "el 
más difícil y complejo de la historia del 
GATT". Para una mayor información sobre 
los resultados de esta reunión, véase el 
comunicado de prensa de ese organismo en 
la página ... 

Presidentes en la ONU 

Durante septiembre los presidentes de 
Costa Rica, Guatemala, México y Panamá, 
Óscar Arias, Vinicio Cerezo, Miguel de la 
Madrid y Eric Arturo del Valle, respectiva­
mente, intervinieron ante la XLI Asamblea 
General de la ONU. También lo hicieron los 
cancilleres o vicecancilleres de Argentina, 
Bahamas, Brasil, Chile, Colombia, Costa 
Rica, Cuba, Nicaragua, Panamá, Perú y Ve­
nezuela. Prácticamente todos abordaron los 
temas de deuda externa, comercio interna­
cional, Centroamérica y desarme. 

Elevada transferencia de fondos 
al exterior 

La CEPAL informó el 2 de septiembre que, 
por cuarto año consecutivo, en 1985 Amé-

sección latinoam ricana 

-Examinar la importancia e incidencia 
del transporte marítimo internacional en el 
desarrollo económico y social latinoame­
ricano. 

-Favorecer las acciones encaminadas a 
propiciar acuerdos bilaterales en materia ele 
transporte marítimo entre sus estados par­
ticipantes con miras, entre otros objetivos, 
a promover acuerdos multilaterales en la 
región. 

Ingreso de Paraguay al SELA 

El 20 de septiembre se informó del ingre­
so de Paraguay al SELA, convirtiéndose en 
el miembro número 26. Paraguay era el úni­
co país de la región que no pertenecía a ese 
organismo multilateral de comercio e inte­
gración. O 

Juan Luis Hernández 

rica Latina había efectuado transferencias 
de recursos hacia el exterior, ahora por más 
de 30 000 millones de dólares. Los mayo­
res montos correspondieron a Argentina, 
Venezuela y Brasil. En el período 1982-
1985 han salido de la región 106 000 mi­
llones de dólares. 

Se crea corporación financiera 

El 13 de septiembre quedó formalmente 
constituida la Corporación Interamericana 
de Inversiones (CII), organismo filial del 
BID. Se le dotó de un capital de 200 millo­
nes de dólares y ofrecerá financiamiento a 
pequeñas y medianas industrias de Améri­
ca Latina. El director del BID, Antonio Ortiz 
Mena, indicó que la Cll canalizará un ma­
yor flujo de capitales al sector privado re­
gional e impulsará la multiplicación de este 
tipo de empresas. 

Informe del FMI 

El 16 de septiembre se dio a conocer el in­
forme anual preliminar del FMI sobre la si­
tuación del Tercer Mundo, en donde se 
dice que el incremento de la relación deu­
da-exportaciones en América Latina aumen­
tó de 276 a 297 por ciento, manteniéndo-

• 
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se la de servicios-exportaciones en 41 por 
ciento. 

En 1985 la economía de la región cre­
ció 3.7%, pero si se excluye a Brasil (que 
lo hizo en 7% ), el resto de los países sufrió 
una desaceleración promedio de 1.2 por 
ciento. 

Informe anual del Banco Mundial 

En su informe anual1985, dado a conocer 
el 21 de septiembre, el Banco Mundial se­
ñala que en el período 1980-1985 el PIB per 
cápita de América Latina disminuyó 9% 
(11% si se excluye a Brasil). En 1985 la re­
gión obtuvo un superávit comercial de 
34 000 millones de dólares, cuando en 
1981 había tenido un déficit por 1 700 mi­
llones. Este cambio, se aclara, no se debió 
al aumento de las exportaciones sino a la 
drástica disminución del gasto interno y las 
importaciones. El mencionado superávit de 
1985 no fue suficiente, sin embargo, para 
pagar los intereses de la deuda externa 
(35 000 millones). Éstos representaron, en 
promedio, 38% de las exportaciones de 
bienes de la región, aunque para algunos 
países fueron particularmente altos, como 
en Argentina (66%) y Chile (45%). D 

Centroamérica 

El punto de vista de 
Pérez de Cuéllar 

El secretario general de la ONU, Javier Pérez 
de Cuéllar, sostuvo, en su última memoria 
anual, el 11 de septiembre, que "la única 
manera de lograr un arreglo efectivo para 
la situación centroamericana consiste en 
aislarla de la disputa Este-Oeste". Igualmen­
te, expuso la necesidad de encontrar una 
solución latinoamericana al conflicto del ist­
mo, en la cual se consideren las necesida­
des socioeconómicas del área. 

Por la reactivación de Contadora 

A partir del 22 de septiembre, en Nueva 
York, los cancilleres miembros del Grupo 
de Contadora y del Grupo de Apoyo deci­
dieron reactivar sus gestiones pacificado­
ras y de cooperación en Centroamérica. 
Después de varias reuniones, el 1 de octu­
bre los ministros emitieron una declaración 
conjunta en la que advierten del peligro de 
una expansión del conflicto e insisten en 

la necesidad de pacificar el área, pues " la 
paz centroamericana es nuestra propia paz' '. 

Premio al Grupo de Contadora 

La Fundación " Más allá de la Guerra" de­
cidió, el 30 de septiembre, otorgar su pre­
mio 1986 a las cuatro naciones que integran 
el Grupo de Contadora (Colombia, Méxi­
co, Panamá y Venezuela) por los esfuerzos 
realizados para lograr una paz negociada en 
Centroamérica. El comité internacional que 
seleccionó este año al ganador del premio 
incluyó, entre otros, al doctor ]onas Salk, 
al astrónomo Carl Sagan y al antropólogo 
Richard Leakey . 

En 1984 se concedió este galardón a la 
Organización Internacional de Médicos 
para Prevenir la Guerra Nuclear y en 1985 
a los países firmantes de la Iniciativa de Paz 
del Grupo de los Seis (Argentina, Grecia, 
la India, México, Suecia y Tanzania). D 

Productos básicos 

Baja el ingreso por el azúcar 

La OEA informó el 6 de septiembre que los 
ingresos regionales por concepto de expor­
tación de azúcar descendieron este año de 
1 300 a 3 75 millones de dólares. El secre­
tario general del organismo, ]oao Clemen­
te Baena Soares, señaló que la legislación 
de Estados Unidos en la materia afecta enor­
memente el mercado, pues " la tercera parte 
de las exportaciones de azúcar de América 
Latina y el Caribe" se dirige a ese país . D 

Argentina 

Nuevas devaluaciones 

En septiembre, el Banco Central realizó cin­
co " minidevaluaciones" (con lo que llegan 
a 20 desde la instauración del austral en ju­
nio de 1985) de 2.9, 1.49, 2.89, 0.77 y 0.75 
por ciento. El valor del dólar transferible 
se fijó en 1.06 australes a la compra y 1.07 
a la venta. 

Acuerdo con la Unión Soviética 

El 3 de septiembre se informó que como 
resultado de la firma de un acuerdo comer-
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cial con la Unión Soviética, este país s 
comprometió a comprar a Argentina de 
1 500 a 2 000 millones de toneladas de tri­
go y 300 000 ton de soya a final es de este 
año o principios del siguiente . 

Prórmga para el pago de la deuda 

El ministro de Hacienda, Mario Brodersohn, 
anunció el 7 de septiembre que después de 
negociar con el FMI , la Reserva Federal es­
tadounidense y los bancos acreedores, el 
país logró refinanciar su deuda externa al 
postergar seis meses el pago de 1 O 000 m i­
llones de dólares. Asimismo, señaló que se 
iniciaron negociaciones para obtener un 
nuevo préstamo de contingencia por unos 
1 500 millones de dólares. 

Aumentos salariales 

El 13 de septiembre el Gobierno decidió 
elevar a partir del 1 de octubre los salarios, 
con lo cual el mínimo será de 110 austra­
les. Los trabajadores del Estado recibirán 
un aumento de 9%. 

Aumenta la inflación 

El Instituto Nacional de Estadística y Cen­
sos informó el 14 de septiembre que en 
agosto la inflación se incrementó 8% , el 
porcentaje más alto desde que entró en vi­
gor el Plan Austral en junio de 1985 . El 
aumento total para los primeros ocho me­
ses del año es de 45 por ciento D 

Bolivia 

Terminan huelgas mineras 

A la par de la huelga nacional iniciada por 
los mineros el 14 de agosto (véase el " Re­
cuento latinoamericano" del número ante­
rior) , el 2 de septiembre más de 1 000 tra­
bajadores y sus familiares, de los distritos 
de Oruro y Potosí, iniciaron una huelga de 
hambre para exigir la libertad de los dete­
nidos desde la implantación del estado de 
sitio (28 de agosto), y para manifes tar su re­
chazo a los anuncios gubernam entales de 
despedir a miles de trabajadores de la Cor­
poración Minera Boliviana (Comibol) . 

Los siguientes días la huelga se extendió 
a otras tres ciudades y a varias minas más. 
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Finalmente, el 13 de septiembre, al llegar­
se a uo acuerdo entre el Gobierno y la Fe­
deración Sindical de Trabajadores Mineros 
de Bolivia, se levantaron las huelgas gene­
ral y de ayuno , se liberó a 173 dirigentes 
detenidos y se revisó la política oficial ha­
cia el sector minero, sobre todo en lo que 
respecta al rehabilitamiento de la Comibol. 
Sin embargo, no se logró el cese del esta­
do de sitio, que ellO de septiembre se pro­
longó 90 días más . 

Prórroga a la estancia de tropas 
de Estados Unidos y nuevo préstamo 

Después de que el ministro del Interior, 
Fernando Berthelemy, anunció que lastro­
pas de Estados Unidos permanecerían dos 
meses más en territorio boliviano, el emba­
jador estadounidense Edward Rowel anun­
ció el 1 7 de septiembre la concesión de un 
préstamo de corto plazo (swap) por 100 mi­
llones de dólares para ayudar a Bolivia a 
"refinanciar su deuda externa". El 25 de 
septiembre, una misión del Gobierno via­
jó a Washington para negociar adeudos de 
650 millones de dólares con 128 bancos 
acreedores. D 

Brasil 

Se importará acero 

El Consejo Nacional de No Ferrosos y Si­
derurgia informó el 1 de septiembre que en 
1986 la producción de acero ha crecido 
10% respecto del año anterior. Pese a ello, 
será necesario importar 500 000 ton para 
satisfacer la creciente demanda interna, sin 
necesidad de reducir sus exportaciones, de 
aproximadamente 7 millones de toneladas 
anuales. En 1985 la industria siderúrgica 
produjo 20.5 millones de toneladas de 
acero. 

Renegociación de la deuda 

El presidente del Banco Central de Brasil , 
Fernando Bracher, informó el 6 de septiem­
bre que el país renegoció 31 000 millones 
de dólares con 749 bancos acreedores 
(aproximadamente 16 000 millones en ven­
cimientos de 1985 y 1986, y 15 000 como 
prórroga de compromisos crediticios co­
merciales e interbancarios). En los acuer­
dos se obtuvo una reducción en las sobre­
tasas, de 2 a 1.125 por ciento. 

Suspensión de préstamos 

El 9 de septiembre, el Banco de Importa­
ción y Exportación de Estados Unidos 
anunció la suspensión de créditos a Brasil, 
argumentando que se ha atrasado en sus pa­
gos por más de 300 millones de dólares. Sin 
embargo, la medida no afectará el desem­
bolso de un préstamo por 35 millones de 
dólares que se había negociado y aproba­
do desde noviembre de 1985. 

Visita de Sarney a Estados Unidos 

Del 1 O al 14 de septiembre, el presidente 
]osé Sarney realizó una visita de Estado a 
Estados Unidos para intentar mejorar las re­
laciones bilaterales . Sin embargo, al con­
cluir el viaje se hicieron patentes serios de­
sacuerdos en relación con la deuda externa 
y el intercambio comercial. El Gobierno 
estadounidense presionó para que Brasil 
abriera su mercado, sobre todo en las áreas 
de computación e informática, y volviera 
a aceptar las políticas de ajuste propuestas 
por el FMI, puntos que Sarney rechazó en 
forma absoluta. 

Huelga general 

El 11 de septiembre más de un millón de 
trabajadores, especialmente bancarios y del 
Ministerio de Previsión Social, iniciaron una 
huelga para exigir incrementos en sus sala­
rios, congelados desde el inicio del Plan 
Cruzado. El día 12, la mayor parte de los 
empleados bancarios volvió a sus centros 
de trabajo, aunque las huelgas continuaron 
en otros sectores. 

Se incrementa la inflación 

El Instituto Brasileño de Geografía y Esta­
dística (IBGE) informó el 13 de septiembre 
que en agosto la inflación fue de 1.68%, 
el índice más alto desde la implantación del 
Plan Cruzado hace seis meses. 

Superávit comercial en agosto 

El 17 de septiembre, la Cartera de Comer­
cio Exterior del Banco de Brasil (Cacex) in­
formó que el superávit en la balanza co­
mercial en agosto fue de 1 022 millones de 
dólares, elevándose el excedente acumula­
do este año a 8 198 millones de dólares . 
Aunque las exportaciones de café, estaño 
y soya bajaron, el movimiento se compen-
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só gracias a la reducción de los precios del 
petróleo importado. 

Bajó la tasa de desempleo 

El 25 de septiembre, el IBGE anunció que 
en agosto la tasa de desempleo abierto fue 
de sólo 3%, debido principalmente al 
aumento en la actividad del sector de la 
construcción. D 

Chile 

Atentado a Pinoche.t y estado de sitio 

El 7 de septiembre, el general Augusto Pi­
nochet sufrió un atentado, del que salió 
prácticamente ileso, en el puente El Man­
zano, Zona del Cajón del Maipo, a unos 30 
kilómetros de Santiago. En la acción mu­
rieron siete integrantes de su escolta. Inme­
diatamente, el Gobierno militar decretó el 
estado de sitio en todo el país y declaró la 
"guerra a los marxistas" y "a todos ésos 
que andan con los derechos humanos". Los 
siguientes días se ordenó el cierre de seis 
publicaciones y cuatro emisoras de radio, 
así como las agencias informativas Reuter 
y Latin Reuter. El 10, se informó del asesi­
nato del periodista ]osé Carrasco Tapia, lo 
que suscitó numerosas condenas en Euro­
pa y América Latina. D 

Colombia 

Aumenta la deuda externa 

El Banco de la República informó el 6 de 
septiembre que la deuda externa llegó a 
13 073 millones de dólares, de los cuales 
9 645 corresponden al sector público . Ello 
representa un aumento de 2 855 millones 
respecto del monto adeudado el 31 de di­
ciembre de 1985. 

Crecen las reservas 

De conformidad con el Banco Central , en 
los primeros siete meses de este año las re­
servas internacionales han registrado un in­
cremento de 245.3 millones de dólares, con 
lo cual llegaron a 2 558.4 millones . La ins­
titución informó (22 de septiembre) que 
ello obedeció al crecimiento de las expor­
taciones y a los aumentos de la inversión 
extranjera y de los ingresos por servicios 
y transferencias . 
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Rechazo a la supervisión del FMI 

El 29 de septiembre, el presidente Virgilio 
Barco anunció que desde el próximo di­
ciembre su país ya no permitirá -pues "no 
ha servido para nada"- que el FMI super­
vise los programas económicos internos. D 

Cuba 

Se retira el apoyo económico 
a empresas deficitarias 

En el marco de la campaña de eficiencia 
económica, el Comité Estatal de Finanzas 
anunció el 3 de septiembre que con el fin 
de elevar la autonomía de las empresas y 
responsabilizar a sus dirigentes, ya no se 
financiará con recursos del presupuesto es­
tatal a las deficitarias. Sin embargo, se man­
tendrán los subsidios a las entidades de ser­
vicios básicos, como salud y educación, y 
al sector exportador. Según diversos co­
mentaristas, la medida puede ocasionar la 
quiebra de muchas empresas ineficientes, 
lo que causaría desempleo. Por ello, se dijo, 
ahora los trabajadores tendrán una mayor 
participación en las decisiones y en el con­
trol de la actividad de las empresas. D 

Costa Rica 

Incapacidad de pago 

El 26 de septiembre el Gobierno notificó 
formalmente a los bancos acreedores su in­
capacidad para pagar intereses vencidos 
por 1 500 millones de dólares. Como se in­
formó en el "Recuento latinoamericano" 
del mes anterior, Costa Rica decidió el 14 
de agosto suspender el pago del servicio de 
la deuda. Además, desde que Óscar Arias 
Sánchez asumió la Presidencia, el país ha­
bía mantenido una moratoria parcial, aun­
que dentro de los límites tolerados por los 
acreedores. D 

Ecuador 

Alza de salarios 

El 30 de septiembre entró en vigor un 
aumento de 20% al salario mínimo, auto­
rizado por el presidente Febres Cordero a 
pesar del rechazo de la mayoría del Con-

greso . El nuevo salario es de 12 000 sucres 
mensuales. D 

El Salvador 

Se suspende el diálogo con el FMLN 

Delegados del Gobierno y la insurgencia se 
reunieron del12 al14 de septiembre en la 
ciudad de Panamá para discutir las medi­
das de seguridad de la reunión que debe­
ría realizarse el 19 en el poblado de Sesorí 
(véase el "Recuento latinoamericano" an­
terior). Sin embargo, el Gobierno rechazó 
la propuesta de desmilitarizar la zona, por 
lo cual la esperada reunión se suspendió. D 

Guatemala 

Renegociación de la deuda externa 

El Gobierno anunció el 4 de septiembre 
que renegoció 90% de los vencimientos de 
su deuda externa, por unos 400 millones 
de dólares . También informó que pronto 
se concluiría la negociación de un crédito 
de 75 millones de dólares. 

Acuerdo con una empresa foránea 
para evitar la fuga de divisas 

El Presidente de la República suscribió el 
18 de agosto el acuerdo gubernamental 
559-86, en donde se establece la contra­
tación de la empresa extranjera Société 
Générale de Surveillance (SGS), para que su­
pervise las operaciones de comercio exte­
rior. Ello tiene el fin de aumentar los ingre­
sos de divisas y evitar su fuga, fortalecer las 
reservas monetarias, estabilizar la moneda 
e incrementar la captación tributaria. 

Entre otras cosas, las acciones de la SGS 
se encaminarán también a fortalecer los 
ingresos fiscales por importaciones y ex­
ponaciones, lo cual permitirá adecuar los 
aranceles respectivos y disminuir el contra­
bando, estimado como muy grande. D 

Haití 

Próxima elección 
de Asamblea Constituyente 

El Gobierno interino de Henry Namphy in-
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formó el 19 de septiembre que la Asamblea 
Constituyente, encargada de redactar una 
nueva constitución, se elegirá el 19 de oc­
tubre. Asimismo, Namphy se comprome­
tió a entregar el Gobierno el 7 de febrero 
de 1988. D 

Perú 

Venta de paraestatales 

El 5 de septiembre el Gobierno informó su 
intención de vender 50 empresas paraes­
tatales, con el fin de " modernizar el apara­
to empresarial del Estado y limitar sus acti­
vidades a sectores estratégicos". Encabezan 
la lista la Metalmecánica Moraveco, las Mi­
nas Buenaventura y las fábricas de Aceros 
del Sur y Prolansa. El Estado es propieta­
rio de 235 empresas, que en este año cuen­
tan con un presupuesto global equivalen­
te a 4 334 millones de dólares. 

Se limitan los pagos a la URSS 

El ministro de Industria y Comercio, Ma­
nuel Romero Caro, informó el 12 de sep­
tiembre que se había decidido proponer 
modificaciones al convenio de pagos de la 
deuda con la Unión Soviética, firmado el 
26 de marzo de 1985. En éste se establece 
que Perú pagaría un adeudo de 170 millo­
nes de dólares con entregas de productos 
textiles, materiales de construcción, alimen­
tos industrializados y minerales, principal­
mente. Ahora se pretende disminuir la pro­
porción de productos industriales, dado el 
alto contenido importado que tienen, lo 
cual ocasiona que para pagar haya que im­
portar materias primas y bienes de capital. 

Exportación de computadoras 

El viceministro de Comercio, Pedro Me­
néndez, anunció que el país ya exporta 
computadoras, fabricadas con insumas y 
tecnología nacionales, a la Unión Soviéti­
ca, Yugoslavia, Checoslovaquia y Chile. 

Nuevo programa económico 

El 27 de septiembre, el presidente AJan Gar­
cía anunció un nuevo programa, tendien­
te a lograr un crecimiento económico mí­
nimo de 6% el año próximo. En éste se 
incluye un aumento salarial, a partir de oc­
tubre de 1985, de 25 a 30 por ciento para 
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" impulsar el consumo y promover la reac­
tivación económica nacional" , y una deva­
luación a partir de enero de 1987. Se acla­
ra que ·'cualquier movimiento de la tasa de 
cambio será progresivo" , evitando los cam­
bios bruscos. O 

Nicaragua 

Préstamos de China, Suecia y la India 

El 14 de septiembre, al término de una vi­
sita oficial de tres días a China, el presidente 
Daniel Ortega anunció que ese país otorgó 
un préstamo de 20 millones de dólares, sin 
intereses, a Nicaragua. Anteriormente, el 11 
de septiembre, el ministro de Cooperación 
Externa, Henry Ruiz, informó que Suecia 
había concedido un préstamo por 40 mi­
llones de dólares , que serán utilizados en 
proyectos forestales y mineros. 

Finalmente, el ministro de Comercio Ex­
terior, Alejandro Martínez, notificó el 30 de 
septiembre que el Gobierno de la India 
concedió una línea de crédito por 10 mi ­
llones de dólares, y que Jos sectores empre­
sariales de ese mismo país otorgaron un 
préstamo por 20 millones, con plazo de dos 
años que puede ser renovado . 

La Asamblea aprueba la nueua 
Constitución 

El 19 de septiembre, la Asamblea Nacional 
aprobó, por 62 votos a favor y 12 en con­
tra , el texto general de la nueva Constitu­
ción de la República. Posteriormente (del 
23 al 26 de septiembre) la Asamblea discu­
tió y aprobó los primeros cinco artículos 
referentes a los principios fundamentales 
de independencia y soberanía popular, de­
mocracia, papel del Estado en la economía, 
no alineación, pluralismo político y econo­
mía mixta . La nueva Constitución regirá a 
partir de 1987. 

Acuerdo de cooperación con la URSS 

El 29 de septiembre se informó que el se­
cretario de Planificación de la Presidencia , 
Dionisia Marenco, y el viceministro de Pla­
nificación Económica de la Unión Soviéti­
ca, Nikolai Lebedinski , suscribieron un do­
cumento de cooperación económica, cuyas 
modalidades no se especificaron. O 

República Dominicana 

Incapacidad de pago 

Momentos antes de viajar a Washington 
para negociar con los acreedores de su país, 
el 26 de septiembre el presidente del Ban­
co Central, Luis Julián Pérez, afirmó que la 
República Dominicana no está en condicio­
nes de cumplir con los compromisos de 
pago del servicio de la deuda externa, de 
aproximadamente 1 100 millones de dóla­
res, de Jos cuales faltan pagar 700 . El mon­
to anual del servicio equivale casi a I SO% 
del valor de las exportaciones previstas para 
este año. O 

Uruguay 

Crece la inflación j unto con 
la producción 

El director de Planeamiento y Presupues­
to, Ariel Davrieux, informó el 8 de septiem­
bre que en el primer semestre de 1986 la 
producción industrial se incrementó 8.2% 
con relación al mismo período del año pa­
sado. También notificó que la inflación de 
agosto fue de 4.3%, con lo cual en los pri­
meros ocho meses de este año suma ya 44 
por ciento. 

Amnistía parcial a militares 

Después de haber rechazado el proyecto 
gubernamental de amnistía total a los mili­
tares implicados en actos de represión du­
rante el gobierno de Jacto, el Senado apro­
bó el 29 de septiembre una iniciativa de 
amnistía parcial que sólo permite el casti­
go de responsables de asesinatos y viola­
ciones de los derechos humanos durante 
la "guerra sucia" de 1973 a 1985, quedan­
do excluidos los actos ilícitos de ese tipo 
cometidos durante la "guerra interna" con­
tra los guerrilleros tupamaros, de 1967 a 
1972 . o 

Venezuela 

Nuevo reglamento a la 
inversión extranjera 

El ministro de Hacienda, Manuel Azpurúa, 
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informó el 3 de septiembre de un nuevo 
reglamento para flexibilizar y modernizar 
las normas sobre inversiones extranjeras , 
modificando parcialmente la Decisión 24 
del Pacto Andino, que establecía límites y 
reglas a los capitales extranjeros. El funcio­
nario comentó que "necesitamos atraer in­
versiones extranjeras, sustituyendo los cré­
ditos y financiamientos". En 1985 la 
inversión foránea ~cumulada ascendía a 600 
millones de dólares. 

Absorbe la deuda 27% de los ingresos 

El Banco Central informó el 9 de septiem­
bre que 27% de los ingresos por exporta­
ciones (3 298 millones de dólares) se des­
tinó en 1985 al pago de la deuda externa 
pública, la cual es de 26 000 millones de 
dólares. 

Reforma a la recaudación fiscal 

El Congreso aprobó el 22 de septiembre 
una reforma a la Ley del Impuesto sobre la 
Renta que incrementa los pagos de las em­
presas sobre sus utilidades netas, de 10 000 
a 15 000 millones de bolívares. 

Producción récord de 
la petroquímica 

El 22 de septiembre, el presidente de Pe­
quivén, filial petroquímica de Petróleos de 
Venezuela, Manuel M. Ramos, informó que 
durante el primer semestre del presente año 
se alcanzó una producción bruta récord de 
poco más de un millón de toneladas, prin­
cipalmente de fertilizantes, y manufacturas 
industriales. En lo referente a las exporta­
ciones, alcanzaron, en el mismo período, 
49% de lo presupuestado para este año. 

Venta de hierro a japón 

El gerente de la empresa estatal ferromine­
ra del Orinoco, Omar Tovar, informó el24 
de septiembre que se inició la entrada al 
mercado asiático, al concretarse un primer 
embarque de 120 000 ton de hierro que 
forma parte de un contrato de venta aJa­
pón. Tovar comentó que el objetivo es co­
locar dos millones de toneladas anuales a 
ese país. 

En 1985, la ferro minera produjo 15 mi­
llones de toneladas, exportándose 9 millo­
nes a sus clientes tradicionales de Europa, 
América Latina y Estados Unidos . O 

.. 
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Los convenios de cooperación 
entre Brasil y Uruguay 

Ruben Svirsky entrevista 
a José Manuel Quijano · 

Se atribuye gran trascendencia a los con­
venios con Brasil. Si hemos de creer lo 
que se lee en la prensa, se trata de un ''pa­
so histórico" . ¿Cuál es la realidad? 

)osé Manuel Quijano -Los convenios 
son, sin duda, importantes. Claro que, en 
buena parte, la importancia radica en la 
mala situación de nuestro país. Si dos paí­
ses europeos firmaran convenios de des­
gravación arancelaria similares a éstos, el 
tema no tendría la trascendencia que se 
le está dando en la prensa uruguaya . Pe­
ro para Uruguay, con dificultades de mer­
cado, con precios internacionales de 
nuestros productos tendiendo a la baja, 
con la dura competencia de Estados Uni­
dos y el Mercado Común Europeo, que 

• Texto tomado del semanario uruguayo 
Brecha (núm. 44, 22 de agosto de 1986, p. 
7), en donde se publicó con el título de 
"Pensar el país del futuro" . La entrevista la 
hizo Ruben Svirsky, quien durante su exi­
lio trabajó siete años en Comercio Exterior 
como jefe de edición. ]osé Manuel Quija­
no también radicó en México y actualmen­
te es director del Instituto de Economía de 
la Facultad de Ciendas Económicas de Mon­
tevideo y director editorial de Cuadernos 
de Marcha. En el número anterior de Co­
mercio Exterior(vol. 36, núm. 9, septiem­
bre de 1986, p. 804), se hace una breve 
reseña de los acuerdos firmados por Brasil 
y Uruguay. 

un vecino le abra la puerta y le dé un res­
piro es muy importante. 

Enconces, ¿el balance es positi\•o? 

Es positivo que el país consiga merca­
dos de esta naturaleza, que le permiten co­
locar lo que está produciendo ahora , no 
lo que podría producir dentro de cinco 
o diez años. 

También es positivo porque, si se cum­
plen las cuotas convenidas, se esta.biliza 
el mercado exterior en algunos produc­
tos muy importantes: carne, arroz, ceba­
da , hortalizas . 

Lo que no se estabiliza es el precio, que 
depende del mercado internacional. Y se 
sabe que e!T éste los precios no los de­
termina el libre juego de la oferta y la de­
manda, sino que pesan las colocaciones 
subsidiadas por Estados Unidos y la Co­
munidad Económica Europea. 

De codos modos, ¿estamos m ejor que 
si no se hubieran firmado, puesw que 
esos subsidios nos afectarían en todo 
caso? 

Sí, el convenio mejora la situación 
preexistente. Sin embargo, lo que habría 
que preguntarse es qué tipos de acuerdos 
le convienen más al país, cuáles tienen po­
tencialidad hacia el futuro y cuáles son úti­
les sólo en el presente. Estos convenios 

tienen un carácter estrictamente comer­
cial, lo que es muy importante , pero no 
suficiente. Probablemente importaría mu­
cho más pensar en insertar al país de otra 
manera en el espacio económico, pensar 
en la integración productiva y no sólo en 
el comercio. Por lo que leí, ese tema se 
ha tocado , pero de modo exclusivamen­
te declarativo. o hay nada concreto . 

E stos con venios aseguran la colocación 
en Brasil de porcentajes importantes de 
nuestra producción de cierras bienes. ¿No 
hay peligro de generar deform aciones en 
el mercado interno? Por ejemplo, ¿no 
aumentará la carne, tan importante en la 
dieta nacional? 

Se puede suponer dos tipos de conse­
cuencias de distinto signo . Uno es el que 
usted menciona: ante la reactivación pe­
cuaria podría subir no sólo el precio de 
la carne, sino también el de la tierra. In­
cluso la mera expectativa generada por los 
acuerdos con Brasil, antes de su concre­
ción, parece haberse sentido en los pre­
cios de la tierra . 

La otra consecuencia tiene que ver con 
la gran dependencia que puede llegar a ge­
nerarse al quedar ligados a un solo impor­
tador. Claro que es una suerte abrir un 
mercado tan importante, pero vale la pe­
na señalar desde ahora los peligros de la 
dependencia que eso encierra: a la larga , 
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el esquema de un comprador único pue­
de tener consecuencias perjudiciales. 

o se trata de un comprador único si­
no del 70 por dento de las exportaciones, 
¿no es así? 

Se trata de un comprador principal con 
mucho peso; por un lado, porque la ame­
naza eventual de cortar una cuota tan 
grande sería muy grave, pero (y esto es 
muy importante), además, porque el Uru­
guay no podría contrarrestar con una pre­
sión equivalente, porque las cantidades 
que Brasil nos venderá son marginales en 
todos los productos acordados. 

Se ha sugerido que e/ otro problema 
que podría generar esta exportación de 
carne es una baja en la actividad de los 
frigoríficos nacionales, puesto que a Bra­
sil /e interesa recibirla con el menor va­
lor agregado posible. 

No tengo datos que permitan afirmar­
lo (ni negarlo). Sí es cierto que Brasil tien­
de históricamente a comprar carne en Ar­
gentina y Uruguay para procesarla y 
reexportarla, y no sólo para abastecer su 
mercado interno. Me parece una política 
muy inteligente de fomento de sus expor­
taciones; también es fruto de la presen­
cia en Brasil de grandes transnacionales 
cuyo negocio es precisamente ése; y tam­
bién, hay que decirlo, de nuestra incapa­
cidad para procesar nosotros el produc­
to y colocarlo en el resto del mundo ya 
procesado. 

Es como si Cf'roguay se resignase a 
su papel como proveedor de materias 
primas . .. 

Es resignarse a un papel más modesto 
que el que históricamente hubiera sido 
posible. Hace no tantos años podríamos 
haber aspirado a una importante industria 
procesadora. Hoy, es nuestro vecino el 
que la tiene. 

¿y qué le damos nosotros a Brasil? Por­
que ellos nos abren el mercado, desgra­
van nuestros productos agropecuarios . .. 

osotros también desgravamos. Abri­
mos nuestro mercado a productos indus­
triales que no se fabrican en el país (por 
ejemplo, en la industria automovilística). 

. 

Se trata sin duda, de productos comple­
mentarios, no competitivos. 

En segundo lugar, abrimos en dos ra­
mas el sector de los servicios: construc­
ción y consultoría. También en estos sec­
tores es claro que nuestra oferta interna 
no puede competir con la gran capacidad 
brasileña. Quizá en el campo de los ser­
vicios se hubiera podido pensar en algo 
más ambicioso, tendiendo al desarrollo de 
la capacidad nacional. En el campo de la 
informática, por ejemplo, podría hacer­
se mucho, y no se ha pasado de una ex­
presión de deseos. 

En general , si bien el convenio sirve 
(y ayudará al país a salir del bache de 
1982-1985), me parece que está pensado 
para el Uruguay de hoy, para colocar lo 
que estamos produciendo. No se plantea 
cómo podríamos integrarnos en forma 
productiva, en qué campos podríamos ha­
cer inversiones conjuntas para el desarro­
llo industrial. En resumen, no están pen­
sados en función de un Uruguay del 
futuro. 

¿Por qué firma Brasil estos convenios? 

Creo que hay por lo menos tres razo­
nes. La primera es, sin duda, política: hay 
una intención brasileña de gravitar en la 
región más de lo que lo hizo hasta ahora. 
Cuando Brasil salió de su período militar, 
todos los partidos postularon un papel 
más importante en la región para la nue­
va democracia. En un principio pareció 
que el liderazgo podría vincularse con el 
tema de la deuda externa, pero Brasil de­
sestimó rápidamente toda especulación 
en ese sentido, y adoptó una estrategia ab­
solutamente individual. Entonces, ese li­
derazgo sólo puede manifestarse en el 
campo del intercambio comercial, y con 
las modalidades impuestas por el desarro­
llo industrial brasileño frente al de sus 
vecinos. 

La segunda razón tiene que ver con el 
área de los servicios. Brasil es muy defi­
citario en ese campo, y hace ya algunos 
años que busca afanosamente ampliar sus 
exportaciones; y Uruguay lo acepta por­
que sencillamente no producimos lo que 
Brasil nos ofrece. 

En cuanto a la tercera razón, quizá me 
ponga demasiado suspicaz, pero me pa-

sección latinoamericana 

rece que un pais con la planta industrial 
que tiene Brasil tiende necesariamente a 
convertirse en el procesador de las mate­
rias primas de sus vecinos. Si miramos los 
convenios como en una fotograf'ta es po­
sible que todo parezca muy equilibrado, 
pero en el transcurso del tiempo pueden 
conducir a una relación en la que noso­
tros coloquemos productos primarios pa­
ra su procesamiento en el exterior. Para 
Brasil no es un mal negocio, y no lo sería 
para nosotros si la modestia de nuestras 
ambiciones nos aconsejara quedarnos con 
ese pequeño papel. 

¿No es más que eso? 

No, cuidado. Uruguay obtiene más que 
lo estrictamente comercial. Creo que es­
tos convenios tienen un efecto psicoló­
gico importante en el clima empresarial. 
Hay sectores que obtendrán respiros im­
portantes: la pesca, por ejemplo, o los 
productores de hortalizas. El efecto es 
muy claro en este último sector. Según un 
informe alemán elaborado en 1984, la de­
manda interna es totalmente incapaz de 
estabilizar el mercado hortícola, que está 
sujeto a grandes alzas de precios y a im­
ponentes derrumbes. La posibilidad de 
colocar hasta medio millón de dólares de 
cada producto debe estabilizar necesaria­
mente el mercado y permite planificar la 
producción con otra tranquilidad. 

El efecto es, por supuesto, clarísimo 
para los ganaderos, los arroceros, los pro­
ductores de cebada. 

i En resumen? 

Lo que se ha hecho es importante. Sin 
embargo, sería fundamental no quedarse 
en eso, no creer que la solución de los 
problemas del país se ha logrado por la 
vía del comercio. Hay que pensar en el 
futuro, en una integración productiva y 
no meramente comercial. Por cierto, el 
presidente Sanguinetti mencionó esa po­
sibilidad ... pero por ahora sólo se firma­
ron estos convenios. Pensando en el fu­
turo, una empresa conjunta trabajando 
para los dos mercados, tendría en el lar­
go plazo una potencialidad de reactiva­
ción y acumulación mucho mayor que un 
convenio meramente comercial. Es im­
poctante el país de hoy, pero es funda­
mental pensar el Uruguay del futuro. O 

• 
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La política de inversión 
extranjera de Estados Unidos 

Sergio Bitar * 

L
a crisis financiera ha despertado un renovado interés en Amé­
rica Latina por el tema de la inversión extranjera. La idea 
subyacente es que los flujos de inversión extranjera directa 

(IED) podrían compensar la contracción de los préstamos banca-

• Economista chi leno. Este trabajo sirvió de base para un informe en­
tregado a los gobiernos latinoamericanos en la reunión del SELA cele­
brada en Caracas en diciembre de 1985. 

rios. Varios países latinoamericanos han revisado sus legislaciones 
con objeto de tornarlas más atractivas para las empresas transna­
cionales (ET). Así, han eliminado restricciones y otorgado venta­
jas fiscales adicionales. Se busca, con ello, crear una "atmósfera" 
más propicia que atraiga el capital foráneo. 

Sin embargo, la economía mundial ha sufrido alteraciones de 
importancia y muchas variables internacionales, sobre las cuales 
los países de la región tienen escaso control , intervienen de ma­
nera determinante en las decisiones de inversión de las ET. En con-
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secuencia, para mejorar la eficacia de las med idas adoptadas por 
cada país conviene rev isa r el ambiente internacional en el que 
se dan las dec is iones de inversión, así como evi tar el erro r de at ri ­
bui r mucha importanc ia a los incentivos que otorgan los países 
peq ueños o med ianos. 

La inversión directa en e l nuevo 
contexto internacional 

L as cond ic iones intern ac iona les han va ri ado aprec iab lemente 
respecto de los años sesenta, cuando comenzó la expansión 

de las ET en América Latina. Desde entonces se han produc ido 
t res grandes cambios. 

Primero, se ha mod ificado el peso relativo que tienen los di s­
tintos países y regiones en la actividad económ ica mund ial. Nuevas 
naciones y zonas adquirieron mayor importanc ia, reduciéndose 
el predom inio cas i abso luto de Estados Unidos. De igua l modo, 
los países en desarro llo, en part icular los de industr iali zac ión re­
ciente (a los que se ha dado en llamar NIC, por las siglas de Newly 
lndustrializ ing Countries), implantaron po lít icas más autónomas 
frente a la invers ión extranjera. Segundo, se ha transform ado la 
estructura productiva mund ial. Las industrias se han desplazado 
y también han surgido nuevas act iv idades tecnológicas y de se r­
vicios, alterá ndose la división intern ac iona l del trabajo. Tercero, 
el sistema financiero internac iona l se ha modificado profundamen­
te, aumentando de manera espectacular su tamaño y alcance. 

Todos estos cambios afectan los f lujos de inversión extranjera 
y cond iciona n las po líticas de los países para ori entarlos. 

CUADRO 1 

Participación de Estados Unidos en el acervo 
m undial de inversión extranjera 
(Porcentajes) 

7960 7967 7973 7978 7987 

Total 700.0 700.0 700.0 700.0 700.0 

Estados Unidos 48 .5 49 .2 47.5 42.9 41.5 
japón 0.8 1.3 4.8 7.1 6.8 
Europa Occidenta11 38. 1 35.5 32.0 31.6 33.0 
Otros 12.6 14.0 15.7 18.4 18. 7 

l . Incluye solamente Inglaterra, Alemania, Francia, Ita lia, Holanda, Bél­
gica y Luxemburgo. 

Fuente: Departamento de Comercio, lnternational Direct lnvestment. Glo­
bal Trends and the U.S. Role, lnternational Trade Administration, 
Washington, 1984, cuad ro 1, p. 43. 

La p osición de Estados Unidos 
en la economía mundial 

S i bien Estados Unidos es aún la primera potencia económica, 
su participación en la IED mundial ha disminuido, mientras 

que Alemania Federal y japón la han incrementado. 

política estadounidense de inversión extranjera 

En la década de los sesenta se produjo el despliegue mundial 
de la inversión estadounidense y de las transnacionales. Al final 
del decenio, la participac ión de este país en el acervo total era 
de 50%. Después, a comienzos de los ochenta, esa part icipación 
bajó hasta cerca de 40%, como se aprec ia en el cuad ro l. 

Esa declinac ión destaca más si la partic ipación de Estados Uni­
dos se mide con base en los flujos de inversión, en lugar del acervo 
del IED. A fines de los sesenta, Estados Un idos generaba cerca 
de dos terc ios de la co rr iente total de IED; en cambio, a comien­
zos de los ochenta proveyó menos de un tercio. 

CUADRO 2 

Flujo de lEO. Participación por país en el total mundial 
(Porcentajes) 

7965-69 7970-74 7975-79 

Total 700.0 700.0 700.0 

Estados Unidos 62.5 56.5 48.2 
japón 1.8 5.5 6.5 
Europa Occidenta l1 27.2 31.0 34.7 
Otros 5.8 7.0 10.6 

1. /bid ., cuadro 1. 
Fuente: !bid., cuadro 1, p. 45, y cuad ro 3, p. 46. 

7980-87 

700.0 

28.0 
7.6 

45.3 
19.1 

Este cambio de posición de Estados Unidos también es evidente 
si se observa la ubicac ión de sus ET entre las 50 mayores del mun­
do. Mientras en 1960, eran estadou nidenses 42, en 1982 sólo fue­
ron 29. 1 

Esta nueva realidad t iene diversas consecuenc ias . Como las ET 
japonesas y eu ropeas han elevado su competitividad internacio­
nal, las estadoun idenses se han visto obligadas a acrecentar su 
efic iencia para mantenér así su liderazgo; ello, además, las ha ~ le­
vado a preocuparse más por la investi gación y la modern ización 
de sus instalac iones. 

En segundo té rmino, al comprobar que sus competidoras dis­
ponen de capac idad tecnológica propia, las ET estadoun idenses 
se han mostrado interesadas en llevar a cabo operaciones con­
juntas. Algunas empresas de Japón y Estados Un idos han cele­
brado diversos acuerdos tecnológicos y de inversión, tanto en in­
dustrias maduras (acero, automóvi les) como de punta (electrón ica, 
computación, etc.) . Ex isten convenios semejantes con empresas 
europeas . 

En tercer lugar, Estados Unidos está interesado en atraer em­
presas europeas y japonesas a su territorio . Las ET de esos países 
d isponen de sufic iente capac idad tecnológica y recursos finan-

1. Departamento de Comercio de Estados Unidos, lnternational Trade 
Administration, lnternational Direct lnvestment, Global Trends and the 
U.S. Role, Washington, 1984, p. 7. • 
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cieros para colocarse en posiciones destacadas en el enorme mer­
cado estadounidense . 

Estas reacciones empujan en una nueva dirección: se ha ele­
vado la interrelación de los países desarroll ados. Al lí radica la di­
námica principal del sistema actual. En efecto, en los últimos años 
ha aumentado la IED estadounidense en países desarrollados y 
disminuido la importancia de la que se destina a los países en de-. 
sarro llo, como se aprec ia en el cuadro 3. 

CUADRO 3 

Distribución por región de la lEO de Estados Unidos, 7950-79841 

(Porcentajes) 

7950 7960 7970 7980 7984 

Total 700.0 700.0 700.0 700.0 700.0 

Países desarrollados 48.3 60.6 68.7 73.5 74.5 
Países en desarrollo 48.7 34.9 25 .4 24.7 23.1 

América Latina 37. 7 23. 5 14. 7 12.3 10.8 
Argentina 3.0 1.5 1.4 1.2 1.3 
Brasil 5.5 3.0 2.0 3.6 4.0 
Chile 4.6 2. 3 1.0 0 .2 
Colombia 1.6 1.3 0.8 0 .5 
México 3.5 2.5 2. 5 2.3 2.3 
Perú 1.2 1.6 1.0 0.8 
Venezuela 8.4 8.1 3.0 0.9 0 .7 

l. Las sumas pueden no coincidir con los tota les debido al redondeo. 
Fuente: Departamento de Comercio, Selected Data in U.S. lnvestment 

Abroad 7950-7976, febrero de 1982; " U.S. Direct lnvestment 
Abroad 1977-1983", en Survey of Current Business, noviembre 
de 1984, p. 24, y Survey of Current Business, junio de 1985. 

A mediados de los ochenta, 75 % de la inversión externa de 
Estados Unidos se concentra en los países avanzados. De ese mon­
to, cerca de 60% se ubica en Europa y casi todo el resto en Cana­
dá y japón. En tal contexto, es natural que tanto las ET como las 
autoridades económicas estadounidenses vuelquen su atención 
sobre los países industrializados, despreocupándose de los paí­
ses en desarrollo. 

Este fenómeno afecta mayormente a América Latina, que ha 
perdido rmportancia con más rapidez que otras regiones en de­
sarrollo. Mientras la participación de América Latina en la IED es­
tadounidense decayó de 23.5% en 1960 a 10.8% en 1984, la del 
resto de los países en desarrollo se conservó ligeramente por arriba 
de 10%. En otras palabras, otras zonas del Tercer Mundo ahora 
son más atractivas para Estados Unidos, en particular el Sudeste 
Asiático. 

Esta nueva realidad coloca a los países medianos y pequeños 
de América Latina en una posic ión muy precaria. Como se apre­
cia en el cuadro 3, 80% de la inversión estadounidense en la re­
gión se concentra en Brasil, México, Argentina, Colombia, Perú 
y Venezuela . Ocurre lo mismo en escala mundial: unos diez paí­
ses del Tercer Mundo acumulan el grueso de la IED en las nacio­
nes en desarrollo, lo cual indica que el tamaño del país receptor 
es una variable clave para explicar las preferencias de las ET. 
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El análisis de la composición sectoria l de la IED estadouniden­
se muestra otras características interesantes. Por ejemplo, que cer­
ca de una cuarta parte se concentra en minería y petróleo, pro­
porción similar a la de japón (que carece de esos recursos), pero 
muy distinta a la de los países europeos, que invierten menos 
en dichos sectores. A su vez, Estados Unidos dedica mayor por­
centaje que los europeos a servicios, finanzas y comercio. 2 La 
tendencia general es que se reduce la participación de las inver­
siones en recursos naturales, mientras aumenta en los servicios 
y se mantiene en las manufacturas. 

La inversión estadounidense en América Latina muestra las mis­
mas tendencias, aunque más acentuadas. Debido a las naciona­
lizaciones de empresas explotadoras de minerales y petróleo, en 
la década de los setenta bajó el vo lumen de IED en ese sector. 
Por el contrario, las inversiones en actividades financieras se han 
acrecentado, elevando el peso de ese sector. 

La inversión extranjera en Estados Unidos 

O tro cambio muy relevante ha sido la brusca expansión de 
la IED en Estados Unidos, que a partir de 1981 se transfor­

mó en receptor neto; es decir, Estados Unidos recibió más IED 
que la que co locó en el extranjero. Así, de 1970 a 1980 la IED 
de este país' creció tres veces, y la que recibió aumentó casi 12 
veces, como se ilustra en el cuadro 4. Como inversionista neto 
(la inversión realizada en el exterior menos la recibida en su pro­
pio territorio), Estados Unidos llegó a su apogeo en 1980, con 
147 030 millones de dólares. Desde entonces ha bajado, hasta 
llegar a 73 840 millones en 1984. 

CUADRO 4 

In versión éxterna de Estados Unidos 
y extranjera en ese país 
(Miles de millones de dólares) 

7970 7974 7978 7980 7982 7984 

IED de Estados Unidos (1) 75.12 110.08 162.73 215 .38 221.51 233.41 
IED en Estados Unidos (2) 13.27 25 .14 42.47 68.35 123.59 159.57 

(1)1(2) 5.70 4.40 3.80 3.20 1.80 1.50 
Posición neta (1-2) 62 .21 84.93 120.26 147.03 97.92 73.84 

Fuente: Departamento de Comercio, Survey of Current Business, Bu­
reau of Economic Analysis, Washington, agosto de 1984 y junio 
de 1985. 

¿De dónde provienen las corrientes de capitales que recibe Es­
tados Unidos? La mayor parte, de los países europeos. Éstos han 
mantenido una participación cercana a 70% del total del acervo 
de IED en Estados Unidos. En cambio, la de Canadá se ha reduCi­
do, mientras que la de japón y otros países (especialmente del 
Medio Oriente) se ha elevado (véase el cuadro 5) . 

2. Banco Mundial, "Direct and Portfolio lnvestments. Their Role in 
Economic Development" , Washington, abril de 1985, cuadro 2, p. S. 
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CUADRO 5 

Inversión extranjera directa en Estados Unidos 
por origen 
(Porcentajes) 1 

1970 1975 1980 1982 1984 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 700.0 

Canadá 23.4 19.3 14.7 9.2 8.7 
Eu ropa 72.0 67. 1 66.3 67.0 66.8 
japón 1. 7 2.1 6.1 7.8 9.2 
Otros 2.8 11.3 12.1 16.0 15.3 

1. Los tota les pueden no coincidir con las sumas debido al redondeo. 
Fuente: Departamento de Comercio, Bureau of Economic Analys is, Sur­

vey of Current Business, Washington, varios números. 

\ 

j apón ha aumentado de modo significativo su participación co­
mo inversionista en Estados Unidos. Si se observa su posición re­
lativa con relación a otros países, se comprueba que en 1984 ocu­
pó el segundo lugar.3 

En cuanto a los sectores hacia los que se canaliza la IED en 
territorio estadounidense, también ha habido un cambio nove­
doso, pues a partir de 1970 la realizada en manufacturas y petró­
leo ha perdido importancia y la. ha ganado, en cambio, el rubro 
"otros", que abarca fi nanzas, servicios y propiedad inmobiliaria 
(véase el cuadro 6). 

En suma, al anal izar la inversión extranjera en Estados Unidos 
destacan cuando menos tres hechos centrales: primero, el acele­
rado crecimiento de los montos recibidos por ese país, el cual 
se ha convertido en receptor neto de IED; segundo, el predomi­
nio casi total de los países desarrollados, en especial japón y, ter­
cero, la concentración de la IED en los servicios, las finanzas y 
la propiedad inmobil iaria . 

Consecuencias para las transnacionales 

D e estos hechos derivan numerosas consecuencias que con­
dicionan el comportamiento de las ET y del Gobierno de Es­

tados Unidos. La primera es el significativo aumento de las rela­
ciones entre países desarrollados. En ellos se concentra 75% de 
la IED estadounidense y, a su vez, la de esas naciones en Estados 
Unidos ha crecido de modo espectacular. En ese contexto, se com­
prende que la preocupación principal de ese país sea su inter­
cambio con Europa y japón. 

Otra consecuencia es que las ET estadounidenses se preocu­
pan más que antes de su competitividad con las ET de los otros 
países desarrollados. Por ello han aumentado sus esfuerzos de in­
novación en Estados Unidos, para hacer frente a la nueva com­
petencia de las subsidiarias extranjeras y defenderse de los flujos 
masivos de bienes importados, que han mostrado particular ím­
petu desde 1982. Conjuntamente, realizan un mayor esfuerzo para 

3. Business Week, 3 de junio de 1985, p. 41. 
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CUADRO 6 

In versión extranjera en Estados Unidos por sectores 
(Porcentaj es) 1 

7970 7975 7980 1982 7984 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Petróleo 22.5 22.2 18 .1 14.3 15.6 
Manufactura 46.3 41.2 36.8 35.7 31 8 
Comercio2 17.7 20.9 14. 3 19 1 
Seguros 17.0 5.9 7.8 6.3 5.5 
Otros3 14.2 13 .0 16.4 29.5 28 .0 

1. Los totales pueden no coincidir con las sumas debido al redondeo. 
2. Comercio mayori sta. 
3. Incluye minería, comerc io a!' menudeo, bancos, bienes raíces, otros 

activos financieros y otras industr ias. 
Fuente: Departamento de Comercio, Bureau of Economic Analysis, op. Cll 

preservar la vanguardi a tecnológica y proteger las posiciones de 
sus subsidiarias fuera de Estados Unidos. Estas pr.ioridades redu ­
cen la atención de las ET a los países subdesarrollados. 

Otro efecto causado por la intensificac ión de las re lac iones 
Norte-Norte es que el Gobierno de Estados Unidos otorga priori­
dad al estab lecimiento de una norm ativa para las invers iones en­
tre países desarrollados, que después trata de apl icar a las nacio­
nes en desarrollo. 

Además, las ET estadoun idenses busca n acuerdos de co labo­
rac ión con empresas de otros países desarrollados para atender 
el mercado mundial. El número de acuerdos entre em presas es­
tadounidenses y japonesas ha crecido mucho, tanto en las áreas 
de tecnologías maduras, en las que Estados Unidos ha perdido 
competitividad, como en las de punta, en las cuales se comple­
men ta bien su poderío en c iencia básica y tecnologías de proce­
sos con el que j apón posee en las áreas de diseño, adaptación 
y comercialización de nuevos prod uctos. 

La inversión extranjera y la balanza 
de pagos de Estados Unidos 

D esde la posguerra, la IED ha aportado grandes ingresos a la 
balanza de pagos de Estados Unidos que, paralelamente, ha 

sido exportador de capitales. Esta situación ha cambiado con ra­
pidez, pues los ingresos netos han decrecido, dado que la trans­
ferencia de dividendos, utilidades, gastos y regalías de las subsi­
diarias instaladas en Estados Unidos han aumentado más que los 
provenientes de las subsidiarias de este país en el extranjero. Al 
mismo t iempo, la "exportación" de capitales para inversión ha 
sido menor que la entrada de recursos desde el exterior, gene­
rando en la cuenta de capital un egreso neto menor que en el 
pasado. 

Hasta ahora se han compensado ambos flujos (ingresos corrien­
tes y salida de capitales). Sin embargo, en el futuro las circuns­
tancias serán distintas, pues el ingreso neto por dividendos pue­
de reducirse e incluso ser negativo, e igual puede acontecer con 
la salida neta de capitales de inversión . Si a este fenómeno se agre- • 
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ga el movimiento financiero bancario, el cual registra un fenó­
meno similar, se acentúan las mismas tendencias; es decir, se agra­
va la situación de la cuenta corriente de Estados Unidos. 

El ingreso generado por las inversiones en el exterior en la cuen­
ta corriente de la balanza de pagos de Estados Unidos muestra 
una seria declinación. Mientras en 1980 el ingreso neto fue de 
30 443 millones de dólares, en 1984 bajó a cerca de 19 000 mi­
llones.4 

Esta tendencia debe analizarse desde una perspectiva amplia, 
tomando en consideración la elevación del déficit en la cuenta 
corriente de Estados Unidos, que pasó de 42 000 millones de dó­
lares en 1983 a 100 000 millones en 1984.5 Éste es un hecho nue­
vo, pues hasta hace poco la cuenta corriente era superavitaria y 
permitía financiar la exportación de capitales. En los últimos tres 
años, el exorbitante déficit comercial apenas ha logrado compen­
sarse con el superávit en servicios y en el pago a factores. 

En el futuro, Estados Unidos deberá aplicar políticas más drás­
ticas para revertir estas tendencias. Para ello será necesario co­
rregir el déficit comercial, elevar las exportaciones de servicios 
e incluso recurrir al aumento de las tasas de interés para detener 
la salida de capitales. Estos hechos incidirán en las decisiones de 
inversión de las ET. 

Los capitales extranjeros se han visto atraídos a Estados Uni­
dos por tres razones principales: las altas tasas de interés, la segu­
ridad política y la posibilidad de aumento del proteccionismo. Lo 
anterior, sin embargo, presenta el riesgo de llevar la deuda exter­
na estadounidense a cifras sin precedentes, con el pago consi­
guiente de intereses y dividendos al exterior. A su vez, la caída 
del dólar y de las tasas de interés puede detener el ingreso de 
capitales, tema que hoy es parte de un debate relevante en lapo-
lítica económica de Estados Unidos.& · 

Cambios en la estructura industrial 
y financiera mundial y su efecto en las ET 

E 1 comportamiento de las ET y la corriente de inversión extran­
jera dependen de factores tecnológicos, financieros y políti­

cos. Los cambios tecnológicos han provocado una rápida adap­
tación industrial en escala mundial. Sus efectos son variados. Uno 
es el creciente esfuerzo de inversión y de investigación en tecno­
logías avanzadas, para mantener o asumir un liderazgo mundial. 
Otro es el crecimiento de las actividades de servicios, muchas de 
ellas ligadas a los sectores de tecnología avanzada. Las exporta­
ciones de servicios, como revelan cálculos recientes, han tenido 
una importancia mayor que la registrada en la balanza de pagos. 
En un estudio publicado en 1984 se señala que en 1977las filiales 
de ET estadounidenses vendieron 275 700 millones de dólares en 
servicios, en contraste con las transacciones directas registradas 
en la ·cuenta corriente de la balanza de pagos, que mostraban sólo 
53 900 millones como exportaciones de servicios.? 

4. Economic Report of the President, u.s. Government Printing Office, 
Washington, febrero de 1985, p. 344. 

5. /bid., p. 100. 
6. Leonard Silk, "Capital lnflows Broad lmpact", The New York Ti­

mes, 6 de marzo de 1985. 
7. Departamento de Comercio de Estados Unidos, Bureau of Econo-
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Esta evolución proseguirá en los años venideros. De una en- . 
cuesta reciente entre empresas estadounidenses se desprende que 
la mayoría elevará sus inversiones en alta tecnología y dará más 
importancia a sus operaciones en los países desarrollados. Ade­
más, man ifestaron preferencia por las inversiones conjuntas (joint 
ventures) con ET de otros países y por la subcontratación en las 
naciones donde se instalan .8 

En tercer lugar, como se dijo, han acrecentado sus esfu'erzos 
en renovar sus instalaciones en Estados Unidos, a fin de competir 
con las importaciones provenientes de otros países, o con nuevas 
filiales de empresas extranjeras instaladas en territorio estadouni­
dense. Una encuesta sobre el gasto en investigación y desarrollo 
de las grandes corporaciones revela que éste creció 10.9% en 
1985. Es sugerente que el crecimiento más rápido del gasto co­
rresponda a las industrias tradicionales (25% en hierro y acero 
y 29% en materiales no ferrosos). 9 

Por último, el interés por invertir en actividades mineras y pro­
ductos básicos ha decaído, debido a la pérdida de ventajas com­
parativas, así como al recuerdo de las nacionalizac iones en los 
pasados decenios. 

En el ámbito financiero también han acontecido modificacio­
nes de importancia. La expansión del mercado financiero mun­
dial, centralizado en pocos bancos con el apoyo de las nuevas 
tecnologías de computación y comunicación, ha creado un sis­
tema más integrado. Los efectos de la política económica de Es­
tados Unidos se propagan con más rapidez y alcanzan a todos 
los países. Las enormes sumas de dinero colocadas a corto plazo 
se desplazan en minutos, acentuando las oscilaciones e incorpo­
rando nuevos factores de inestabilidad. 

En los decenios precedentes, la evolución económica y finan­
ciera mundial fue más estable. En los ochenta surgieron nuevos 
factores que afectan el comportamiento de las ET: i) variaciones 
erráticas de las tasas de cambio; ii) niveles altos y oscilantes de 
las tasas de interés; iii) cambios en los precios reales de los pro­
ductos primarios, y iv) prolongada recesión, con débil recupe­
ración. 

Estas circunstancias han estimulado las operaciones financie­
ras, en desmedro de las productivas. El aumento de las tasas de 
interés ha exigido una rentabilidad más alta a las inversiones, ha 
acortado los períodos de recuperación de las inversiones y des­
viado el capital de las ET al mercado financiero de Estados Uni­
dos, reduciendo el flujo de inversiones. 10 

En el sistema financiero se están registrando otros dos fenó­
menos de importantes implicaciones para América Latina. Por un 
lado, en Estados Unidos entraron en vigencia nuevas regulacio-

mic Affairs, Obie C. Whichard, U.S. lnternational Trade and lnvestment 
in Services: Data Needs and Availability, Staff Paper 41, Washington, sep­
tiembre de 1984, p. 7. 

8. Grupo de los Treinta, Foreign Direct lnvestment 7973- 7987, A Sur­
vey of lnternational Co. by the Office of the Group of the Thirty, Nueva 
York, 1984, p. 8. 

9. Business Week, op. cit., p. 10. 
1 O. Grupo de los Treinta, op. cit., pp. 37-39. · 
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nes que obligan a los bancos a entregar información detallada so­
bre sus colocaciones en cada país, a cast igar sus utilidades y a 
constituir provisiones en forma más estricta . Estas disposiciones 
afectan negativamente las inversiones en América Latina. Por otro, 
se están eliminando las regulaciones que restringían las operacio­
nes de los grandes bancos al ámbito estadual estadounidense, con 
lo cual se ha abierto un nuevo frente de expansión a todo el mer­
cado de ese país, que atrae nuevos capitales.11 

Los factores políticos también han adquirido un mayor peso, 
lo cual perj[Jdica los proyectos de larga madurac ión . Si bien el 
riesgo por expropiación ha decrecido, ha aumentado en cambio 
la preocupación por el control de las remesas de utilidades, con­
secuencia del alto endeudamiento de América Latina .12 

Esta preocupación se manifiesta en el interés por los progra­
mas de garantía nacional o multilateral a la inversión extranjera . 
Un ejemplo es el sistema privado de seguro al riesgo político, crea­
do a comienzos de los años setenta por el Lloyd's de Londres, 
negocio que ha crecido mucho. Los ingresos por primas se ele­
varon de 3 millones de dólares en 1973 a 95 millones en 1982, 
mientras que en el mismo lapso el monto máximo del seguro por 
proyecto pasó de 8 millones a 450 millones de dólares. 13 

Política de Estados Unidos 
hacia la inversión extranjera 

E 1 objetivo central de la política estadoun idense es instaurar 
un sistema internacional que asegure la li berac ión de los flu ­

jos de inversión extranjera.14 Ello obedece a varias consideracio­
nes. Por una parte, como potencia dominante, Estados Unidos 
se vería favorecido con una liberación; por otra, el incremento 
de las interrelaciones económicas le permitiría estrechar los víncu­
los con los países del Tercer Mundo, reforzando de ese modo sus 
intereses de seguridad, en relación con su conflicto princ ipal con 
la Unión Soviética. 

La política de Estados Unidos pretende, además, que los flu­
jos de inversión queden restringidos a la iniciativa privada. Por 
tanto, prom ueve un sistema de inversión internacional orientado 
por el mercado. Así, la inversión extran jera se considera como 
parte integral del comercio internacional, y en tal sentido se in­
tenta establecer simultáneamente sistemas abiertos de comercio 
e inversión . Se entiende que las obstrucciones a uno de ellos afecta 
al otro. De allí que las normas sobre la IED aparezcan en la Ley 
de Comercio y Aranceles de 1984 de Estados Unidos. El Departa­
mento de Estado lo expresa del siguiente modo: 

" El comercio y las inversiones libres de restricciones desem­
peñan un papel central en la solución del problema de la deu­
da ... , también para nuestra sal ud financiera interna y la del sis­
tema financiero internacional. . . Debemos actuar con rapi dez 

11 . /bid. 
12. OCDE, Committee on lnternational lnvestment and Multinational 

Enterprises, " lntergovernmental Agreements Relating to lnvestment in De­
veloping Countries" , París, marzo de 1985, p. 6. 

13. Banco Mundial, op. cit., p. 12. 
14. " Statement by the Presiden! on lnternationallnvestment Policy' ' , 

La Casa Blanca, Oficina del Secretario de Prensa, 9 de septiembre de 1983. 
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para mejorar la apertura internacional de los sistemas de comer­
cio e inversión." 15 

Con este punto de vista, la liberación del comercio lleva a li ­
berar las invers iones, 16 lo cua l tiene implicaciones para la políti­
ca latinoamericana, pues hace obligatorio considerar conjunta­
mente las normas y negociac iones sobre inversión extranjera con 
las de comercio, deuda y finanzas internac ionales. 

Criterios estadounidenses 
para la inversión extranjera 

Los criterios rectores pueden resumirse así: 17 

a) La IED debe estar determinada por las fuerzas del merca­
do; por lo tanto, deben eliminarse las barreras y evitar la inter­
ve'nción gubernamental. 

b] La IED debe recibir un tratamiento no discriminatorio. Para 
ello, se propicia el "principio del tratam iento nacional" (natío­
na/ treatment principie), según el cual los extranjeros deben reci­
bir el mismo trato que los nacionales. Con igual propósito se sos­
tiene la aplicabilidad del principio de la nación más favorecida, 
de acuerdo con el cual los inversionistas de un país deben recibir 
un tratamiento igual al que se otorgue a los inversionistas de otro 
país. 

e] La IED debe estar adecuadamente resguardada. Para ello, 
se sugieren acuerdos y normas que protejan la propiedad, en par­
ticular la intelectual (patentes, marcas, tecnología). El énfasis en 
esta última se debe a la enorme importancia que están adquiriendo 
las ventas de servicios y las nuevas formas de IED. 

Los acuerdos multilaterales o bilaterales deben contener, en 
suma, los siguientes elementos: 

i) tratamiento nacional; ii) tratamiento de nación más favore­
cida; iii) tratamiento no discriminatorio (no exigir requisitos de 
comportamiento, como contenido de insumos locales y exigen­
cias de exportar); iv) no violación de acuerdos previos; v) com­
pensación pronta, adecuada y efectiva, en casos de expropiación;, 
vi) extensión de los acuerdos de liberación a los servicios, los flu­
jos de datos y la propiedad intelectual ; vii) arbitraje internacional 
en caso de disputa. 

Para materializar estas políticas, Estados Unidos utiliza dos ins­
trumentos principales. El primero es ampliar los acuerdos multi ­
laterales alcanzados en la OCDE, incorporándoles nuevas normas, 
para luego extenderlos a los países en desarrollo. El segundo, com­
plementario o sustitutivo del anterior, es el acuerdo bilateral de 
inversiones (Bilaterallnvestment Treaty, BIT), que incluye los mis­
mos principios y normas. Con base en estos criterios su rge una 
política general que, sin embargo, se aplica de un modo distinto 
en los países desarrollados y en desarrollo. 

15. Robert Morris, " The U.S. in the World Economy: Myths and Rea­
lities" , Department of Sta te Bulletin, enero de 1985, p. 15. 

16. Economic Report of the President, op. cit. , p. 11 7. 
17. Véase " Statement by the Presiden! . . . " , op. cit., y Departamento 

de Estado de Estados Unidos, " lnternationallnvestment Policy' ' , Wash ing­
ton, febrero de 1985. 

• 
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Principales disposiciones vigentes 
en Estados Unidos 

L as medidas adquieren distinto carácter, según se trate de países 
industrializados o en desarrollo. Incluso es posible afirmar que 

son dos políticas diferentes. 

En Estados Unidos las primeras disposiciones legales concer­
nientes a la IED comenzaron a adoptarse después de 1973, cuando 
ingentes volúmenes de recursos financieros de los países de la 
OPEP arribaron al mercado estadounidense para adquirir inmue­
bles y acciones. Como consecuencia se levantaron diversas vo­
ces para alertar sobre el eventual riesgo a la seguridad nacional 
si algunas empresas importantes pasaban a manos extranjeras. 

Desde entonces se adoptaron las disposiciones legales: 18 

a] Foreign lnvestment Study Act (1974). Su propósito fue ana­
lizar la importancia, el carácter y las consecuencias de las nuevas 
inversiones extranjeras en Estados Unidos. 

b] Excecutive Order 7 7 858 (mayo de 1975). Estableció el Co­
mité Internacional de Inversiones Extranjeras en Estados Unidos 
(lnteragency Committee on Foreign lnvestment in the United Sta­
tes) para seguir los acontecimientos. 

c]lnternationallnvestment Survey Act (1976). Fija normas pa­
ra la publicación periódica de datos sobre inversión extranjera 
en Estados Unidos. 

d] The Agricultura/ Foreign lnvestment Di se/asure Act (1978) . 
Establece que los extranjeros que compren tierras de cultivo en 
Estados Unidos están obligados a informar al Departamento de 
Agricultura, que analizará el efecto sobre las tendencias fami ­
liares.19 

e] The Foreign lnvestment in Real Property Tax Act (1980). Es­
tablece un tratamiento impositivo igual para nacionales y extran­
jer_os. Antes, éstos no pagaban impuestos sobre las ganancias de 
capital y podían, por tanto, ofrecer mejores precios por las pro­
piedades urbanas. 

f) En la Ley de Comercio y Aranceles de 1984 se sustituye la 
lnternationallnvestment Survey Act de 1976 por la lnternational 
lnvestment and Trade in Services Survey Act, incluyéndose los 
servicios y las inversiones de Estados Unidos en el exterior para 
el análisis y seguimiento de la información .20 

Políticas para los países desarrollados 

E 1 interés fundamental de Estados Unidos son los países desa­
rrollados . Por esta razón, ha orientado sus políticas a regular 

las áreas que prometen la expansión más rápida: los servicios y 

18. Departamento de Comercio de Estados Unidos, lnternational Trade 
Administration, op. cit. 

19. /bid ., p. 82. 
20. Secretarfa Permanente del SELA, América Latina y la Ley de Co­

mercio y Aranceles de Estados Unidos, Caracas, marzo de 1985. 
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la propiedad intelectual. Se intenta ampliar el comercio de servi­
cios, en particular el flujo transfronterizo de datos, y revisar la Con­
vención de París para la Protección de la Propiedad Intelectual. 
También pretende que se establezca un código de conducta pa­
ra la transferencia de tecnología, campo en el que se reserva el 
derecho de tomar decisiones de manera unilateral, cuando a su 
juicio esté en juego su seguridad nacional. 

Una vez que pasaron las primeras reacciones de cautela ante 
el masivo ingreso de IED, que se manifestaron después del cho­
que petrolero de 1973-1974, los gobiernos federal y estatales han 
estimulado su ingreso, así como la instalación de subsidiarias ex­
tranjeras . 

Los estados han ofrecido ventajas fiscales y mejorado la cali­
dad de los servicios y de las universidades, proveyéndolas de re­
cursos para la investigación y la formación de profesionales en 
áreas de tecnología avanzada. Al Gobierno federal le interesa pro­
mover esas inversiones para estimular la productividad, la inno­
vación y la competitividad, y también por razones de balanza de 
pagos. Este interés se hace evidente al comprobar que de 1982 
a 1984 los ingresos de capital foráneo (no sólo la IED) ascendie­
ron a cerca de 90 000 millones de dólares, es decir, alrededor 
de 40% del incremento de la inversión privada en Estados Uni­
dos durante esos años. 21 

Para concebir y llevar a cabo sus políticas, el Gobierno posee 
una serie de organismos encargados de la IED, los cuales pueden 
clasificarse en "interdepartamentales" y "departamentales" . En­
tre los primeros cabe mencionar los siguientes:22 

• Cabinet Council on Economic Affairs (CCEA) . Es el organis­
mo de mayor jerarquía y lo preside el Secretario del Tesoro. Re­
visa, junto con el National Security Council, las propuestas de otras 
dependencias del Gobierno. 

• Trade Policy Committee (TPC) . Lo preside el Representante 
de Comercio del Presidente (U .S. Trade Representative, USTR), 
y es responsable de los BIT y de otros aspectos de las inversiones 
directas que influyen sobre el comercio, como los requisitos de 
comportamiento. 

• Committee on Foreign lnvestment in the U.S. (CFIUS). Lo en­
cabeza el Secretario Adjunto del Tesoro para Asuntos Internacio­
nales y su misión es coordinar las políticas hacia los inversionis­
tas extranjeros en Estados Unidos. 

• lnteragency Committee on lnternational lnvestment Statis­
tics . Lo preside el Director de Presupuesto y es responsable de 
la calidad y cobertura de la información . 

En los diferentes departamentos de Estado también hay otros 
organismos, entre los cu ales los más importantes son: 

• Office of lnternational lnvestment (Departamento del 
Tesoro). 

21. "Economic Report. .. " , op. cit. , p. 101. 
22. Departamento de Comercio de Estados Unidos, lnternational Trade 

Administration , op. cit. , p. 83, Apéndice l. · 
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• Office of lnvestment Affairs (Departamento de Estado). Esta 
oficina se ocupa de las negociaciones en la ONU, los códigos de 
conducta, el establecim iento de los BIT, las regulaciones y los re­
quisitos de comportamiento, es decir, materias relacionadas con 
los países en desarrollo. 

• Asistente del Representante Comercial para " lnternational 
lnvestment Policies", que también revisa los BIT y los temas liga­
dos a países en desarrollo. 

• Office of Trade and lnvestment Analysis (Departamento de 
Comercio) . 

• O~ice of Multilateral Affairs (Departamento de Comercio) . 

• Overseas Private lnvestment Corporation (OPIC), encargada 
de los seguros a la IED. ' 

Del análisis de tod as esas dependencias y sus funciones se de­
duce que el Departamento del Tesoro y los otros organismos eco­
nómicos principales intervienen cuando se trata de inversiones 
en Estados Unidos y de esta nación en otros países avanzados. 
En las negociaciones con los países en desarrollo, el papel más 
activo corresponde al Departamento de Estado. 

Políticas para los países en desarrollo 

e uando se trata de países en desarrollo, la política de Estados 
Unidos asume un carácter más declarativo y les asigna la res­

ponsabilidad de atraer inversiones extranjeras. En efecto, las de­
claraciones estadounidenses realzan la importancia de la IED para 
compensar la disminución de los créd itos bancarios.23 Igualmen­
te, el gobierno de Reagan ha manifestado que los países en desa­
rrollo deben alcanzar un crecimiento autosostenido, en lugar de 
apoyarse en la ayuda financiera externa. 24 

El leitmotiv de la política estadounidense hacia los países en 
desarrollo es que ellos mismos deben crear un "cl ima favorable" 
para. la inversión extranjera. Por lo tanto, Estados Unidos se sien­
te eximido de estimular las inversiones en dichos países y sugiere 
que tales acciones deben adoptarlas las naciones receptoras . Su 
receta es la liberación del comercio, la inversión y las finanzas; 
la reducción de la presencia estatal; la extensión de los mecanis­
mos de mercado, y la necesidad de que haya estabilidad políti­
ca. El Departamento del Tesoro lo expresa de la siguiente manera: 

· " . . . los países de menor desarrollo que confían más en las fuer­
zas del mercado y en la poca intervención del Gobierno pueden 
esperar un espectacular crecimiento de los proyectos ... Así, el 
mejoramiento interno del ambiente para las inversiones ... tiene 
esp~cial importancia en el incremento de la transferencia de re­
cursos privados."2s 

23 . Ken neth Dam, " Change and Continuity: American Foreign Policy 
in the 1980's", en Department of Sta te Bulletin , diciembre de 1984, pp. 
70-74. 

24. FMI, Foreign Privare ln vestmen t in Developing Countries, Occa­
sional Paper, núm. 33, Washington, enero de 1985. 

25. Departamento del Tesoro de Estados Unidos, Foreign Direct ln­
vestment and Commercial Capita l Flows: the Role of Multilateral Devel­
opment Banks, Washington, 1984, pp. 26-27. 

política estadounidense de inversión extranjera 

Entre las escasas políticas específicas de Estados Unidos que 
inciden en los países en desarrollo cabe mencionar: 

a] la firma de acuerdos multilaterales y bilaterales que conten­
gan los principios y criterios seña lados; 

b] las disposiciones lega les que se refieren a la inversión ex­
tranjera, como los conten idos en la actual Ley de Comercio; 

c] los seguros de la inversión; 

d]la acción de organismos multilatera les, en particular del Ban­
co Mundial , en materia de seguros, cofinanciamiento y reso lu­
ción de disputas. 

Respecto de los acuerdos multilaterales, Estados Unidos con­
cede mucha importancia a los entendimientos en la OCDE, que 
después trata de extender a los países en desarrollo. En años re­
cientes también se ha apreciado una mayor atención a los acuer­
dos bilaterales. Lo tradicional han sido los Friendship Commerce 
and Navigation Treaties (FCNT), en los cuales se incluyen cláusu­
las relativas a la protección de la propiedad y el tratamiento no 
discriminatorio. Últimamente, estos convenios están siendo rem­
plazados por los BIT, que además contienen disposiciones relativas 
a la reso lución de disputas, el comerc io de serv ic ios, la elimina­
ción de subsidios a las exportac iones, los requ isitos de compor­
tamiento y el derecho de establecimiento. 26 

La Ley de Comercio de 1984 también tiene importantes nor­
mas sobre la IED en los países en desarrollo y da al Gobierno po­
deres adicionales para negociar con otros países la reducción o 
eliminación de barreras a las inversiones extranjeras. En la sec­
ción 305, por ejemplo, se definen las barreras al comercio de ser­
vicios, entre las que se incluyen "actos, políticas y prácticas que 
constituyan barreras significativas o alteraciones a la IED, espe­
cialmente si dicha invers ión tiene repercusiones en el comercio 
de bienes y servicios" . En tales casos el Gobierno estadouniden­
se puede imponer barreras, suspender ventajas o cancelar acuer­
dos comerciales. 

Las represalias también pueden adoptarse cuando se vulnera 
el derecho al libre establecimiento de empresas extranjeras, o 
cuando las medidas del gobierno receptor se consideren injusti­
ficables, irrazonables o discriminatorias para el comercio. Injus­
tificable se define como "cualquier acto, política o práctica que 
viole o sea inconsistente con los derechos legales internaciona­
les de Estados Unidos, que niegue el trato nacional o de NMF, 
el derecho de establec imiento o la protección de los derechos 
intelectuales". 

Discriminatorio es " cualquier acto, política o práctica que nie­
gue el trato nac ional o de NMF a los bienes, servicios o inversio­
nes de Estados Unidos" .27 

Además, la ley contiene disposic iones que limitan la ap lica­
ción del Sistema Generalizado de Preferencias cuando un país 

26. OCDE, Committee on lnternational lnvestment and Multinational 
Enterprises, op. cit. 

27. Secretaría Permanente del SELA, op. cit., p. 11 . 
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en desarro llo adopte po líticas comerciales que regulen las inver­
~ i ones . 

Una de las escasas medidas de Estados Unidos para promover 
la inversión extranjera en los países en desarro llo es la expansión 
de la OPIC. El Gobierno estadounidense le ha asignado más re­
cursos para extender los seguros y garantías a la inversión, e in­
cluso pa ra conceder préstamos y adquirir temporalmente parti ci­
pac ión en el capita l acc ionario . Las inversiones de empresas de 
Estados Un idos en proyectos respa ldados y garantizados por la 
OPIC creció de 499 millones de dólares en 1979 a 1 636 millones 
en 1984 2 8 

Para otorgar seguros, la OPIC exige que se acepte el arb itraje 
intern ac ional , lo cua l es contrario a la Doctrina Ca lvo - seguida 
por la mayoría de los países latinoameri canos- que afirma que 
las disputas quedan bajo jurisd icción nac ional. Por ello, para Amé­
ri ca Latina el papel de la OPIC no ha sido de trascendencia2 9 

Em pero el Gobierno de Estados Unidos se involucra poco, de 
modo directo. En efecto, además de la OPIC só lo se ha creado 
una ofic ina en la AID, el Bureau for Private Enterprise. Ésta tiene 
escasos recursos y no hay evidencias de que rea lice una activi­
dad re levante. Otro intento fa llido fue la Iniciativa de la Cuenca 
del Caribe, por cuyo intermedio se intentó conceder créditos fis­
ca les a las inversiones en los países de esa zona, proyecto que 
rechazó el Congreso con el argumento de ql!e se gastarían recur­
sos del ''Tesoro sin que hubiera evidencia de que las ventajas fi s­
ca les propiciarían nuevas inversiones". A esa iniciativa también 
se opusieron algunas organizac iones sindica les 30 

1 Gobierno estadoun idense también ha promovido acc iones 
en el Banco M undial y el BID. En el primero propuso crear un 
organismo mu ltilateral de garantía para la inversión . Su objetivo 
sería estimu lar los flu jos respectivos, para lo cual cubriría ri esgos 
no ·comerciales en la transferencia de capitales, utilidades e inte­
reses.' y de expropiac ión y de pérdid as por conflictos armados. 
El seguro podría abarcar acciones, préstamos, contratos, utilida­
des, derechos de propiedad intelectual, reinversión de utilidades, 
etc. Asimismo, complementaría las garantías nac ionales que otor­
gan los paises desarrollados a sus inversionistas. Se estima que 
menos de 20% de los flujos de inversión de los países desarrolla­
dos y en desarro llo contó con garantía de programas nac iona les 
de 1977 a 1981. Segú n la OCDE, a fines de 1981 só lo 9% del acer­
vo de in versión estaba asegurado. 31 

La Agencia Multilateral de Garantía de Inversión (MIGA) del 
Banco Mundial aún no ha sido creada, pues diversos obstáculos 
lo impiden. Uno es el financiamiento necesario . Estados Unidos 
no es partidario de aumentar mucho los créd itos y recursos del 
Banco Mund ial; además, pide que el arbitraje internac ional sea 
com pu lsivo y automático, lo cual choca con la doctrina que sus­
tentan los países latinoamericanos. 32 

28. FMJ, op . cit. , p. 64. 
. 29 . Sergio Bitar, " La inversión estadou nidense en el Grupo Andino", 
~eh In tegración Latinoamericana , núm. 98, Buenos Aires, enero-febrero 
de 1985, p. 48. 

30 . FMI, op . cit. , p. 63. 
31. lbrahim Sh ihata, "El aumento de los flujos de capita l privado a 

los países menos desarrollados" , en Finanzas y Desarrollo, diciembre de 
1984, pp. 6-8, y Banco Mundial, op. cit ., pp. 16-17. 

32. Departamento del Tesoro de Estados Unidos, op. cit. , 1984, pp. 
26-27. 
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Una iniciativa del Banco Mundial , que sí cuenta con apoyo 
estadounidense, es el Centro Internacional para la Resolución de 
Disputas (ICSID), creado en 1965. En 1983, 70 países en desarro­
llo habían ratificado la convención de ese centro, de los cuales 
sólo uno es latinoamericano (Paraguay), que la suscribió en enero 
de 1983. 

Otra fórm ula auspiciada por Estados Unidos para alentar la in­
versión externa en América Latina es el cofinanciamiento. En 1976 
el Banco Mundial comenzó a otorgarlo para inversiones privadas 
en países en desarrollo, ya se realizaran por transnacionales o por 
empresas loca les. Los montos nunca fueron importantes; alcan­
zaron su nivel más alto en 1980 y luego se estabilizaron .33 El apo­
yo estadounidense ha sido débil y el actual gobierno ha expresa­
do su temor de que ·estos recursos aumenten la presencia del 
Banco Mundial y desplacen a los inversionistas privados. 

Por su parte, el BID también ha otorgado apoyo a inversiones 
privadas nac ionales y extranjeras, aunque su proceder difiere del 
Banco Mundial. El BID acude al mercado financiero internacional 
para obtener créditos de bancos comerciales mediante la emisión 
de bonos, y también para garantizar préstamos que complemen­
ten el f inanciamiento de diversos proyectos. Los montos también 
han sido pequeños: de 1976 a 1983 sólo se otorgaron 642 millo­
nes de dólares. La cifra ha venido declinando desde 1978.34 

El BID también ha propuesto, con la anuencia de Estados Uni­
dQs, crear la Corporación lnteramericana de Inversión, entidad 
autónoma del Banco cuyo propósito sería financiar la participa­
ción acc ionaria en pequeñas y medianas empresas latinoameri­
canas. Estados Unidos poseería 25.5% del capital , pero ex ige que 
una de las condiciones sea que el Gerente General se elija con 
80% de los votos, para lo cual es forzoso contar con la aproba­
ción ,estadounidense. Esta institución tampoco ·ha sido creada. 

En suma, no se advierte que haya una acción relevante de Es­
tados Unidos para estimular, por intermedio de órganos multi'la­
terales, la inversión extranjera directa en los países en desarrollo . 
Asimismo, los estímulos para inducir un cambio en el comporta­
miento de las ET hacia América Latina son insuficientes. 

La reforma fiscal y su efecto 
en la inversión extranjera 

E 1 Departamento del Tesoro ha elaborado una propuesta de 
reforma fiscal que contiene elementos que afectan las opera­

ciones de las ET en el exterior.35 Entre ellos destacan los t res si­
guientes: 

a] Se modifica el cálculo del crédito fiscal del "método glo­
ba l" al " método por país". Cada ET podrá solicitar estos créditos 
a las autoridades estadounidenses separando cada una de sus ope­
raciones, en lugar de trabajar con el promedio de todas éstas en 
los distintos países, como ocurre en la actualidad. 

33. /bid ., p. 33. 
34. !bid., p. 40. 
35 . Departamento del Tesoro de Estados Unidos, "Tax Reform for Fair­

ness, Simplicity and Economic Growth", Washington, noviembre de 1984. 
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b] Se reducen (o eliminan) las deducciones a los dividendos 
generados por una subsidiaria, respecto de los impuestos paga­
dos por dividendos generados en Estados Unidos. 

e] Se eliminan algunos créditos fiscales a la inversión y se pa­
sa del método de depreciación acelerada (Accelerated Cost Re­
covery System, ACRS) a uno basado en costos reales (Real Cost 
Recovery System, RCRS) . 

Algunas de estas modificaciones podrían favorecer a los paí­
ses receptores, mientras otras los afectarían. La primera proba­
blemente los beneficiaría, pues haría más atractivo invertir en paí­
ses que cobran menos impuestos. Actualmente, las ET agregan 
todos los impuestos, con lo cual los países receptores que tienen 
tasas impositivas más altas, que normalmente son los desarrolla­
dos, se ven favorecidos. 

La segunda y la tercera disminuirían el atractivo de invertir en 
el exterior, con ·el consiguiente perjuicio para los países receptores. 

Algunas ET han· rechazado las tres modificaciones, pues les in­
crementarían sus impuestos totales. 36 

Es importante que los países de América Latina observen qué 
pasará con tales propuestas y que intenten efectuar acciones con­
certadas a fin de defender sus intereses. 

Efectos de la política de inversiones 
extranjeras de Estados Unidos 
en América Latina 

L a crisis fi nanciera de América Lati na ha hecho que se dé más 
atención a la IED. Por ejemplo, han au mentado los intentos 

por modificar las d isposiciones legales, así como otorgar nuevas 
concesiones que atraigan subsidiarias de ET. Igualmente, éstas han 
incrementado las presiones para obtener una mayor liberación 
en las normas latinoamericanas. Cabe preguntarse, ¿qué puede 
esperar América Latina en el contexto actual? ¿Qué políticas son 
más eficientes para atraer inversiones directas? 

Dado el enorme peso de la IED de origen estadoun idense en 
América Latina, resulta decisivo conocer el comportamiento de 
las transnacionales y las pol íticas del Gobierno de Estados Uni­
dos a fin de evaluar el volu men de recursos que pueda fluir hacia 
la región. 

A mediados de los ochenta, la lEO estadounidense. continúa 
repre~entando alrededor de 60% del acervo total en América La­
tina .37 Además, cerca de 50% corresponde a las manufacturas, 
sector clave en la dinámica del crecimiento de la región . 

Las implicaciones de la política estadounidense 

A 1 analizar las políticas estadounidenses se advierten cuando 
menos tres tendencias principales. La primera es la disminu­

ción del ritmo de expansión de la IED que proviene de ese país. 

36. National Foreign Trade Councillnc. , " Memorandum" , Wash ing­
ton, 22 de febrero de 1985. 

37. Sergio Bitar, op. cit., p. 43 . 
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La segunda es que el flujo de inversión se concentra más que an­
tes en los países desarrollados y en las actividades tecnológica­
mente avanzadas. La tercera es el interés decreciente por estimular 
inversiones en América Latina, al mismo tiempo que se asigna a 
los países receptores la principal responsabilidad en la materia. 

Esta última tiene graves consecuencias para América Latina . 
Las medidas que se discuten en Estados Unidos comprometen al­
gunas variables clave de la política económica latinoamericana, 
pues exigen, por ejemplo, fuertes devaluaciones, libre converti­
bilidad, libre transferencia de recursos financieros, derecho de li­
bre establecimiento, rentabilidad compatible con el costo del di­
nero más la prima de riesgo percibida por los inversionistas, etc. 
Al respecto, el subsecretario de Estado Kenneth Dam, afirma: 

" ... los países en desarrollo tendrán que adoptar políticas que 
atraigan inversiones extranjeras. Algunos deberían establecer una 
tasa de cambio realista que permita la libre convertibilidad de la 
moneda y, en ese ambiente legal, asegurar a los inversionistas que 
sólo habrá riesgos justificados en la tasa de retorno" . 3B 

Es difícil satisfacer estas exigencias en condiciones de crisis, 
pues podrían elevar aú n más la vulnerabilidad externa de la región, 
sin garantizar un mayor flujo de recursos. También es difícil defi­
nir y en consecuencia satisfacer el requerimiento de "estabilidad 
política". Además, los requisitos que, a juicio del Gobierno esta­
dounidense, debe cumplir América Latina, son limitaciones sin 
contraparte. 

Por un lado, la importancia que se asigna a los ajustes macroe­
conómicos (tasa de cambio, inflación, liberación) descuida las 
perspectivas de largo plazo; por otro, no se considera adecuada­
mente el impacto que pueden tener sobre las ET, que son las que 
en definitiva deciden . 

El Gobierno de Estados Unidos intenta imponer estos criterios 
por diferentes vías, como las condiciones para renegociar la deu­
da que se establecen en los acuerdos con el FMI , en algunos prés­
tamos del Banco Mundial del tipo SAL (Structure Adjustment 
Loans) , en los BIT, en los intercambios de notas (como las firma­
d.as recientemente con Colombia y Ecuador, concernientes a se­
guros para la inversión extranjera) y también en la legislación so­
bre comercio. 

En los intercambios de notas entre los países latinoamerica­
nos mencionados y Estados Unidos se introdujeron dos exigen­
cias nuevas para conseguir los seguros de la OPIC: la aceptación 
de un tribunal arbitral internacional , es decir, fuera de la jurisdic­
ción nacional , y la subrogación de los derechos de la OPIC a 
terceros. 

Recuérdese, además, que la Ley de Comercio de 1984 rela­
ciona el comerc io de bienes con los servicios e inversiones ex­
tran jeros, mientras América Latina trata esos temas en institucio­
nes distintas, que normalmente no coordinan sus acciones. Según 
la ley actual , Estados Unidos puede calificar como " no razona­
ble" una práctica comercial latinoamericana en forma unilateral, 
sin que existan normas internacionales al respecto . Además, el 

38 . Kenneth Dam, op. cit., p. 71. 

• 
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concepto de "discriminación" incluye principios como "derecho 
de establecimiento" y "trato nacional", aún no aprobados inter­
nacionalmente. Asimismo, reforma la sección 102 de la Ley de 
Comercio de 1974 y autoriza al Representante Comercial (USTR) 
a responder a cualquier requisito sobre exportac iones con medi­
das de represalia, como el establecimiento de aranceles y la pro­
hibición de que ingresen a Estados Unidos productos sometidos 
a esos requerimientos. 

Las políticas para estimular la IED y las 
decisiones de las transnacionales 

E n un estudio reciente de 52 grandes ET, una comprobación 
recurrente es que la variable más importante para decidir una 

inversión es el tamaño del mercado interno y la protección del 
país receptor. 39 Las cuatro razones principales que las ET señala­
ron para resolver en favor de un proyecto en el período 1970-
1983 fueron: a] acceso al mercado local; b] acceso al mercado 
regional del que ese país parte; e] salvar las barreras arancelarias, 
y d] evitarse las barreras no arancelarias. 

En la encuesta se concluye: 

"Nuevamente, la consideración dominante era que el merca­
do local debería ser suficiente para producir en escala económi­
ca ... , la idea de que los países en desarrollo sean una base ex­
portadora no era atractiva a la mayoría de las empresas." 40 

Respecto de los incentivos otorgados por los países en desa­
rrollo, sólo 13% de las empresas los incluye entre las tres más im­
portantes para decidir favorablemente; ninguna menciona los in­
centivos fiscales como un factor significativo. 41 

Las conclusiones de los estudios del C:onsejo de las Américas 
coinciden en lo mismo: una corporación no decide con base en 
incentivos, pues el proyecto deber ser bueno en sí mismo; lo im­
portante es el tamaño del mercado y el acceso a las divisas.42 Los 
partidarios de otorgar incentivos podrían argumentar que, en igual­
dad de condiciones, un incentivo puede inclinar la balanza. Sin 
embargo, si todos los países conceden iguales incentivos se neu­
tralizan entre sí y terminan haciendo transferencias a las ET, sin 
contrapartidas. Este argumento se recoge en un estudio reciente 
del Banco Mundial, en donde se afirma que "los incentivos es­
peciales pueden ser costosos para los países en desarrollo indivi­
dualmente considerados, y equiparan a todos ellos en conjunto" .43 

Si el factor más relevante es el mercado, la formación de mer­
cados más grandes mediante la integración y la concertación de 
países es la mayor fuerza de atracción. En caso de que sea nece­
sario conceder incentivos es preferible concertar a los países otor­
gantes, en lugar de neutralizarse unos con otros, con altos costos 
para cada país, en beneficio de las transnacionales. 

En otra encuesta, efectuada a 35 ET estadounidenses que ope-

39. Grupo de los Treinta, op. cit., p. 30. 
40. !bid., p. 32. 
41. /bid., p. 31. 
4Í. Conversación con Susan Holland, del Council of the Americas, 

Nueva York, junio de 1985. 
43. Banco Mundial, op. cit., p. 17. 
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ran en América Latina, se concluye que un factor preocupante 
es la estabilidad de las políticas, en particular el acceso al merca­
do de divisas y la remisión de utilidades.44 Tal preocupación ha 
crecido a causa de la magnitud de la deuda externa y de las difi­
cultades para atender su servicio. 

De lo anterior se deduce que una política latinoamericana que 
busque acuerdos directos del Estado con las ET, para otorgar es­
tabilidad a las variables que ellas consideren críticas, puede ser 
más eficaz que las disposiciones automáticas, generales e indis­
criminadas. Ello también se deduce de un reciente estudio de la 
ONU, en el cual se afirma que "la estabilidad de las relaciones 
entre los países receptores y las ET parece ser el estímulo más efi­
caz para que fluyan las inversiones extranjeras directas" .45 

Comportamiento de las transnacionales 

U na política más eficiente hacia la inversión extranjera debe 
reconocer el marco global en el que operan las transnaciona­

les. En tal sentido, vale la pena recapitular los siguientes aspectos: 

• Las altas tasas de interés y sus variaciones influyen en la co­
locación de fondos y favorecen las operaciones en el mercado 
de capitales, en perjuicio de la lEO. Asimismo, desvían recursos 
financieros internos de las ET hacia Estados Unidos o hacia los 
mercados donde pueden obtener tasas de interés más altas. 

• En el corto plazo, las oscilaciones de las tasas de cambio in­
crementan los flujos financieros internos de cada transnacional, 
que obtiene utilidades al recolocar los fondos. 

• Las restricciones para remitir utilidades inducen a las ET a 
elevar el financiamiento de sus operaciones con créditos banca­
rios o de la propia matriz, pues los pagos de intereses no tienen 
restricciones. Ello hace disminuir el aporte de capital propio. 

• Los cambios tecnológicos y financieros, la competencia de 
transnacionales de japón y Europa y el atractivo de esos merca­
dos han elevado la importancia de la IED en Estados Unidos, así 
como la inversión de las ET estadounidenses en su propio país. 
Esas inversiones se efectúan principalmente en actividades de alta 
tecnología y servicios. 

• Para las ET estadounidenses, el Sudeste Asiático es más 
atractivo que América Latina. 

Las ET estadounidenses se preocupan más que antes en res­
guardar sus derechos de propiedad intelectual, sus servicios y su . 
posición tecnológica, y menos en la explotación de recursos na­
turales. 

• Las ET están aplicando nuevas formas de comercio que inclu­
yen el trueque, 46 las formas de subcontratación también cono-

44. Council of the Americas, "The lmpact of the Economic Crisis in 
Argentina, Brazil, Mexico and Venezuela on United States Companies Op­
erating There", Nueva York, septiembre de 1983, p. 14. 

45. Comisión de las Naciones Unidas sobre Empresas Transnaciona­
les, Recent Developments Related to TNC and lnternational Economic Re­
lations, E/C.1 0/1985/2, enero de 1985, p. 37. 

46. Council of the Americas, op. cit., p. 10. 

• 
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cid as como " invers iones directas sin inversiones", 47 y los acuer­
dos de transferencia tecnológica y de comercializac ión. 

Estos factores obligan a ponderar el efecto de las medidas adop­
tadas por un so lo país respecto de las decisiones de inversión de 
las ET. La cautela es aú n más necesaria en el caso de países me­
dianos y pequeños, donde el mercado loca l representa un atrac­
tivo menor. Estos países se hallan atrapados por una tenaza. Por 
un lado, los banqueros tienen menos deseos de concederles nuevos 
préstamos; por otro lado, las ET no van a ellos, pues se concen­
tran en los países mayores.48 Además, sobre los países pequeños 
se ejercen pres iones más fuertes para que concedan condiciones 
atractivas, al mismo t iempo que algunas ET se retiran de ellos, 
como lo hizo la Reynolds A luminium de Jamaica y la Gulf and 
Western de la República Dominicana. 

Limitaciones de un enfoque puramente 
financiero 

E 1 hecho de que la acentuada preocupación por la IED nazca 
de una cri sis implica el riesgo de sobrestimar la importancia 

de los flujos financieros y hacer concesiones ineficaces. Es difícil 
que la IED de Estados Unidos repunte en el resto de la década 
de los ochenta. El cuadro financiero de Améri ca Latina continua­
rá muy rest rict ivo y, si las ET perciben que ello puede limitar sus 
remesas, ello inhibi"rá las nt:~ evas inversiones. 

En la encuesta del Grupo de los Treinta49 las ET pronostica­
ron una desaceleración de sus inversion es globales en el período 
1984-1 987. Hay una actitud moderada frente a América Latina 
y más entu siasta hac ia los países del sudeste de Asia. 

O tro hecho ilustrativo es la reducción del número de funcio­
narios dedicados a cuestiones latinoamericanas en las casas ma­
trices de las empresas estadounidenses. Actualmente, los ejecu­
tivos consiguen ascensos más expeditos si permanecen en Estados 
Unidos que trasladándose a América Latina. Antes se considera­
ba que haber permanecido un tiempo en países latinoamerica­
nos que era una experiencia positiva. 

A fin de valorar en su correcta dimensión la contribución que 
cabe esperar de la IED, conviene contrastar los recursos externos 
provenientes de las ET con la magnitud de los fondos requeridos 
por América Latina. En los últimos años la región ha transferido 
un impresionante monto de recursos al exterior. La remisión de 
utilidades y el pago de intereses han superado los ingresos netos 
de cap itales. Ahora bien, ¿cómo se comparan estos egresos con 
los aportes de las ET? 

El incremento del acervo de IED en América Latina consta de 
cuatro elementos princ ipale¡;: aporte de capital accionario, flujos 
de créd ito intraempresa de la matri z a la subsidiaria, reinversión 
de utilidades y reva luación de activos. Los más importantes son 
los tres primeros. Las estadísticas estadounidenses agrupan el apor-

47. Grupo de los Treinta, op. cit., p. 12. 
48. Christine Bodganowicz-Bindert, "Commercial Bank Lending to La­

tín America: lssues and Prospects" (mimeo.), SELA, Caracas, mayo de 
1985 . 

49. /bid ., pp. 22-23. 
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te de capital y el crédito intraempresa. Como la reinversión de 
utilidades no constituye un ingreso real de recursos, pues esos 
fondos no abandonan el país receptor, una medida aprox imada 
del ingreso de capital IED es la suma de los dos primeros ele­
mentos. 

Al comparar el flujo de IED, medido en esa forma, con las trans­
ferencias que América Latina realiza en el exterior, se compru e­
ba que el primero constituye una pequeña proporción del segun­
do. Incluso si se restaurase el volumen de inversión extranjera 
anterior a la crisis (del orden de 1 500 millones de dólares anua­
les) , el monto sería pequeño frente a los 40 000 millones que la 
región paga por concepto de intereses y dividendos. Por lo tan­
to, si bien es preciso incrementar el flujo de IED, el aumento po-

. sible no debe magnificarse . Pretender que mediante incentivos 
desmedidos haya un mayor flujo sólo ocasionaría altos costos. 

Conclusiones 

Del análisis anterior se co lige la convenienc ia de ajustarse a los 
siguientes criterios: 

• Adoptar políticas cautelosas de incentivos. 

• Concertar las acciones latinoamericanas, evitando otorgar 
ventajas unilaterales que más tarde se compensan unas con otras. 
Esto es particularmente crítico para los países pequeños y me­
dianos. 

• Otorgar estabilidad a las ET en materias importantes para 
ellas., mediante convenios directos con el Estado, y también por 
medio de seguros otorgados por organismos multilaterales. 

• Aumentar la importancia de los mercados nacionales me­
diante mecanismos de integración comercial regional , dar pro­
tección conjunta y aplicar políticas industriales bien definidas y 
permanentes. 

• Actuar concertadamente para evitar modificaciones de la le­
gislación fiscal estadounidense que tiendan a disminuir el interés 
de las ET para invertir en el exterior. 

• Mejorar la capacidad de hacer contactos con empresas es­
pecíficas en Estados Unidos y negociar d irectamente con ellas. 
Eso lo hacen, por lo demás, muchos de los estados de la Unión 
Americana para atraer inversiones desde otros países desarro­
llados. 

• Explorar nuevas formas de IED que ya se aplican en otros 
países. 

• Proceder concertadamente para reducir las barreras aran­
celarias y no arancelarias en Estados Unidos y limitar el financia­
miento en condiciones privilegiadas a empresas estadounidenses 
no competitivas, todo lo cual reduce el interés de invertir en el 
exterior. 

• Conformar una política latinoamericana que ligue los aspec­
tos comercial , financiero, de servicios de tecnología y de IED, y 
los coordine en las negociaciones con Estados Unidos y con los 
organismos multilaterales. O 
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Sección 
internacional 

ASUNTOS GENERALES 

Pinceladas sobre 
el capital extranjero en 
Estados· Unidos 

"The past is never dead, it's not even past" 

William Faulkner 

P ara el artista William Faulkner la afirmación 
precedente siempre tendrá validez, aunque 
el individuo William Faulkner (quien se veía 
obligado a empeñar sus caballos y vender 
sus mulas en tanto la revista Harpers se de­
cidía a comprarle y pagarle su cuento más 
reciente) quizá reconocería que hoy, en 
cierta forma , está muriendo algo del pasa­
do de Estados Unidos. 

En Memphis, Alabama, Charlotte y otras 
tantas poblaciones que recorriera el coro­
nel Sartoris sobre los lomos de "Júpiter" 
durante la guerra civil; aliado de los ances­
trales cultivos de maíz, tabaco y algodón, 
hoy se levantan cada día más industrias ex­
tranjeras que contribuyen a afirmar el pa­
sado, pródigo en recursos, del valle del 
Tennessee. 

En la actualidad ingresa a Estados Uni­
dos dinero de casi todo el mundo. Empe­
ro, es justamente la región que impulsó a 
la pluma de Faulkner, en donde la presen-

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y extran­
jeras y no proceden originalmente del Ban­
co Nacional de Comercio Exterior, S.N.C., 
sino en los casos en que así se manifieste. 

cia económica y cultural de Japón se hace 
más evidente. En Tennessee, por ejemplo, 
funcionan 32 empresas que ocupan a 7 000 
trabajadores y representan una inversión de 
1 500 millones de dólares. 

Según algunos analistas, la afluencia de 
recursos externos está provocando que 
cambie el paisaje industrial de Estados Uni­
dos. En particular, se menciona la expan­
sión de empresas japonesas . De acuerdo 
con datos recientes del Instituto Económi­
co de Japón, sólo en 1 O de los 48 estados 
que integran la Unión no están presentes 
(todavía) los empresarios japoneses, quie­
nes concentran sus inversiones en la indus­
tria automovílistica, metales , alta tecnolo­
gía, electrónica, equipo de oficina, cons­
trucción, finanzas y bienes raíces. 

En realidad, en 1985, por primera vez 
desde 1919 (año en que se empezó a llevar 
una información sistemática sobre la mate­
ria) los activos de extranjeros en Estados 
Unidos fueron superiores a los activos de 
estadounidenses en el exterior, convirtien­
do al gigante del norte en un deudor neto. 
El dinero del exterior (el cual ha elevado 
el total de los activos de extranjeros en Es­
tados Unidos a la cifra récord de un billón 
de dólares) 1 se invierte en fábricas de autos 

l. Para la elaboración de esta nota se consul­
taron las siguientes fuentes: Rusell B. Scholl, 
"The International Investmem Position of the 
United S tates", en Survey of Current Business, 
voL 66, núm. 6, Washington, junio de 1986, pp. 
26-35. Bruce Zagaris, Foreign lnvestments in the 
United States, Praeger Publishers, Nueva York, 
1980. Varios autores, Historia de los Estados 
Unidos. La experiencia democrátir;a , Editorial 
Limusa, México, 1981. Charles M. Dollar (ed.), 
America, Changing Times, 2 vols., john Wiley 
and Sons, Nueva York, 1982. H.G. Wells , Esque­
ma de la historia, Publicaciones Atenea, Madrid, 
1925. U.S. Department of Commerce, Interna­
tional Trade Administration, Foreign Dzrect In-

919 

japoneses o en miles de millones de dóla­
res en bonos y valores del Gobierno. 

La nueva tendencia ha generado preo­
cupación y polémica. Sus partidarios, en­
tre quienes figuran no pocos funcionarios 
del Gobierno, alcaldes, gobernadores y 
economistas, mantienen que la fortaleza 
política y económica de la nación se ha apo­
yado, tradicionalmente, en su neutralidad 
y diversidad, en la libertad de oportunida­
des que forma parte de los fundamentos so­
bre los cuales se edificó el país. Asimismo, 
argumentan que el financiamiento externo 
ayuda a reconstruir ciudades, crear em­
pleos, proteger la tierra agrícola, reducir las 
tasas hipotecarias de la vivienda e impul­
sar la tecnología. 

Los críticos, por su parte, sostienen que 
las empresas extranjeras se apoderan de las 
innovaciones tecnológicas estadouniden­
ses, o hacen a las plantas dependientes de 
tecnología importada, relegando a Estados 
Unidos a un segundo plano en las indus­
trias de punta. Las objeciones también son 
políticas: se afirma que no debe aceptarse 
inversión extranjera en las industrias estra­
tégicas por razones de seguridad nacional, 
y se piensa que se debe eliminar cualquier 
influencia política pues las transnacionales 

vestment in the United States, Washington, 1982. 
U.S. Department of Commerce, Foreign Direct 
lnvestment in the United States (FDIUS}, Wash­
ington, 1984. Martín Tochlin, "Foreigners' Po­
litical Roles in U.S. Grow by Investing", The New 
York Times, Nueva York, 30 de diciembre de 
1985. Barnaby Feder, "Foreign Stake in U.S. Stirs 
Political and Social Doubts", The New York Ti­
mes, Nueva York, 29 de diciembre de 1985. An­
drew H. Malcolm, "Foreign Money Changing 
U.S. Social-Cultural Life", The New York Times, 
Nueva York, 31 de diciembre de 1985. S usan 
Chira, "The New Global Top Banker: Tokyo and 
Its Mighty Money", The New York Times, Nue­
va York, 27 de abril de 1986. 
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son leales a sus matrices, países y go­
biernos. 

Aunque la mayor parte de los activos de 
extranjeros en Estados Unidos son bonos 
y valores gubernamentales, la inversión ex­
tranjera directa tiende a aumentar, lo que 
ha concentrado la polémica en ese aspec­
to. Enseguida se dan algunas pinceladas del 
complejo panorama que presenta la evolu­
ción de las empresas extranjeras en ese país. 

Los primeros inversionistas 

De acuerdo con Bruce Zagaris, autor de 
un estudio que sigue a grandes pasos la in­
versión extranjera en Estados Unidos, des­
de los tiempos de la colonia hasta 1980, la 
escasez de recursos y la carestía de la vida 
para unos , o la posibilidad de enriquecer­
se más, para otros, impulsaron a numero­
sas familias a establecerse en las colonias 
británicas. Para hacerles más fructífero el 
viaje, la Corona otorgaba a los migrantes 
pudientes la concesión de los monopolios. 

La ley declaraba como propietarios ex­
tranjeros a quienes no fueran súbditos bri­
tánicos. Así, mientras a los migrantes in­
gleses se les concedía todo tipo de ayuda, 
los demás europeos se veían obligados a 
arrendar la tierra, puesto que no eran súb­
ditos de la Corona. No tenían otra opción 
que la de naturalizarse, lo cual fue difícil 
hasta que se ratificó la ley de naturalización 
general, en 1740. La oposición del Gobier­
no inglés a dicha legislación enardeció a los 
colonos y fue una de las chispas que encen­
dieron la guerra de independencia, la cual 
no impidió a los terratenientes británicos 
conservar sus tierras después de que se asi­
milaron a la Constitución de Estados Unidos. 

Una vez removidas las restricciones en 
contra de la propiedad extranjera, se ins­
talaron en diversos países europeos oficinas 
de bienes raíces que vendían pequeñas par­
celas a los migrantes europeos de escasos 
recursos y grandes extensiones a los futu­
ros viajeros ricos. Escribe Zagaris que du­
rante el decenio de 1790, la Holland Land 
Company adquirió 3.5 millones de acres y 
los vendió a quienes emigraban a Estados 
Unidos, por lo cual la empresa recibió una 
tasa de ganancia de 5 a 6 por ciento. 

Como estudioso de Estados Unidos, Za­
garis no necesita caer en la tentación lite­
raria de agregar algún pormenor histórico 
en su narración. Empero, cuando se obser­
va el país desde el exterior, se requieren 
ciertos hitos avalados por la historia. Des-

pués de adoptarse la Constitución (y tras 
el arribo de Washington a la presidencia) 
comenzó el debate entre federalistas y re­
publicanos. Los primeros -en el poder de 
1789 a 1801- admiraban la oligarquía bri­
tánica y se apoyaban en los navieros, co­
merciantes y hombres de negocios del no­
reste . Crearon el Banco Federal y una mo­
neda estable: el dólar. Los repúblicanos, 
modestos propietarios de la ciudad y del 
campo, tuvieron su primer representante 
en Thomas Jefferson, en 180 l . Fueron sus 
discípulos y sucesores quienes inauguraron 
la "era de los buenos sentimientos", la cual 
destacó por la expansión territorial de Es­
tados Unidos y por el lema "América para 
los americanos''. 

Aunque Zagaris no registra cosa alguna 
de' lo que pudo haber ocurrido con la in­
versión extranjera a principios del siglo 
XIX, es evidente que las primeras décadas 
marcaron la transición de Estados Unidos 
(con la importante excepción del sur) de 
una sociedad premoderna, a una moderna. 
A partir de 1815 el desarrollo de los barcos 
de vapor, canales, caminos y ferrocarriles, 
aumentó la velocidad y redujo el costo del 
transporte en el interior. Por otra parte, al 
avanzar el siglo XIX -escribió H.G. 
Wells-la clase directiva comprendió cada 
vez más con mayor claridad que el pueblo, 
la clase baja, tenía que ser algo más que 
hombres de carga. No había más remedio 
que instruirlos, hasta cierto punto, cuando 
menos para asegurar la eficiencia industrial. 

En contraste con Europa, los salarios en 
Estados Unidos eran altos debido a la rela­
tiva escasez de mano de obra. Pese al rápido 
crecimiento de la población, la oferta de 
trabajadores no bastaba para cubrir la de­
manda. Esta escasez, al mismo tiempo, es­
timuló la innovación tecnológica que contri­
buyó a compensar la falta de trabajadores. 

Aunque Prusia y Francia eran países más 
avanzados que Estados Unidos, y Gran Bre­
taña le llevaba la delantera en mecánica y 
máquinas-herramienta, los ingenieros y em­
presarios estadounidenses (como sus ho­
mólogos japoneses en la actualidad) eran 
capaces de adaptar la tecnología extranje­
ra a sus propias necesidades y de mejorar­
la con múltiples cambios adicionales. 

Si bien el crecimiento industrial y urba­
no era más rápido que el de las granjas y 
las aldeas, la agricultura absorbía al mayor 
número de trabajadores. Era la fuente de 
la mayoría de las exportaciones y ayudó a 
obtener el caudal que impulsó el desarro­
llo industrial del país. 

sección internacional 

En 1920, H.G. Wells supo definir lo que 
era Estados Unidos con acentuadas dotes 
proféticas: " La unidad de Estados Unidos 
es inherente, congénita. Es una comunidad 
de posibilidades de más de 100 millones de 
hombres. Los ferrocarriles intensificaron 
los conflictos en Europa, aumentaron la ca­
pacidad ofensiva de los ejércitos europeos 
y les dieron todavía mayor poder destruc­
tivo, al punto que no parecía haber otra op­
ción para el Occidente que la unificación 
voluntaria o forzosa bajo una potencia pre­
dominante, o el caos o la destrucción; en 
cambio, los ferrocarriles consolidaron la li­
bre fusión de Estados Unidos en una repú­
blica. El vapor llevó a Europa la congestión; 
a Estados Unidos, todas las posibilidades." 

La capitalización interna 
de fines y principios 
de siglo 

De 1830 a 1870 los inversionistas ingleses, 
holandeses, franceses y alemanes invirtie­
ron sumas enormes en la expansión de las 
redes ferrocarrileras. La creación del siste­
ma centralizado de banca y moneda, junto 
a la colonización del Oeste, los cambios re­
volucionarios en la agricultura y el creci­
miento urbano, prepararon el terreno para 
convertir al país en una nación rica y po­
derosa. 

Antes de concluir el siglo XIX los extran­
jeros había adquirido grandes extensiones 
para dedicarlas a la agricultura, la ganade­
ría y la minería . Desde 1850 el Gobierno 
comenzó a ampliar las facilidades para que 
los inversionistas adquirieran bienes raíces 
y contribuyeran en el desarrollo de las vías 
ferroviarias, lo que puso al alcance de las 
manos el carbón y el acero, recursos antes 
inaccesibles en las regiones de Tennessee, 
Virginia y Alabama. Las adquisiciones por 
parte de los extranjeros llegaron a generar 
el temor de que Estados Unidos perdiera 
el control de su herencia, por lo cual se 
adoptó la Alien Land Law, en 1887, que 
prohibía a los extranjeros adquirir suelo en 
el territorio federal. Después, a principios 
de los años veinte de este siglo, un grupo 
de estados adoptó una legislación que ex­
cluía a los orientales -en especial japone­
ses- de la adquisición de suelo en Estados 
Unidos. Después de la segunda guerra mun­
dialla Suprema Corte invalidó dicha legis­
lación. 

Escribe Zagaris que aunque la inversión 
extranjera en las empresas industriales más 
importantes no era lo bastante grande co­
mo para que un residente extranjero ejer-
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ciera algún tipo de control, sí era bastante 
poderosa. Por ejemplo, cerca de 25% de 
las acciones ordinarias y 9% de las prefe­
rentes de la U.S. Steel Corporation eran de 
propiedad extranjera en 1914. En ese año, 
la inversión extranjera llegó a 1 300 millo­
nes de dólares, cerca de la mitad de la in­
versión de Estados Unidos en el exterior. 

Estados Unidos entró al siglo XX con la 
llamada "política del gran garrote". El pre­
sidente Theodore Roosevelt (1901-1909) 
prosiguió la política de expansión territo­
rial de siempre, uno de cuyos hitos fue la 
agresión que marcó a toda una generación 
de escritores españoles: la guerra entre Es­
tados Unidos y España. Este conflicto ter­
minó con el reconocimiento español de la 
independencia de Cuba y la anexión esta­
dounidense de Guam, Puerto Rico y las Fi­
lipinas, entre otros, mediante el pago de 
una indemnización de 20 millones de dó­
lares. Estados Unidos ocupó la República 
Dominicana en 1905 y en 1916, año en que 
también invadió Nicaragua. Antes, en 1914, 
había abierto a la navegación el Canal de 
Panamá, previa la constitución de la Zona, 
y en 1915 había ocupado Haití. También 
a México le tocó su parte: el incidente de 
Tampico y la ocupación de Veracruz. Asi­
mismo, inició una política de "arbitraje" en 
los países de América del Sur y ejerció pre­
siones sobre Japón para que éste respetara 
los nuevos territorios estadounidenses en 
el Pacífico. 

La inversión foránea después de la 
segunda guerra mundial 

E n los años cuarenta, las empresas con se­
de en Europa (la mayor fuente de inversión 
extranjera directa en Estados Unidos) aún 
no se recuperaban por completo de la pri­
mera guerra mundial cuando la segunda 
conflagración las obligó a reorientarse por 
completo a la producción de materiales béli­
cos. Cuando Estados Unidos entró a la guerra, 
disponía de gran capacidad para fabricar el 
equipo necesario en el conflicto. Median­
te incentivos como exenciones de impues­
tos y contratos a largo plazo, el Gobierno 
estimuló a la industria para que emprendie­
ra su reactivación, sobre todo la orientada 
a la producción masiva de equipo militar. 
Después del ataque a Pearl Harbor los esta­
dounidenses se lanzaron de lleno al mayor 
esfuerzo bélico de su historia y contribu­
yeron al abastecimiento de los ejércitos 
aliados. 

En 1947, ya en tiempos de paz, la gran 
destrucción de la economía europea hi-

zo concebir al secretario de Estado, George 
C. Marshall, el plan que lleva su nombre a 
fin de prestar ayuda económica a los países 
europeos (con excepción de la Unión So­
viética, que rechazó ese plan), aunque la 
mayor parte de los fondos se destinó a la 
compra de productos de Estados Unidos, 
beneficiando enormemente su economía. 

De 1948 a 1951 Europa Occidental re­
cibió 12 500 millones de dólares , con lo 
cual reanimó su economía, y aumentó 3 7% 
su producción. En esta forma se estructuró 
el escenario para la aparición de las gran­
des inversiones de Estados Unidos en la re­
gión, aunque con la posterior recuperación 
de los países europeos y Japón, la tenden­
cia se invirtió: el flujo de capitales fue atraí­
do por Estados Unidos. 

Tendencias e historia recientes 

A principios de los años cincuenta volvie­
ron a aceptarse las transferencias de los paí­
ses rivales a los aliados. En la ob'ra de Za­
garis se afirma que la inversión extranjera 
en Estados Unidos alcanzó un valor conta­
ble de más de 7 000 millones de dólares en 
1961. De 1962 a 1972, la inversión se du­
plicó, para llegar a más de 14 000 millones 
de dólares. 

La Oficina de Análisis de Comercio e In­
versión (OTIA) del Departamento de Co­
mercio de Estados Uniclos brinda datos más 
recientes acerca de la inversión extranjera. 
En 1981 se registraron 1 203 convenios de 
inversión extranjera directa . De ese total , 
la OTIA logró identificar que 5 70 de ellos 
representarían una derrama de recursos 
de 27 247 millones de dólares. Al igual 
que en años anteriores sólo unas cuantas 
operaciones aportaron una parte significa­
tiva de ese monto. En 1981 sólo nueve 
acuerdos contribuyeron con 11 000 rriillo­
nes (42.6% del total identificado). En 1980 
cinco convenios representaron 22% y en 
1979 sólo dos aportaron 29 por ciento. 

En 1981 siete países industrializados 
-Canadá, Francia, RFA, Japón, Holanda, 
Suiza y el Reino Unido- realizaron 85 con­
venios, 70.8% del total (un año antes la re­
lación fue de 73% ). Canadá ocupó el pri­
mer lugar con 47.8% de la inversión con­
junta de los siete países y le siguieron el 
Reino Unido con 20.5%, Francia, 15.6%, 
Japón, 6%, RFA, 5.2%, Holanda, 3.8% y 
Suiza, 1.2 por ciento. 

·El mayor número de acuerdos -cuyas 
cifras se comprobaron plenamente- se reali-
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zó en bienes raíces, aunque en términos de 
valor el rubro que absorbió mayor inver­
sión fue la minería, con 9 150.9 millones 
de dólares, 33.6% de la cifra computada 
(27 247 millones). Dentro de esa rama, la 
extracción de petróleo y gas registró 34 
operaciones identificadas por un monto de 
4 206.6 millones (46% del total de la mi­
nería). En ello influyeron de manera deter­
minante la compra de la Santa Fe Interna­
tional Corp. of California en 2 500 millones 
por la Kuwait Petroleum Corp. y de la Da­
vis Oil Co. por la canadiense Hiram Wal­
ker Consumers Home Ltd. Las operaciones 
de bienes raíces, por 7 446.3 millones, re­
presentaron 27.3% y las del sector manu­
facturero, por 7 103 .7 millones, contribu­
yeron con 26.1% . En este último destacan 
las transacciones relativas a productos quí­
micos y derivados, con 41.4% del total de 
la rama, y las de equipo de transporte, con 
16.6%. En conjunto la minería, bienes raí­
ces y manufacturas absorbieron 87% del 
valor total identificado. El sector financie­
ro y los servicios ocuparon 4.4 y 3.9 por 
ciento, respectivamente, y el restante 4.4% 
se distribuyó entre el comercio al mayoreo 
y al menudeo, agricultura, silvicultura, pes­
ca y comunicaciones y transportes . 

En 1985, los recursos invertidos (defi­
nidos como el costo de adquisición de las 
propiedades que los extranjeros adquirie­
ron o establecieron) sumaron 19 500 millo­
nes de dólares, según una encuesta que el 
Departamento de Comercio realiza cada 
año. 2 Se registraron 508 operaciones: en 
dos casos el monto invertido superó los 
1 000 millones de dólares, en 29, fue de en­
tre 100 y 999 millones, y en el resto, los 
montos fueron inferiores a 100 millones de 
dólares cada una. 

Las principales transacciones se realiza­
ron en la industria manufacturera, destacan- · 
do la compra de una empresa californiana 
de productos alimenticios por una transna­
cional suiza, la adquisición de una compa-

2. La encuesta incluye las empresas estadou­
nidenses en las que los inversionistas extranje­
ros adquirieron, directamente o mediante sus 
subsidios, cuando menos 10% del capital, o las 
nuevas empresas estadounidenses que estable­
cieron los capitales extranjeros o sus filiales. Por 
lo tanto, no se consideran las inversiones adicio­
nales en empresas ya existentes. Los datos que 
se comentan se refieren a empresas con más de 
1 millón de dólares en activos totales o propie­
tarias de cuando menos 200 acres. Véase Michael 
A. Shea, " U .S. Business Enterprises Acquired or 
Established by Foreign Direct Investors in 1985", 
en Survey of Current Business, vol. 66, núm. 
5, Washington, mayo de 1986, pp. 47-54 . 
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ñía de productos químicos por una socie­
dad inglesa y la formación de una empresa 
conjunta de una compañía automovilística 
sueca con un p roductor de maquinaria de 
Michigan para fabricar equipo para la cons­
trucción. En petróleo , capitales canadien­
ses , saudiárabes , kuwaitíes y británicos ad­
quirieron empresas estadounidenses. 

El valor en libros de la inversión extran­
jera directa a fines de 1985 era de 182 95 1 
millones de dólares ,3 de los cuales la ter­
cera parte correspondía a manufacturas ; 
18.7% a comercio; 15.4% a petróleo; 
10.1 % a bienes raíces; 6.3% a banca; 6.1% 
a seguros, y el resto a otras actividades . Por 
países , el Reino Unido tenía inversiones con 
valor de 43 766 millones de dólares , con­
centradas principalmente en petróleo, in­
dustria manufacturera y comercio; le se­
guían los Países Bajos con 36 124 millones 
de dólares concentradas en actividades si­
milares; el tercer lugar lo ocupaba Japón 
(19 116 millones) orientadas principalmen­
te a ac tividades comerciales y el cuarto, Ca­
nadá (16 678 millones de dólares) dedica­
das primordialmente a manufacturas . Una 
menor importancia tenían la RFA y Suiza . 

Motivaciones para el inversionista 
extranjero 

E ntre las razones que pueden esgrimirse 
para explicar la afluencia de inversión fo­
ránea en Estados Unidos , Zagaris destaca el 
gran tamaño de ese mercado; la estabiliad 
política del país; la relativa ausencia de con­
troles económicos e intervención guberna­
mental; la capacidad comercial y empresa­
rial; la mano de obra experimentada; los 
mercados de capital bien desarrollados y 
con tasas de interés favorables; el acceso 
a la alta tecnología, y la abundancia de re­
cursos naturales . 

En general los extranjeros que invierten 
en el suelo y los recursos naturales de Es­
tados Unidos, muestran un mayor interés 
en la inversión en valores y en inversiones 
a largo plazo, que en especulaciones a cor­
to plazo , incluso, aceptan una tasa de ga­
nancia conservadora . 

Es en las inversiones en bienes raíces 
donde se notan ciertas peculiaridades y pre­
ferencias nacionales. Si los alemanes pre­
fieren hacerlas en el campo, es porque es­
tán motivados por la escasez de tierras en 
la RFA, los bajos costos y la seguridad y es-

3. Rusell B. Scholl , op. cit. 

tabilidad de la propiedad en Estados Uni­
dos. En cambio , los iraníes parecen prefe­
rir terrenos agrícolas y bienes raíces con 
intenciones especulativas o para extender 
su actividad a varias ramas. 

Los británicos se inclinan a los centros 
comerciales y edificios para oficinas. En 
cambio, los franceses (y algunos alemanes) 
prefieren las zonas residenciales , mientras 
los japoneses dan prioridad al uso comer­
cial de la propiedad y a sus ingresos poten­
ciales . 

La adquisición de propiedades e~ Esta­
dos Unidos por parte de los árabes tam­
bién ha sido notoria . Por ejemplo , la Ku­
wait Investment Co., de propiedad del 
Gobierno e inversionistas privados, adqui­
rió la isla Kiawak , de Carolina del Sur, en 
17. 4 millones de dólares . En ella se cons­
truyó una zona residencial con un valor su­
perior a 100 millones de dólares. Otras ad­
quisiciones son un complejo industrial (de 
25 millones de dólares) y una inversión y 
un centro comercial en Atlanta (100 millo­
nes de dólares). 

A pesar de que estas compras de bienes 
raíces han atraído la atención sobre los ára­
bes , en la actualidad los japoneses son los 
que más destacan por la rapidez con que 
han expandido sus inversiones. En el caso 
de los inmuebles, como el precio del suelo 
en las ciudades estadounidenses -por 
ejemplo, Los Ángeles- es mucho más ba­
rato que en Tokio, los japoneses conside­
ran que la propiedad urbana en Estados 
Unidos es una verdadera ganga. 

Empero , si se considera el conjunto de 
los movimientos de capital y no sólo la in­
versión extranjera directa, Japón ocupa el 
primer lugar. S usan Chira, en The New Glo­
bal Top Banker, señala que en 1984, de un 
total de 56 800 millones de dólares queJa­
pón invirtió en el exterior, 15 400 millo­
nes se concentraron en Estados Unidos. Por 
su parte el Ministerio de Industria y Comer­
cio (MITI), dependencia responsable del de­
sarrollo de la economía japonesa, asegura 
que la inversión en la manufactura de Es­
tados Unidos crecerá 14.2% anualmente de 
aquí al año 2000. 

Conforme aumenta la capacidad de ex­
portación de Japón, crece la influencia y la 
ambición de sus instituciones financieras, 
así como su capacidad para vencer a sus ri­
vales de Estados Unidos y Europa. Los ban­
cos, financieras y aseguradoras de las ricas 
empresas japonesas prefieren concentrar 
sus inversiones en valores más que en in-
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vers1on directa , como fábricas. De los 
81 800 millones de dólares invertidos por 
Japón en 1985 en el exterior, 53 500 mi­
llones se concentraron en bonos (sobre to­
do del Tesoro), 1 O 400 millones en présta­
mos y 6 500 millones en inversión directa, 

La relación entre los japoneses y los es­
tadounidenses no ~e limita a la comunica­
ción que emana de las actividades econó­
micas y los intercambios culturales, sino 
que en muchas áreas ha calado más hondo. 
Un ejemplo de ello son los estudios dirigi­
dos a lograr que las empresas estadouniden­
ses obtengan un funcionamiento semejante 
al de las japonesas. Jeffrey S. Irish, histo­
riador de la Universidad de Yale, experto 
en cultura japonesa, permaneció dos años 
entre los 500 empleados de la empresa 
constructura más importante de Japón. Hoy 
trabaja en la sucursal de la misma empresa 
en Nueva York, situado entre ambas cul­
turas e investido, según sus propias decla­
raciones , con una nueva personalidad4 

Un caso contrario es el del japonés Wi­
lliam Ouchi, famoso por Teoría Z y Socie­
dad M, 5 obras en las cuales, con la ayuda 
de un equipo de colaboradores, intenta me­
jorar la calidad del trabajo y las relaciones 
tanto en el ámbito gubernamental como en 
el empresarial en Estados Unidos. 

¿Un nuevo colonialismo? 

Tal es la pregunta que se plantea The New 
York Times al referirse a la inversión ex­
tranjera directa, ante el acelerado aumen­
to de los acervos foráneos en Estados Uni­
dos: 83 046 millones de dólares en 1980, 
124 677 millones en 1982 y 182 951 en 
1985. 

Dada esta rápida expansión, el diario neo­
yorquino publicó, en las postrimerías de 
1985, una serie de artículos que ilustra la 
situación actual. Roben Reich, de la Univer­
sidad de Harvard, opina que, a corto plazo, 
la inversión extranjera es muy conveniente 
para Estados Unidos y sus trabajadores, 
puesto que conserva el empleo. A largo pla­
zo -añade- la situación podría ser menos 
benéfica, porque los estadounidenses que 

4. ]effrey S. Irish, "A Yankee Learns to Bow". 
en The New York Times Magazine, segunda par: 
te, Nueva York, 8 de junio de 1986. 

5. William Ouchi, Teoría Z, Ediciones Orbis 
S.A., Barcelona, 1985, y Sociedad M. Mayor com­
petitividad a través del trabajo en equipo, Fon­
do Educativo Interamericano, México, 1986. 
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trabajan para extranjeros no reciben el 
adiestramiento técnico necesario para con­
servar la competitividad del país en el plano 
internacional. Durante varios decenios tal 
fue la preocupación de Canadá y los paí­
ses en desarrollo en los cuales el dinero ex­
tranjero domina el petróleo, la industria y 
otros sectores económicos. Empero, hoy 
las cartas se invierten. 

El Alcalde de Charlotte, Carolina del 
Norte, no encuentra desventajas en la in­
versión extranjera, ya que el bienestar que 
produce y los empleos que crea no dan lu­
gar a quebrarse la cabeza con futuros pro­
blemas. En 1979, el presidente Carter acon­
sejó al gobernador de Tennessee, Lamar 
Alexander, impulsar la economía median­
te la atracción, en especial, de los inversio­
nistas japoneses. El entonces Presidente de 
Estados Unidos estimaba que el clima y la 
geografía del estado sureño son semejan­
tes a los de Japón. Así, el Gobernador fun­
do el Centro Japonés, cuya tarea es brin­
dar a las familias todo tipo de información 
acerca de Estados Unidos . Empero, la rela­
ción es doble, puesto que también se im­
parten clases y seminarios sobre cultura ja­
ponesa a los estadounidenses. 

Los residentes apreciaron de inmediato 
la presencia de los inversionistas. Después 
de todo, hicieron posible que las familias 
no se desmembraran al viajar hacia otras re­
giones en busca de empleo. Y no sólo en 
Tennessee, sino en muchos otros estados 
·del país comienzan a advertirse grandes 
cambios. 

Uno de los ejemplos más espectaculares 
es lo que ocurre en Minnesota, estado que 
acoge a las ciudades gemelas de Minneapolis 
y Saint Paul. En Hibbling, Minnesota, el Al­
calde contrató a un inversionista extranje­
ro para que pusiera en marcha un parque 
industrial con el fin de aprovechar el prin­
cipal recurso del estado, la madera. Así, el 
inversionista construyó la primera fábrica 
que producirá 1 200 millones de palillos 
chinos al año para el exigente mercado ja­
ponés. El inversionista -Ian Ward, de Ca­
nadá- recibe ayuda financiera y los im­
puestos sobre su propiedad en Minnesota 
no aumentarán durante 15 años. Con la ad­
quisición de su primer arrendatario, el par­
que industrial ha evitado la peregrinación 
de los moradores de Hibbling, quienes tie­
nen un buen trabajo, bien remunerado, a 
la puerta de su casa. 

En Carolina del Norte, la diversidad so­
cial que genera la inversión extranjera hizo 

más atractiva para sus residentes la ciudad 
de Charlotte. Así como en Colorado los ja­
poneses hicieron florecer las actividades 
culturales y educativas, en Charlotte los in­
versionistas alemanes han comenzado a re­
novar las instituciones culturales con la fun­
dación de una orquesta sinfónica y una 
compañía de ópera. 

Hay otros aspectos (más ilustrativos, tal 
vez) acerca de la fuerza que parece tener 
en la actualidad la inversión extranjera en 
Estados Unidos: la aparente relación entre 
los inversionistas y la política del país. Aun­
que muchos miembros de Congreso afirman 
desconocer los lazos que puedan unir a los 
inversionistas extranjeros con los comités 
de acción política, es un hecho público que 
entre los contribuyentes a las campañas del 
Congreso en 1984 -por ejemplo- fueron 
Sandoz, de Suiza, con una aportación de 
251 000 dólares; Shell Oil, de Holanda, 
con 186 000, y Seagram, de Canadá, con 
169 000. Además, la Sony Corp. donó 
29 000 dólares a varios legisladores de Ca­
lifornia y la California Unitary Coalition, fi­
nanciada por empresarios japoneses, donó 
18 000 dólares a las campañas de 53 legis­
ladores. 

Diversas opiniones 

Aunque es imposible conocer con preci­
sión la magnitud de los fondos invertidos 
por los extranjeros en el país, se cree que 
representa cerca de 1% de los activos tan­
gibles, 1% de los bienes raíces y, quizá, 5% 
de los valores en los sectores público y 
privado. 

Gran parte de la diversidad de opinio­
nes proviene de la ausencia de información 
y de la ineficiencia para captarla y difun­
dirla. John Bryant, que patrocina en el Con­
greso una legislación para reforzar los datos 
que proporcionan los inversionistas extran­
jeros, sostiene que 16 dependencias guber­
namentales federales obtienen información 
sobre la materia. Sin embargo, "los datos 
son tan pobres, están tan hundidos en los 
pantanos burocráticos, o son legalmente 
confidenciales que, con mucha frecuencia, 
no se sabe quién está invirtiendo y si se tra­
ta de un país amigo como Canadá o de uno 
enemigo como Libia. Tampoco sabemos si 
son hombres de negocios o traficantes de 
drogas lavando sus ganancias mal habidas'' . 

En encuestas realizadas por The New 
York Times a políticos, gerentes, sindica-
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tos, economistas, académicos y sencillos 
ciudadanos, el diario se ha enfrentado a una 
gran variedad de opiniones acerca de los 
aspectos negativos y los beneficios de la in­
versión extranjera. Empero, algunos de los 
motivos de fricción se han debatido duran­
te años. En realidad, se iniciaron en el si­
glo XIX, cuando los inversionistas europeos 
comenzaron a adquirir la tierra para con­
vertirla en extensiones agrícolas; cuando fi­
nanciaron gran parte de los ferrocarriles, le­
vantaron la industria y convirtieron a 
Estados Unidos en una gran potencia eco­
nómica. 

Actualmente el tamaño de la economía 
estadounidense y su predominio en el mun­
do capitalista hacen que la inversión extran­
jera sea subsidiaria y complementaria y no 
desempeñe un papel hegemónico como en 
los países subdesarrollados. Por ahora, son 
muchos los que comparten la idea de que 
el dinero que ha ingresado a Estados Uni­
dos en los años recientes, proveniente de 
Japón, Europa, Gran Bretaña, Canadá, el 
Medio Oriente y América Latina, ha produ­
cido grandes beneficios a los estadouniden­
ses. Al mismo tiempo, ha generado ganan­
cia de muy distinta índole , al atraer a 
extranjeros capaces de introducir a las co­
munidades en que se establecen sus dife­
rentes riquezas culturales. 

Entre la pradera humana que germinó 
en Estados Unidos durante sus primeros 
200 años de independencia, crecieron las 
ponzoñas del esclavismo, el nativismo, el 
racismo, los Know-Nothings, los kukuxcla­
nes, el aislacionismo y otras más cuyas raí­
ces quizá desaparezcan bajo el peso del alu­
vión migratorio . 

Definir un momento inmediato en la his­
toria es difícil y arriesgado. En sus años de 
historiador, Wells veía en Estados Unidos 
una gigantesca democracia completamen­
te nueva en la experiencia del mundo. No 
la comparaba con una gran potencia al es­
tilo europeo, sino que era algo más grande, 
con un destino más trascendental. Por aho­
ra, Estados Unidos dispone de los medios 
para desarrollar un ambiente más favorable 
para el resto del mundo y en una escala ma­
yor de la que antes había tenido. Por otra 
parte, desde principios de los años ochen­
ta todo parece indicar que, en lo futuro, Es­
tados Unidos dependerá de muchos países, 
no sólo de los más avanzados . De acuerdo 
con los historiadores, en su tercer siglo la 
civilización estadounidense se volverá mul­
tinacional. D 

Gracie la Phillips 
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Que coincidan 
paz, desarme y desarrollo 

Miguel de la Madrid Hurtado 

E 1 17 de septiembre el Presidente de la República solicitó 
al Congreso de la Unión permiso para ausentarse del país 
del 23 al 26 del mismo mes y asistir al XLI período de se­

siones de la Asamblea General de la ONU, en Nueva York. El 
Decreto de autorización se publicó en el 0.0. el 22 de sep­
tiembre. 

En el escrito enviado al Congreso, el presidente Miguel de 
la Madrid explicó que "la Asamblea General de las Naciones 
Unidas constituye el foro insustituible para concertar volunta­
des políticas, a fin de procurar una solución eficaz a los desa­
fros que enfrenta la humanidad en los últimos lustros del siglo 
XX". También señaló que las normas del derecho internacio­
nal no son cabalmente respetadas; que el empleo de la fuer­
za, las intervenciones y los agudos antagonismos globales y 
regionales parecen sustituir al diálogo y la negociación como 
formas de relación entre los estados; que se pone en duda la 
obligación política y jurídica de buscar soluciones pacíficas a 
las diferencias. 

Antes de hablar en la Asamblea General, el Presidente pro­
nunció un discurso ante el Grupo Latinoamericano de las Na-

ciones Unidas (Grula) en el que sostuvo, entre otras cosas, que 
" la descolonización cambió al mundo y modificó también la 
realidad latinoamericana. Nos toca ahora encontrar bases co­
munes de entendimiento y fórmulas de cooperación que ha­
gan de América Latina y el Caribe un espacio de acción y 
aspiración conjuntas. 

" Pero el pluralismo debe significar igualmente el estricto 
respeto a la independencia y a los derechos inalienables de 
todos los pueblos de la zona. Destaco, entre ellos, aquel que 
expresa con mayor claridad la noción misma de soberanía: el 
derecho a elegir sin interferencias externas la forma de orga­
nización política, económica y social que más convenga a ca­
da nación. No podemos admitir uniformidades impuestas desde 
afuera que ahoguen, en aras de un patrón rígido de conducta, 
las fuerzas de la imaginación y la libertad . 

" La conciencia de la diversidad nos lleva necesariamente 
al encuentro de nuestras afinidades. Compartimos iguales si­
tuaciones geopolíticas que exigen una lucha diaria para pre­
servar y acrecentar la independencia. Además, participamos 
de una idéntica vocación por la democracia que, bien sabe- • 
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mos, ha de ser sustancia y no rito. Formas de convivencia de­
mocrática que se fundan en la observancia de los derechos 
políticos y civiles, y que suponen, a la vez, la efectividad de 
los derechos sociales, económicos y culturales, sin los cuales 
es imposible la participación plena del individuo en la vida de 
la comunidad. 

" Nos vincula, asimismo, la condición de países en desa­
rrollo y la necesidad impostergable de tener acceso a los be­
neficios de la ciencia y la técnica contemporáneas. En este 
sentido, por historia y perspectiva de futuro, nos une indisolu­
blemente la certeza de un destino común ." 

Más adelante, afirmó que " se requiere una pujante concer­
tación e integración latinoamericanas para la defensa de los prin­
cipios básicos del derecho y del multilateralismo como manifes­
tación institucional de la igualdad jurídica de los estados y de 
su deber de cooperación . No es casual que en nuestros días 
coincida la crítica a los organismos multilaterales con la abier­
ta violación de las normas que prohíben la intervención y el 
uso de la fuerza. Tampoco es fortuito que precisamente ahora 
se produzca un franco retroceso en el terreno de la colabora-

La Carta de las Naciones Unidas, 
síntesis de ideales y pragmatismo 

M 
i presencia en esta Asamblea General tiene el propó­
sito de reafirmar el permanente com¡9romiso de Mé­
xico con la Organización de las Naciones Unidas y sus 

ideales. Es éste un compromiso con la preeminencia del derecho 
en las relaciones internacionales y en la solución pacífica de las 
controversias y con la búsqueda de fórmulas democráticas que 
permitan la convivencia pacífica y la cooperación entre los pue­
blos sobre bases justas y equitativas. 

Hace poco más de cuatro decenios las esperanzas de la hu­
manidad, que resurgía de la devastación más cruenta que haya 
sufrido, se concentraron en la creación de una nueva organiza­
ción internacional. Millones de seres humanos vieron en las Na­
ciones Unidas la oportunidad única de construir un orden entre 
los estados que, en un marco de paz y seguridad, alentara el pro­
greso y el bienestar universales. 

La sociedad internacional de nuestros días no sería la misma 
sin la presencia de las Naciones Unidas. El cuadragésimo aniver­
sario de su fundación fue ocasión propicia para hacer un balan­
ce del sistema. 

La Organización ha contribuido sin duda a desactivar y ate­
nuar crisis internacionales que hubieran podido degenerar en una 
catástrofe de consecuencias irreversibles. Su impulso al proceso 
de descolonización, que ha configurado la geograffa política con-
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ción internacional para el desarrollo. Lo que en último térmi­
no enfrentamos es un peligroso afán de supremacía política 
y militar que pretende conducir las relaciones entre las nacio­
nes de acuerdo con los mandatos unilaterales de los centros 
del poder. 

" América Latina y el Caribe no pueden permanecer indife­
rentes ante un proyecto de dominación que condenaría a los 
países del área al estancamiento económico y a la sumisión 
política. En este foro debemos alzar una sola voz para recha­
zar hegemonías y formas de intercambio que propician el de­
terioro de la calidad de vida de latinoamericanos y caribeños." 

Vale recordar que, en septiembre de 1985, el presidente 
De la Madrid había solicitado y obtenido permiso para asistir 
al XL período de sesiones de la Asamblea General, pero a causa 
de los sismos consideró conveniente cancelar el viaje. Se re­
produce el discurso que pronunció el 24 de septiembre de 
1986, ante la Asamblea General de la ONU. La Redacción su­
primió algunas frases y palabras circunstanciales, hizo peque­
ñísimas modificaciones editoriales y es responsable del título 
y los subtítulos. 

temporánea, aparece como uno de sus logros fundamentales. El 
desarrollo de un amplio sistema de cooperación y la discusión 
plural han permitido generar una conciencia común sobre las prin­
cipales cuestiones que determinan la vida de los pueblos. 

Ahora sabemos, gracias al formidable desarrollo del sistema 
multilateral, que, pese a las diferencias geográficas, históricas, cul­
turales y políticas, nos enfrentamos a desafíos comunes que exi­
gen conjunción de esfuerzos y nuevas formas de solidaridad. 

No obstante, estamos lejos de alcanzar las metas establecidas 
en 1945. Hoy vivimos en un mundo probablemente más peligro­
so e inseguro, en el que el predominio político, militar y tecnoló­
gico de unos cuantos ha originado un agravamiento de la 
desigualdad entre las naciones. 

La vida de nuestra Organizacción ha coincidido con una de 
las etapas más dinámicas y cambiantes en la historia del hombre. 
Los descubrimientos científicos y la revolución tecnológica han 
modificado a las sociedades. Las comunicaciones nos enlazan ins­
tantáneamente y nos convierten en testigos y actores de los acon­
tecimientos más remotos. La creciente interdependencia nos 
impide vivir aislados. Hoy, todos los hombres somos auténtica­
mente contemporáneos. Por desgracia, esta tremenda capacidad 
técnica de comunicación no siempre se ha puesto al servicio de 
la comprensión . Conocemos muchas veces únicamente la apa­
riencia de los fenómenos, no su verdadero significado. La con­
fianza, los prejuicios y la incertidumbre no han podido ser 
desterrados. 
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En San Francisco se consagró la igualdad jurídica de los esta­
dos, pero también se idearon meca nismos que otorgaron a las 
potencias vencedoras particular responsabilidad en el manteni­
miento de la paz y la seguridad intern ac iona les. La Carta es, en 
más de un sentido, síntesis de los idea les y del pragmatismo de 
un conjunto de naciones resueltas a evitar para siempre la con­
flagración universal ; sin embargo, algunas de ellas no abandona­
ron prerrogativas e influencias. 

La comunidad internacional hubo de aceptar la fu erza de las 
circunstancias. Sin embargo, esa responsabilidad, que se concentra 
en los derechos y obligaciones de los miembros permanentes del 
Consejo de Seguridad, ha de estar siempre orientada y li mitada 
por el orden jurídico internacional. Se trata de atri buciones suje­
tas a derecho, no de privilegios carentes de no rmas y límites . La 
rivalidad, que no estuvo exenta de una división del mundo en 
zonas de influencia, pronto derivó en confrontac ión . Y la con­
frontación, como es lógico, evadió la subordinación al derecho 
y cayó en la tentación frecuente del uso indiscrimin ado de la 
fuerza. 

La comunidad de las naciones, que implica igualdad de dere­
chos y deberes, se vio deformada por una concentración de po­
deres en torno a dos ejes principales. El bipolarismo impuso sus 
exigencias: los alineamientos y las subordinaciones constituyeron 
una forma normal de comportamiento internac ional. Es verdad 
que a ciertas épocas de crudeza extrema han seguido otras en 
que ha asomado un principio de entendimiento. La confronta­
ción a que aludimos, que exhibe su verdadera naturaleza en el 
peligro de los terribles arsenales nucleares acumulados, ha repre­
sentado uno de los problemas centrales de las relac iones inter­
nacionales durante las últimas cuatro décadas. 

Venturosamente ha sido evitada, hasta el día de hoy, la con­
flagración que a todos nos destruiría. Todos estamos sometidos, 
sin embargo, a una amenaza que, de cumplirse, sería irreversi­
ble. La confrontación ha definido múltiples aspectos de la vida 
contemporánea y marcado trágicamente el destino de muchos 
pueblos y regiones del mundo en desarrollo. 

No puede ignorarse la voz de la mayoría 

L a evolución de nuestra Organización refleja las tendencias 
de la política mundial. Los éxitos y fracasos de las Nac iones 

Unidas, sus virtudes y deficiencias, expresan el grado de compro­
miso que han asumido los estados miembros ante el derec ho in­
ternacional y el multilateralismo. 

La Organización se ha visto frecuentemente paralizada por la 
falta de voluntad política de algunos estados a los que, prec isa­
mente, se les había confiado desde el inicio una responsabilidad 
primordial en la solución de las controversias. 

Dichos estados prefirieron crear sus propios sistemas de segu­
ridad que, además de debilitar la tarea principal de las Naciones 
Unidas en el mantenimiento de la paz, consolidan la existencia 
de zonas hegemónicas. 

El ejercicio indiscriminado del derecho de veto ha impedido 
con lamentable frecuencia que el Consejo de Seguridad cumpla 
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caba lmente con sus finalidades, y que este importante órgano se 
pronuncie sobre hechos y conflictos que atentan en contra de la 
paz y la seguridad internacionales. 

A l mismo tiempo, no puede negarse que el sistema multilate­
ral, desde hace varios años, se enfrenta a evidentes dificultades: 
unas son de carácter estructural y otras de orden político. El ex­
traordinario crec imiento de la Organización durante los últimos 
lustros ha hecho más complejo su funcionamiento y, por ende, 
su efi cac ia ha sido menor. Sin duda, el fortalecimiento de la Or­
ganizac ión req uiere de cambios que agilicen sus acc iones y, so­
bre todo, que faciliten su ap licac ión . Ello permitiría renovar su 
legit imidad y aun, para algunos, su credibilidad. 

A las cuestiones adm inistrativas se suman ahora los problemas 
financieros a que se enfrenta la Organización, derivados esencial­
mente de la falta de pago de las cuotas de algunos países miem­
bros. La comunidad intern acional confía en que los trabajos del 
Grupo Ad hoc de 18 expertos contribuirán a superarlos; en todo 
caso, la propia comunidad sabe bien que nuestras contribucio­
nes a las Naciones Unidas representan una obligación jurídica que 
nad ie, unilateralmente, puede desconocer. 

El creciente desacato a las normas del derecho internacional 
y el continuo uso injustifi cado de la fu erza, son síntomas particu­
larmente graves de la situación que vive hoy la comunidad de 
estados. Nuestra O rganización no puede ni debe ser entendida 
como un vall adar esto rboso para los afanes hegemó­
nicos, si no como la única posibilidad civilizada de convivencia 
en nuestros días. Perfecc ionamiento institucional , eficacia en el 
logro de los propósitos, respeto pleno a los principios y genuina 
voluntad política para fortalecer el sistema de las Naciones Uni ­
das, son condiciones indispensables para modificar el orden in­
ternacional en beneficio de todos. 

La recuperación de la confianza no es compatible con visio­
nes exclusivistas del escenario internacional ni con consideracio­
nes de éste que lo definan sólo como una arena de lucha política 
para la defensa de sus intereses particulares. En este foro no pue­
de ignorarse la voz de la mayoría. El menosprecio de su voluntad 
niega la diversidad que nos distingue y cancela las ricas posibili ­
dades de una convivencia genuinamente plural. 

Nuestro destino es vivir en el mismo planeta, y nuestra res­
ponsabilidad común es hacerlo habitable para todos los pueblos, 
evitando inútiles fricciones y desgastes que se revierten en con­
tra de los más débiles. La convivencia armónica y la civilización 
sólo prevalecerán sobre la base del respeto al derecho de cada 
uno y de la concertación de esfuerzos para reso lver los proble­
mas de interés universal. 

Los países desarro llados nos han impuesto 
condiciones desventajosas 

L a grave cris is económica y financiera de nuestros días es 
expresión de problemas estructurales no resueltos en el or­

den internacional. Tal crisis representa una seria amenaza a la es­
tab ilidad de las relac iones entre los estados y vulnera la paz social 
y políti ca de todos los pueblos. 
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Desafortun adamente el estancam iento de las negociac iones 
globa les, que son de vital importancia para nuestro desarrollo, 
ha agudizado la recesión y el empobrecimiento. En repetidas oca­
siones hemos señalado la profunda inequidad del intercambio en­
tre las naciones industri ali zadas y aquellas en desarrollo. Hemos 
ex igido, asimismo, que los costos del crec imiento sean comparti­
dos, de manera más equilibrada, entre los países ri cos y los paí­
ses pobres. 

Ciertamente el esfuerzo para el crec imiento es respon sabili ­
dad principal de nuestras sociedades. Reconocemos que en este 
camino hay mucho todavía por hacer y perfecc ionar. Sin embar­
go, nuestros esfuerzos internos serán infructuosos si el entorno 
económico mundial nos es adverso. Los problemas de África, Asia 
y América Latina incumben también a las economías desarrolla­
das, que nos han impuesto frecuentemente condiciones desven­
tajosas para el desarrollo productivo, la transferencia de' tecnología 
y la comercializac ión de los productos que exportamos, sin dejar 
de mencionar la sangría financiera que sufren nuestras economías. 
Nuestros países han contribuido al bienestar y, en ocasiones, hasta 
al derroche de los países más avanzados. Ha llegado el ti empo 
de que los más fu ertes tomen conciencia histórica de que su pro­
pio futuro y seguridad dependen también de su flex ibilidad fren­
te a las demandas de los más débiles, efectuando contri buciones 
rea les a su desarrollo y, por ende, al bienestar comú n. 

La crisis del mundo en desarrollo no puede considerarse tem­
poral o transitori a. Los procesos a los que se vinculaba su so lu­
ción se han cumplido sin que ello la atenúe. Es as í que la 
recuperación de los países industrializados, las políti cas de aju s­
te interno y el reordenamiento estructural de muchas de las eco­
nomías nac ionales no han aportado modificac iones signif icati vas 
al panorama globa l. 

Ape lar a la corresponsabilidad en la so lución de los diversos 
aspectos de la crisis no significa asignar culpas, sino convocar a 
las nac iones a asumir com promisos para hacer frente concerta­
damente a lo que ninguna podrá reso lver por sí sola. 

La búsqueda de opciones debe incluir la estrec ha relac ión en­
tre deuda, comercio y moneda. Sabemos que buena parte de nues­
tras dificu ltades financieras se debe al enorme peso derivado del 
servicio de la deuda externa. Requerimos simultáneamente la res­
tructurac ión de la deuda vigente y recursos frescos, pero estamos 
convencidos de que también la disminución de las tasas de inte­
rés reales a sus niveles históricos representa una medida urgente 
que ofrece opc iones equitativas y en beneficio del sistema finan­
ciero internacional en su conjunto. No puede olvidarse que sus 
condiciones actuales han generado cuantiosas ganancias en fa­
vor de la banca internac ional. 

La solución de la crisis requiere del mejoram iento de los tér­
minos del intercambio. Precisa también, indudablemente, de la 
erradicación del protecc ionismo y de mejores precios para nues­
tros productos básicos. Destaco en este sentido la importanc ia 
de la nueva ronda de negociaciones comerciales en el seno del 
GATI y la necesidad de que productores y consumidores de pe­
tróleo reinic ien conversaciones que permitan estabilizar el mer­
cado. En estos casos, la concertación de las partes involucradas 
es un medio insustituible para el beneficio común . 

Además, una mayor cooperación internac ional y flujos finan-
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cieros adecuados resultan necesarios para que nuestros países pue­
dan desarro llarse sin recurrir al endeudam iento extern o y sean 
capaces de romper el círcu lo vicioso de las carencias que nos con­
denan a la pobreza . 

México ha sido particularmente estricto en el manejo pruden­
te de sus dif icultades financieras. Hasta hoy, hemos cumplido los 
comprom isos intern ac ionales grac ias a un in conm ensu­
rable esfuerzo de nuestro pueblo, que ha repercutido de modo 
negativo en sus niveles de vida . Aun cuando rec ientemente he­
mos logrado acuerdos importantes para el tratamiento de la deu­
da extern a, que nos permitirán crecer moderadamente en los 
próximos dos años, no desconocemos que dichos acuerdos son 
provisiona les y tal vez insuficientes. Ello será así mientras no en­
contremos so luciones po líticas y económicas de largo plazo y 
alcance. 

Los problemas de la energía, el comercio, la productividad, 
las fin anzas y la deuda, a los que todos nos enfrentamos, req uie­
ren de soluciones globa les mutu amente aceptab les . De lo con­
trario, la economía mundial seguirá sujeta al trágico ciclo de 
recesión-recuperación, que no ha sido ajeno a la inestabilidad po­
lítica y a los conflictos que padecen diversas regiones del mundo. 

Al señalar lo anterior, México se solidariza plenamente con 
los pueblos en desarrollo que pugnan por un orden económico 
intern ac ional más ju sto y equilibrado. No escatim.aremos esfuer­
zos al lado de esos pueblos en la búsqueda de so luciones justas 
y rea listas a través de la negoc iación. Es sin demérito de nuestras 
soberanías y de nuestras posiciones históri cas que, con f l ex ibili~ 
dad y responsabilidad, procu ramos acuerdos favorab les a nues­
tros legítim os intereses. 

La diversidad del mundo no admite 
esquemas rígidos y simples 

La confrontac ión bipolar y la intensificac ión de los conflictos 
regiona les, au nadas a la carrera armamentista, han puesto en 

peligro la paz y la seguridad mundiales desde princ ipios de este 
decenio . Nos alienta que después de un período de distanciamien­
to e. Incert idumbre se haya abierto nuevamente la perspectiva del 
entendimiento entre las grandes potencias. 

Deseamos que la negoc iac ión y el diálogo disminuyan las ten­
siones. Es por ello que manifestamos nuestra esperanza de que 
la renovación de los contactos· entre esas. potencias, incluso al más 
alto nivel, conduzca a arreglos permanentes que nos confieran 
a todos genuina seguridad. Esperamos que esta posibilidad se ma­
teri alice en el corto plazo . 

No podemos olvidar, sin embargo, que junto a esta cuestión 
cruc ial de nuestra época hay muchos otros asuntos que no se cir­
cunscriben dentro del marco de la relación entre el Este y el Oes­
te . El Norte y el Sur han de reso lver adecuadamente la estructura 
de sus relaciones. El mundo de hoy, más allá de las tendencias 
dominantes, presenta una diversidad que no puede confinarnos 
a esquemas rígidos y simples. Este y O este, Norte y Sur, ofrecen 
una pluralidad de form as de vida que constituye la riqueza mis­
ma de la comunidad contemporánea de los estados. 
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Cada nación imprime a su política exterior los rasgos deriva­
dos de su experiencia histórica, y en este foro ha de expresar, 
libre de presiones y con la más plena independencia, sus puntos 
de vista sobre la situación internacional y las razones de las ini­
ciativas que promueve. Ésta es la más alta virtud del espíritu de­
mocrático de nuestra Organización . Todas las voces han de ser 
escuchadas y atendidas, ya que la inteligencia política no está vin­
culada necesariamente al poderío económico o militar. 

México participa activamente en los foros internacionales con 
un propósito invariablemente constructivo. Aquí no venimos a 
oponernos a nadie, ni a votar en contra o a favor de nadie, sino 
a mantener y fortalecer principios aceptados expresamente por 
la comunidad internacional. Nuestra tradición política y las rela­
ciones de cordialidad que procuramos mantener con todos los 
países de la Tierra, tienen su raíz en una acendrada convicción 
de que el derecho es superior al poder de la fuerza. Por ello, he­
mos participado en acciones que contribuyen a disminuir las ten­
siones internacionales y a la solución de los problemas regionales. 
Hemos levantado nuestra voz en las negociaciones entre el mundo 
industrializado y el mundo en desarrollo. Ha sido también claro 
nuestro compromiso en favor de los procesos de descolonización, 
y exigimos el respeto a los derechos humanos, dondequiera que 
éstos sean violados. 

La experiencia histórica nos obliga, al mismo tiempo, a ser fie­
les y permanentes defensores de los principios de la no interven­
ción y de la autodeterminación de los pueblos, y partidarios 
convencidos de la solución pacífica de las controversias y de la 
cooperación internacional. Por las mismas razones, nos opone­
mos invariablemente al uso indebido de la fuerza y a la amenaza 
de su empleo. México sostiene que la plena vigencia de las nor­
mas del derecho internacional es requisito indispensable de la con­
fianza y la justicia que deben prevalecer entre las naciones 
civilizadas. 

Igualmente estamos conscientes de que la lucha por la paz y 
el desarrollo no es tarea abstracta que descanse en la mera enun­
ciación de principios. Por el contrario, éstos cobran su verdade­
ro significado en su aplicación concreta . Por ello, mi gobierno 
se ha comprometido en diversas iniciativas que procuran aportar 
soluciones constructivas a los problemas internacionales. 

La humanidad debe quedar libre del peligro 
del holocausto nuclear 

U na vasta movilización mundial reclama la liberación de 
la humanidad del peligro del holocausto nuclear. Los países 

no nucleares compartimos esta aspiración y no podemos ser aje­
nos a una amenaza que afecta la seguridad, limita el desarrollo 
y condiciona la supervivencia de todos los pueblos. 

México se ha asociado a diversas propuestas en materia de de­
sarme nuclear, tanto en escala regional como universal. Ayer con­
tribuimos, aliado de otros países latinoamericanos, a hacer posible 
el Tratado de Tlatelolco. Hoy participamos activamente en los or­
ganismos multilaterales que se ocupan del desarme. Nuestro lu­
gar en el Grupo de los Cinco Continentes, junto a los jefes de 
Estado y de Gobierno de Argentina, Grecia, la India, Suecia y Tan-
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zania, confirma plenamente la posición pacifista de México y su 
persistente voluntad de que nos liberemos todos de la pesadilla 
de una posible conflagración nuclear, en la que no habría vence­
dores ni vencidos y que en unos instantes convertiría en polvo 
radiactivo varios milenios de civili zación y haría desaparecer la 
vida misma. 

En las declaraciones que hemos firmado, primero en Nueva 
Delhi , en 1985 y, apenas el mes pasadb, en la ciudad mexicana 
de lxtapa, expresamos que el esfuerzo para poner un alto a la 
carrera armamentista es responsabilidad de todos los hombres y 
de todos los pueblos, y no sólo de aquellos gobiernos que po­
seen la capacidad técnica de la destrucción total. Hicimos un fer­
viente llamado en favor de la disminución de la tensión mundial 
y de la concertación de acuerdos que ponga un alto a la irracio­
nal carrera armamentista. Abogamos también en ambas declara­
ciones por una mejor aplicación de los recursos humanos y 
materiales que hoy se derrochan en la construcción de instrumen­
tos de muerte, a fin de que se destinen al desarrollo de los pue­
blos y a satisfacer sus más urgentes necesidades de vida. 

En la Declaración de Nueva Delhi llamamos a las superpoten­
cias a suspender los ensayos nucleares como paso preliminar a 
un tratado de proscripción general de los mismos. Nos pronun­
ciamos también firmemente en contra de la militarización del es­
pacio exterior. En México, presentamos propuestas específicas de 
verificación para la suspensión de los ensayos nucleares, insisti­
mos en los peligros que entraña la carrera armamentista en el es­
pacio exterior y reiteramos nuestra convicción de que el diálogo 
entre las potencias debe conducir a la adopción de acuerdos con­
cretos de desarme. 

Nuestros pronunciamientos, cuya legitimidad radica en que 
expresan el sentir de la humanidad entera, son apenas semilla de 
una serie de esfuerzos que la comunidad internacional deberá 
desplegar, con la esperanza de erradicar las armas nucleares. 

El gran desafío al que se enfrenta la inteligencia humana en 
estas postrimerías del siglo XX es lograr que coincidan paz, de­
sarme y desarrollo de tal manera que unidos constituyan el mo­
do de vida y el destino irrenunciable de la sociedad humana. 

El desacuerdo no justifica actos al margen 
del derecho internacional 

L a prevención de la guerra nuclear está ligada a la solución 
de conflictos que alteran el equilibrio del poder. En diversas 

áreas geográficas el recurrir a la fuerza y a la intolerancia obstacu­
liza las posibilidades de entendimiento. 

Asimismo, la insistencia de algunos estados en situar en el con­
texto del conflicto Este-Oeste las luchas por la autodeterminación 
que libran los pueblos de África, Asia y América Latina, posterga 
y dificulta su triunfo inevitable. 

En Centroamérica, la crisis se profundiza y las posibilidades 
de promover su solución por medios pacíficos frecuentemente 
se desperdician y subestiman. México no ha escatimado esfuer­
zos en la búsqueda de acuerdos justos y respetuosos de los inte-
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reses legítimos de todos los estados centroamericanos. Por ello, 
junto con los gobiernos de Colombia, Panamá y Venezuela, y el 
respaldo activo de los de Argentina, Brasil, Perú y Uruguay, he­
mos alentado esquemas que permiten establecer las bases de la 
convivencia pacífica y la cooperación en la región . Las Naciones 
Unidas han sido informadas puntualmente acerca de la evolución 
de nuestras gestiones diplomáticas. 

Hemos de repetirlo una vez más: Contadora y el Grupo de 
Apoyo no pueden suplir la responsabilidad política de los gobier­
nos centroamericanos. La paz es ante todo su decisión, así como 
la de aquellos otros estados que por su presencia e influencia en 
la zona contribuyen a determinar el curso de los acontecimientos. 

Si no podemos suplir la voluntad de las partes directamente 
involucradas, tampoco podemos permanecer indiferentes frente 
a situaciones que, además de poner en peligro la estabilidad re­
gional y el futuro común, atentan en contra de la dignidad de los 
pueblos latinoamericanos y vulneran nuestros legítimos intereses 
nacionales. 

El desacuerdo por parte de un Estado con el proceso político 
de otro Estado no justifica, bajo circunstancia alguna, la comisión 
de actos al margen del derecho internacional. América Latina ha 
desarrollado una intensa labor diplomática que no puede ser ig­
norada. En diversos momentos, como ·ocurrió en Caraballeda a 
principios de este año, los gobiernos latinoamericanos propusi­
mos medidas concretas tendientes a generar una atmósfera pro­
picia al entendimiento. Dichas medidas son equilibradas respecto 
al esfuerzo que cada una de las partes, directa o indirectamente 
involucradas en el problema, debería realizar a fin de restable­
cer el orden jurídico y facilitar la concertación de acuerdos. Esta­
mos convencidos de que nuestros planteamientos, consagrados 
en el Acta de Contadora para la Paz, la Seguridad y la Coopera­
ción en Centroamérica, siguen siendo válidos a la luz de las cir­
cunstancias actuales. 

América Latina, como parte del proceso de concertación e in­
tegración que ha decidido impulsar, ha abierto la puerta del diá­
logo y el compromiso en Centroamérica. México manifiesta una 
vez más su plena disposición para contribuir a la pacificación de 
la zona. 

De la misma manera, nos pronunciamos por la solución ne­
gociada de los conflictos, no sólo en la región que nos es más 
próxill}a, sino también en otras áreas, ya sea en el Atlántico sur, 
en el Africa austral, en el Medio Oriente, en el Mediterráneo o 
en el Sudeste asiático. Estamos convencidos de que en todas ellas 
deben encontrarse, con imaginación y espíritu constructivo, opor­
tunidades de entendimiento. 

En la lucha permanente en favor de la descolonización, men­
ción especial merece el caso de Namibia, cuya ocupación ilegal 
por parte de Sudáfrica no puede ser tolerada por la comunidad 
internacional. La obtención de la independencia de dicho terri­
torio está al margen de consideraciones geopolfticas y es respon­
sabilidad de todos los estados miembros de las Naciones Unidas. 
El comportamiento inmoral del oprobioso régimen sudafricano 
con su política de segregación racial exige, asimismo, una respuesta 
de nuestra Organización . Observamos con interés que en el cur­
so del presente año la tendencia favorable a la imposición de san-
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ciones al Gobierno de Pretoria, conforme a la Carta, ha recibido 
nuevos e importantes apoyos. 

La ONU, única y más alta garantía 
de seguridad, paz y civilización 

Los países en desarrollo hemos reconocido siempre que la 
Organización de las Naciones Unidas es parte esencial de to­

do esfuerzo para promover la democratización de las relaciones 
internacionales. Además de constituir el foro adecuado para ga­
rantizar la paz y la seguridad, ha sido también instancia privile­
giada para el tratamiento de los más difíciles problemas contem­
poráneos. Es aquí donde los estados miembros hemos tenido la 
oportunidad de examinar asuntos sociales y económicos que me­
recen una respuesta definida y eficaz por parte de la comunidad 
internacional. Basta recordar que, gracias a una iniciativa del Se­
cretario General, en 1987 tendrá lugar la Conferencia Internacio­
nal sobre el Uso Indebido y el Tráfico Ilícito de Drogas, en la que 
se podrá examinar con objetividad ese complejo proceso crimi­
nal que involucra tanto a los centros de producción como a los 
de consumo. 

La capacidad de la Organización para responder a las deman­
das y necesidades de los tiempos ha sido ampliamente demostra­
da. No podemos dejar de insistir, sin embargo, en que el 
fortalecimiento del sistema de las Naciones Unidas depende so­
bre todo de la voluntad política de los estados para respetar los 
principios y objetivos de la Carta. Es necesario perfeccionar la Or­
ganización, y es indispensable, más que nunca, dotarla de una 
nueva legitimidad fundada en el comportamiento de todos los es­
tados conforme a derecho. La fuerza y el poderío militar no pue­
den estar por encima de la ley. Hoy, la vida civilizada y la 
seguridad de los estados dependen de nuestra sujeción a la nor­
ma internacional. Sin el imperio de esta última, difícilmente po­
demos aspirar a una convivencia pacífica, estable y justa. De su 
imperio depende también el fortalecimiento de nuestra organi­
zación y su eficacia misma. 

Por su interdependencia y dificultad, los problemas mundia­
les no pueden resolverse únicamente por la vía bilateral, ni si­
quiera por una suma de acuerdos parciales y fragmentarios. Su 
carácter complejo requiere de soluciones multilaterales que re­
cojan las aspiraciones comunes y logren la unidad de las decisio­
nes y las acciones. 

De la misma manera que el diálogo y la disminución de las 
tensiones entre las grandes potencias resultan impostergables, igual 
que es necesaria la restructuración del orden económico inter­
nacional, de tal forma que el Norte y el Sur compartan equitati­
vamente beneficios y sacrificios, así la reactivación de los foros 
multilaterales se convierte en una prioridad de la agenda del fi­
nal del siglo. 

A las Naciones Unidas les corresponde desempeñar un papel 
esencial en la construcción de relaciones internacionales más jus­
tas y democráticas. A nuestra Organización le toca igualmente 
garantizar la convivencia pacffica y racional, la cooperación y la 
solidaridad entre los pueblos. Perfeccionémosla si es necesario 
y en cuanto sea necesario, pero mientras exista reconozcamos 
que es quizá nuestra única y más alta garantía de seguridad, paz 
y civilización. O 
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Noticias 

Últimos diálogos con Prebisch 

Raúl Prebisch, La crisis del desarrollo argentino, Edi­
tori al El Ateneo, Buenos Aires, 1986, 195 páginas. 

Este libro póstu mo del destacado economista argentino fue esc ri ­
to en forma de diá logo. Aunque el tema centra l es el porqué de 
la frustrac ión del desarrollo argentino y las formas para superar 
la postrac ión económica de esa nac ión, en rea lidad el contenido 
es mucho más amplio. Incluye las reflex iones finales de este bri ­
llante latinoameri canista sobre la gran va ri edad de tópicos que 
captó su interés a lo largo de su fructífera vida. 

En una nota aclaratoria de la ed itorial se indica que "el doctor 
Raúl Prebisch escribi ó esta obra entre fines de 1985 y princip ios 
de 1986. En las horas prev ias a su deceso, acaec ido el 29 de abril 
de este último año, había comenzado la revis ión fina l del manus­
crito. No tenía la intención de llevar a cabo una rev isión muy pro­
funda, pues ya había corregido va ri as versiones anteriores [ . . . ] 
Editorial El Ateneo publica la obra tal como el autor la dejó[ . . .]". 

El propio Prebisch señala, al presentar el libro, que " he dia lo­
gado frecuentemente en el país sobre la frustración del desarro­
llo argentino y, asimismo, en mis viajes al extran jero, en donde 
no se alcanza a comprender las razones de nuestra postración 
económica y zozobra políti ca . Presento ahora el contenido de 
esos diálogos tratando de ordenarlos metódicamente, sin sacrifi­
car su sentido, y depurándolos de elementos circunstancia les. 
Agrego también el diálogo que suelo tener conmigo mismo, so­
bre todo para esclarecer o enriquecer ideas que surgieron en el 
curso de las conversaciones". 

La estructura de preguntas y respuestas ayuda a que el lector 
vaya encontrando paulati namente un ba lance sobre diversos asun­
tos relacionados con el pensamiento de Preb isch y su evo lución 
en el transcurso del tiempo. Están presentes, desde luego, temas 
como la relación centro-periferia, la lucha contra la inflación, el 
desarro llo y la importancia del papel de la CEPAL, y los prob le­
mas monetarios y comerciales. También un balance personal de 
cuestiones teóricas, e incluso de asuntos po líticos y soc iales. 

Sobre su posición doctrinaria, por ejemplo, Prebisch señala que 
" no soy un adepto del li bera lismo neocl ásico, ni del keynesianis­
mo, ni de la doctrina marxista. Hay en todos ellos va liosos ele­
mentos. Pero considero que esas teorías están lejos de la rea lidad 
del capitali smo contemporáneo [ . .. ] frente a esa reiterada com­
probac ión he tratado de rea lizar un esfuerzo propio de interpre­
tación de los hechos que pueda dilucidar mejor nuestros 
problemas y llevarnos a so luciones acertadas". 

Preb isch menciona que hay una crisis también en el socialis-

mo contemporáneo, la cual se manifiesta en "una producti vidad 
inferior a la de los grandes centros industria les . El lo se debe fun- · 
damentalmente a la centrali zación de las dec isiones económ icas 
en la cúspide, así como a la ausenc ia de incentivos a la product i­
vidad". Ll ega a la conclus ión de que, "así como considero que 
el capita li smo tiene que transformarse para recuperar su gran fuer­
za expansiva, considero que el socialismo tiene también que trans­
formarse para conseguir su dinamismo. El mismo designio en dos 
sistemas diferentes. El soc ialismo puede alcanza r un alto grado 
de libertad económica sin abandonar la tendencia co lectiva de 
los medios de producción" . 

El libro está redactado en un lenguaje sumamente ágil y c laro, 
lo cual permite que tanto los especiali stas como quienes acuden 
a la obra de Prebisch por primera ocasión pu edan nutrirse con 
él, como lo señaló el pres idente de Argentina, Raúl Alfonsín , du­
rante un homenaje a su memoria: "Allí, en sus páginas últimas, 
redactadas a manera de diálogo, encontraremos sin duda reno­
vada insp iración. Recurriremos a ellas como antes a su pa labra 
viva, a su magisterio ab ierto, a su límpida y cá lida amistad" . 

Repaso a la agricultura 

Pensamiento Iberoamericano. Revista de economía 
política, "Agri cultura, procesos y políticas", núm . 8, 
Madrid, julio-d iciembre de 1985, 618 páginas. 

La revista ti ene el patrocinio del Instituto de Cooperación Iberoa­
mericana (ICI ), de España, y la CEPAL, de las Naciones Unid'as . 
Dedica cada uno de sus números al tratamiento monográfico de 
diversos temas de interés general en el campo de su espec iali ­
dad . Del debate sobre la exhumación del credo libera l dec imo­
nónico en su primer número, se pasó al aná lisis de la cr isis y la 
vigencia de la plan ificac ión, así como a las causas y efectos de 
la recesión internac ional; también se trataron los prob lemas de 
la reconstitución del Estado y del gigantismo metropolitano. El te­
ma del número ocho es la agricultura, que se aborda, como en 
los otros números, desde tres perspectivas: latinoamericana, es­
pañola y portuguesa. 

El tema se eligió por considerar que en los últimos años se ha 
rean imado la inquietud respecto de las transfo rm aciones, el pa­
pe l y las líneas de acción aconsejables en el sector. Aparte de los 
conflictos tradicional es relac ionados con la cris is alimentaria, la 
cri sis externa (incluidos los problemas de la deuda) ha afectado 
la seguridad alimentaria de muchos países y redoblado la impor­
tancia de la producción interna. Además, la agricu ltura parece 
ser uno de los sectores que está experimentando mayores trans­
formaciones económ icas, tecnológicas y sociales . Todas estas cues-
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ti ones se abordaron en un coloquio cuyos principa les trabajos se 
recogen en esta edición . 

Pescar en Uruguay 

Danilo Astor i y Martín Buxedas, La pesca en el Uru­
guay. Ba lance y perspectivas, Cideur, Ediciones de 
la Banda Orienta l, Montevideo, 1986, 208 páginas . 

Este libro es una síntesis de la investigación titu lada " Evaluac ión 
y perspectivas del complejo pesquero uruguayo" que rea lizó el 
Centro lnterd isc iplinario de Estudios sobre el Desarrollo, de Uru­
guay, de mayo de 1984 a diciembre de 1985. Su objetivo pri nci­
pal es presentar un enfoque global de esta actividad, desde la 
captura, la transformación industrial y la comerciali zación, hasta 
las acc iones de los agentes públicos y privados que determ inan 
o condicionan el funcionamiento de la act ividad pesquera 
uruguaya. 

El li bro está redactado en térm inos acces ibles para personas 
no espec ializadas en el tema. El capítu lo primero contiene una 
caracterizac ión general del complejo pesquero; el segundo está 
dedicado a la estru ctura empresarial y las características del mer­
cado; en el tercero se aborda el comercio exterior de productos 
pesqueros; el cuarto se refiere a los aspectos biológicos de la ac­
tividad; los capítulos 5 y 6 tratan sobre la captura y la industri ali ­
zac ión; el séptimo aborda el marco institucional y, f inalmente, 
los capítu los 8 y 9 son un balance integral sobre el desa rro llo y 
las perspectivas de la pesquería en Uruguay. 
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Declaración Ministerial 
sobre la Ronda Uruguay 
del GATT 

L 
os ministros, reunidos con ocasión del período extraordina­
rio de sesiones celebrado por las Partes Contratantes en Punta 
del Este, deciden iniciar negociaciones comerciales multila­

terales (la Ronda Uruguay) . A tal efecto, adoptan la presente De­
claración. Las negociaciones comerciales multilaterales (NCM) es­
tarán abiertas a la participación de los países que se indican en 
las partes 1 y 11 de esta Declaración . Se establece un Comité de 
Negociaciones Comerciales para llevar a cabo las NCM. El Comi­
té celebrará su primera reunión el 31 de octubre de 1986 a más 

En Punta del Este, Uruguay, se celebró, del 15 al 20 de septiembre, 
la reunión ministerial de las 92 naciones que componen el Acuerdo 
General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATI), donde se 
aprobó efectuar la octava ronda de negociaciones multilaterales del 
organismo (véase el recuento latinoamericano bajo el rubro de asun­
tos generales) . A continuación se reproduce el comunicado de pren­
sa de la reunión, dado a conocer el 25 de septiembre. 

tardar y se reunirá a nivel ministerial según proceda. Las NCM se 
concluirán en un plazo de cuatro años. 

Parte l. Negociaciones sobre 
el comercio de mercancías 

Las Partes Contratantes, reunidas a nivel ministerial , 

Resueltas a contener y hacer retroceder el proteccionismo y a eli ­
minar las distorsiones del comercio; 

Resueltas igualmente a defender los principios fundamentales del 
GATI y a promover sus objetivos; 

Resueltas asimismo a desarrollar un sistema multilateral de comer­
cio más abierto, viable y duradero; 

Convencidas de promover así el crecimiento y el desarrollo; 
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Conscientes de los efectos negativos de la prolongada inestabilidad 
financiera y monetari a en la economía mundial, y del endeuda­
miento de gran número de partes contratantes en desarro ll o, y 
considerando la v inculación que ex iste entre el come rcio, lamo­
neda, las finan zas y el desarrollo; 

Deciden entablar negociaciones comerciales mult ilatera les sobre 
el comerc io de mercancías en el marco y bajo los auspic ios del 
Acuerd o Genera l sobre Aranceles Aduaneros y Comercio. 

A. Objetivos 

Las negoc iac iones tendrán por finalidad: 

i) aportar una mayor libera li zac ión y expansión del comercio 
mundial en provecho de todos los países, espec ialmente de las 
partes contratantes en desarrollo, incluida la mejora del acceso 
a los mercados mediante la reducción y eliminac ión de los aran­
ce les, las restricciones cuantitativas y otras medidas y obstáculos 
no arance larios; 

ii) potenciar la función del GATT, mejorar el sistema mult ila­
te ral de comercio basado en los princ ipios y norm as del GATT y 
someter una proporción más grande del comercio mundial a d is­
ciplinas mu ltilatera les convenidas, eficaces y ex igibles; 

iii) incrementar la capacidad de respuesta del sistema del GATT 
ante los cambios del entorno económ ico internac ional y a tal efec­
to proceder a fac ilitar el necesario reajuste estru ctural, potenciar 
la relac ión del GATT con las organi zac iones intern ac ionales per­
t inentes y tomar en cons ideración los cambios de las estructu ras 
y perspectivas comerc iales, incluida la crec iente im porta ncia del 
comercio de productos de alta tecno logía, las graves dificu ltades 
de los mercados de productos básicos y la importancia que t iene 
la mejora del entorno comercia l en rel ac ión con, entre otras co­
sas, la capacidad de los países endeudados para hacer frente a 
sus ob ligaciones financieras; 

iv) fom entar una acción convergente de cooperac ión en es­
ca la nac ional e internac io nal para fortalecer la interrelación de 
las po líticas comerc iales y otras políti cas económi cas que afec­
ten el crec imiento y el desarrollo, y contribuir en un empeño sos­
tenido, efect ivo y dec idido para mejorar el fun cionam iento del 
sistema monetario internac ional y el flujo de recu rsos de inver­
sió n financieros y reales hacia los países en desarrollo . 

B. Principios generales por los que se regirán 
las negociaciones 

i) Las negociaciones deberán desarrollarse de manera transpa­
rente y conform e a los objetivos y comprom isos conven idos en 
la presente Dec larac ión y con los principios del Acuerd o Gene­
ra l, a fin de asegurar una ventaja mutua y unos beneficios mayo­
res a todos los participantes. 

ii) La iniciación y el desarrollo de las negociac iones y la apli­
cac ión de sus resultados serán tratados como pa rtes de un todo 
único. No obstante, los acuerdos a que se llegue en las fases in i-
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cia les, espec ia lmente los relilti vos a cuestiones ele caritcter in st1 
tuc iona l, podrán aplica rse a título provisiona l o definitivo , si a~í 
se conviene, antes de la conc lusión fn1 m<~l de las negoc1auones. 
A l hacer el balance general de lils negociac iones se tendrán en 
cuen ta esos acuerdos. 

iii) Se deberá propugnar el eq wi li brio de las conces iones den­
tro ele los graneles sectores y temas comerciales que se negocien, 
con objeto ele evi tar reclamac iones intersectoria les no ju s ificadas 

iv) Las Pa rtes Contratantes acuerd an que el princ ipio el e trato 
d ife renciado y más favo rab le, recogido en la pMte IV y en otra;, 
d isposiciones pertinentes del Acuerdo Genera l y en la Dec1sion 
adoptada por las Partes Contrantes el 28 el e noviemb re de 1979 
sobre trato d iferenc iado y más favorab le, reciprocidad y m<1y0í 
part ic ipac ión de los países en desarrol lo, es aplicable a las nego­
ciac iones. En la apli cac ión del statu qua y el desmantelamiento 
se ve lará con parti cular atención por ev itar los efectos de desor 
ganización para el comercio de las partes contrantes en desarrollo . 

v) Los pil íses desarrol lados no esperan recir>rocidad p :Jr los 
compromisos que adqu ieran en las negociac iones ccmer•.I <J ies en 
cuanto a reduc ir o eliminar los derec hos de aduana y otros obs­
tácu los al comercio de los paises en desarro llo, es decir, qu e los 
países desarro llados no esperan que en el marco de negoc iacio­
nes comerciales los pa íses en desarrol lo aporten contr ibuciones 
incompatibles con las neces idades de su desa rrol lo, el e sus finan ­
zas y de su comercio. Por cons iguiente, ni las partes contratantes 
desarro lladas t rata rán de obtener concesiones que sean incompa­
ti bles con las neces idades de desa rrollo, fi nancieras y comercial es 
el e las partes contratantes en desa rro llo ni estas últim as tendrán 
que hacer ta les concesiones. 

vi) Las partes contratantes en desa rroll o esperan que su capa­
cidad de hacer contr ibuc iones, o concesion es negociadas, o de 
adoptar otras med idas mutuamente conven idas de conform idad 
con las d ispos iciones y proced imientos del Acue rdo General, 
aumente con el desarrollo progresivo de su economía y el mejo­
ramiento de su situ ac ión comerc ial y esperan en consecuenc ia 
parti cipar más plenamente en el marco de derechos y obligac io­
nes del Acuerd o General. 

vii) Se prestará especia l atención a la situación y los proble 
mas part iculares de los países menos adelantados y a la neces i­
dad de fom entar la adopc ión de med idas pos itivas para fac iliL:tr 
la expans ión de sus oportunidades comerciales. También se pres­
tará la debida atención a la pronta ap licación de las d isposicio­
nes pertin entes de la Decl arac ión Ministeri al de 1982 en relac ión 
con los países menos adelantados. 

C. Sta tu quo y desmantelamiento 

Cada uno ele los part icipantes conviene en que, con efecto inme­
diato y hasta la concl usión form al el e las negoc iac iones, apl ica r,ín 
los siguientes compromisos: 

Sta tu qua 

i) no adoptar med idas de restricc ión o de distorsión del co­
merc io que sean incompatib les con las disposiciones del Acuerdo 
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General o de los instrumentos negociados en el marco del GATT 
o bajo sus auspicios; 

ii) no adoptar, en el ejerc icio legítimo de los derec hos que le 
reconoce el GATT, medidas de restri cc ión o de distorsión delco­
mercio que vayan más al lá de lo necesario para remed iar situa­
ciones concretas con arreglo a lo previsto en el Acuerdo Genera l 
y en los instrumentos mencionados en el apartado i) supra; 

iii) no adoptar medidas comercial es de manera tal que mejo­
re su posic ión negociadora. 

Desmantelamiento 

i) Tod as las medidas de restricc ión o de distorsión del comer­
cio que sean incompatibles con las disposic iones del Acuerdo Ge­
nera l o de los instrumentos negoc iados en el marco del GATT o 
bajo sus auspicios se suprimirán gradualmente o se pondrán en 
conformidad con las mismas, con arreglo a un ca lendario acor­
dado, a más tardar para la fecha de la conclusión form al de las 
negoc iaciones, tomando en consideración los acuerdos, compro­
misos y entendimientos multilaterales, incluido el fortalecimien­
to de las normas y disciplinas, a que se llegue en la prosecución 
de los objet ivos de las negociaciones. 

ii) Este comprom iso se ap licará de manera progresiva, sobre 
una base equitativa, en consultas entre los partic ipantes interesa­
dos, entre los que figurarán todos los partic ipantes afectados. Es­
te compromiso tomará en cuenta. las preocupaciones manifesta­
das por cualquier participante respecto de las medidas que afecten 
directamente a sus intereses comerciales. 

iii) No se so licitarán conces iones en el GATT por la el imina­
ción de esas medidas: 

. Vigilancia del statu quo y del desmantelamiento 

Cada uno de los participantes conviene en que la aplicación de 
estos compromisos en materia de statu quo y desmante lam iento 
será objeto de vigilancia multilateral para garantizar su cumpli­
miento. El Comité de Negociaciones Comerc iales decidirá cuá les 
serán los mecanismos ápropiados para llevar a cabo la vigilancia, 
que incluirá exámenes y evaluaciones periódicos. Todo partici­
pante podrá señalar a la atención del mecanismo de vigi lancia 
apropiado cualesquiera acc iones u omisiones que considere per­
tinentes para el cumpl imiento de estos compromi sos. Las notifi ­
cac iones a este efecto se dirigirán a la Secretaría del GATI, la cual 
estará facu ltada para aportar otras informaciones pertinentes. 

D. Temas para las negociaciones 

Aranceles 

En las negociaciones se procu rará, por métodos apropiados, re­
ducir o, según el caso, eliminar los derechos de aduana, en parti ­
cular los derechos elevados y la progresividad arancelaria . Debe­
rá atribuirse especial importancia a la ampliación del alcance de 
las concesiones arancelarias entre todos los participantes. 
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Medidas no arancelarias 

Las negociaciones tendrán por fi nalidad reducir o eliminar las me­
didas no arance larias, en particular las restriccion es cuantitativas, 
sin perju icio de las medidas que han de adoptarse en cumplimien­
to de los compromisos de desmantelam iento. 

Productos tropicales 

Las negociaciones tendrán por final idad la más completa libera­
ción del comercio de productos tropicales, incluso en forma ela­
borada y semie laborada, y abarcarán las medidas arancelarias y 
todas las medidas no arancelari as que afecten el comercio de es­
tos productos. 

Las Partes Contratantes reconocen la importancia del comercio 
de prod uctos tropi ca les para un gran número de partes contra­
tantes en desarrollo y acuerdan que se preste especia l atenc ión 
a las negociaciones en este sector, con inclu sión del ca lendario 
de las negoc iac iones y de la aplicación de los resultados según 
lo previsto en el apartado ii) de la sección B. 

Productos obtenidos de la explotación 
de recursos naturales 

Las negociaciones tendrán por finalidad lograr la más completa 
liberación del comercio de productos obtenidos de la explotación 
de recursos naturales, incluso en forma elaborada y semielabora­
da. Las negoc iac iones estarán encaminadas a reducir o eliminar 
las medidas arancelarias y no arance larias, incluida la progresivi­
dad de los aranceles. 

Textiles y vestido 

Las negoc iac iones en el área de los texti les y el vestido tendrán 
por finalidad definir modalidades que permitan integrar finalmente 
este sector en el GATI sobre la base del fortalecimiento de las nor­
mas y disciplinas del Acuerdo General, contribuyendo de este mo­
do a la consecución del objetivo de una mayor liberación delco­
mercio. 

Agricultura 

Las Partes Contratantes convienen en la necesidad apremiante de 
dotar de mayor disciplina y previsibilidad al comercio mundial 
de productos agropecuarios mediante la corrección y .prevención 
de las restricciones y distorsiones de dicho comercio, incluidas 
las relacionadas con los excedentes estructurales, con el fin de 
reducir la incertidumbre, los desequili brios y la inestabilidad de 
los mercados mundiales de productos agropecuarios. 

Las negociaciones tendrán por finalidad lograr una mayor li­
beración del comercio de productos agropecuarios y someter to­
das las medidas que afecten el acceso de las importaciones y 
la competencia de las exportaciones a normas y disciplinas del 
GATI reforzadas y a un funcionamiento más eficaz, tomando en 
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cuenta los principios generales por los que se regirán las nego­
ciaciones, mediante: 

i) la mejora del acceso al mercado a través, en particular, de 
la reducción de los obstáculos a las importaciones; 

ii) la mejora del clima de la competencia a través de una ma­
yor disciplina en la utilización de todas las subvenciones directas 
e indirectas y demás medidas que afecten directa o indirectamen­
te al comercio de productos agropecuarios, con inclusión de la 
reducción gradual de sus efectos negativos y el tratamiento de 
sus causas; 

iii) una reducción al mínimo de los efectos desfavorables que 
pueden tener en el comercio de productos agropecuarios las re­
glamentaciones y barreras sanitarias y fitosanitarias, tomando en 
consideración los acuerdos internacionales pertinentes. 

Para alcanzar los objetivos expuestos, el grupo de negociación 
que tenga la responsabilidad primordial de todos los aspectos de 
la agricultura hará uso de las recomendaciones adoptadas por las 
Partes Contratantes en su cuadragésimo período de sesiones, ela­
boradas de conformidad con el Programa Ministerial del GATI de 
1982, y tomará en cuenta los enfoques sugeridos en la labor del 
Comité del Comercio Agropecuario, sin perjuicio de otras alter­
nativas que puedan conducir al logro de los objetivos de las ne­
gociaciones. 

Artículos del Acuerdo General 

Los participantes examinarán los artículos, disposiciones y disci­
plinas existentes del Acuerdo General que soliciten las partes con­
tratantes interesadas y, según proceda, entablarán negociaciones. 

Salvaguardias 

i) Un acuerdo referente a todos los aspectos de la cuestión de 
las salvaguardias es de especial importancia para fortalecer el sis­
tema del GATI y avanzar en las NCM. 

ii) El acuerdo sobre salvaguardias: 

• se basará. en los principios fundamentales del Acuerdo Ge­
neral; 

• contendrá, entre otros, los siguientes elementos: transparen­
cia; cobertura; criterios objetivos de actuación, incluido el 
concepto de perjuicio grave o amenaza de perjuicio grave; 
naturaleza temporal, degresividad y reajuste estructural; com­
pensación y retorsión; notificaciones, consultas, vigilancia 
multilateral y soluciones de diferencias, y 

• aclarará y reforzará las disciplinas del Acuerdo General y de­
berá aplicarse a todas las partes contratantes. 

Acuerdos de las NCM 

Las negociaciones tendrán por finalidad mejorar, aclarar o am­
pliar, según proceda, los acuerdos surgidos en las Negoc iaciones 
Comerciales Multilaterales de la Ronda de Tokio. 
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Subvenciones y medidas compensatorias 

Las negociaciones sobre las subvenciones y las medidas compen­
satorias se basarán en un examen de los artículos VI y XVI y del 
Acuerdo sobre Subvenciones y Medidas Compensatorias resul­
tante de las NCM, con la finalidad de mejorar las disciplinas del 
GATI rel ativas a todas las subvenciones y medidas compensato­
rias que afectan el comercio internacional. Se establecerá un grupo 
de negociación encargado de tratar estas cuestiones. 

Solución de diferencias 

Con el fin de asegurar la solución pronta y eficaz de las diferen­
cias en beneficio de todas las Partes Contratantes, las negocia­
ciones tendrán por finalidad mejorar y fortalecer las normas y pro­
cedimientos del proceso de solución de diferencias, reconociendo 
al mismo tiempo la contribución que prestarían normas y disci­
plinas del GATI más eficaces y exigibles. Las negociaciones de­
berán incluir la elaboración de disposiciones adecuadas para la 
supervisión y control del procedimiento, que faciliten el cumpli­
miento de las recomendaciones adoptadas. 

Aspectos de los derechos de propiedad intelectual 
relacionados con el comercio, incluido 
el de mercancías falsificadas 

A fin de reducir las distorsiones del comercio internacional y los 
obstáculos al mismo, y teniendo en cuenta la necesidad de fo­
mentar una protección eficaz y adecuada de los derechos de pro­
piedad intelectual y de velar porque las medidas y procedimien­
tos destinados a hacer respetar dichos derechos no se conviertan 
en obstáculos al comercio legítimo, las negociaciones tendrán por 
finalidad clarificar las disposiciones del Acuerdo General y ela­
borar, según proceda, nuevas normas y disciplinas. 

Las negociaciones tendrán por finalidad la elaboración de un 
marco multilateral de principios, normas y disciplinas en relación 
con el comercio internacional de mercancías falsificadas, habida 
cuenta de la labor ya realizada en el GATI. 

Estas negociaciones se entenderán sin periuicio de otras in.i­
ciativas complementarias que puedan tomarse en la Organización 
Mundial de la Propiedad Intelectual o en cualquier otro foro para 
tratar de resolver estas cuestiones. 

Medidas en materia de inversiones relacionadas 
con el comercio 

A continuación de un examen del funcionamiento de los artícu­
los del Acuerdo General relativos a los efectos de restricciones 
y distorsiones del comercio resultantes de las medidas en mate­
ria de inversiones, por medio de negociaciones deberán elabo­
rarse, según proceda, las disposiciones adicionales que pudieran 
ser necesarias para evitar tales efectos negativos sobre el comercio. 

E. Funcionamiento del sistema del GATT 

Las negociaciones tendrán por finalidad elaborar entendimientos 
y disposiciones destinados a: 
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i) potencia r la vigilancia en el GATI para permitir un contro l 
regular de las po líticas y prácticas comerciales de las partes con­
tratantes y de su efecto en el funcionamiento del sistema multila­
tera l de comercio; 

ii) mejorar la eficacia general y el proceso de adopc ión de de­
cisiones del GATI como insti tución, a través, entre otros medios, 
de la participac ión de los ministros; 

iii) ac recen tar la contribución del GATI al logro de una ma­
yor coherenci a en la formulación de la política económ ica en es­
ca la mundial, fo rtalec iendo su relación con otras organizaciones 
intern ac iona les competentes en cuestiones monetari as y finan­
cieras. 

F. Participación 

a] Pod rán participar en las negoc iac iones: 

7) todas las Partes Contratantes, 

2) los países que se hayan adherido provisionalmente al 
Acuerd o General , 

3) los países que ap liquen de (acto el Acuerdo General y 
hayan manifestado, a más tardar el 30 de abril de 1987, 
su in tenc ión de ad herirse a él y de partic ipar en las nego­
ciac iones, 

4) los países que ya hayan comunicado a las Partes Contra­
tantes, en una reunión ord inaria del Con sejo de Repre­
sentantes, su intención de negociar las condiciones de 
su integración en calidad de Partes Contratantes, 

5) los países en desarrollo que para el 30 de abril de 1987 
hayan iniciado el procedimiento de adhesión al Acuer­
do General, con la intención de negociar las cond icio­
nes de su adhesión du rante el curso de las negociaciones. 

b) No obstante, en las negociaciones relacionadas con lamo­
dificac ión o aplicación de disposiciones del Acuerdo General o 
en la negociación de nuevas disposiciones sólo podrán partici­
par las Partes Contratantes. 

G. Organización de las negociaciones 

Se establece un Grupo de Negociaciones sobre Mercancías (GNM) 
encargado de llevar a cabo el programa de negociaciones enun ­
ciado en esta parte de la Declaración. Serán funciones del GNM: 

i) elaborar y poner en práctica planes detallados de negocia­
ción comercial con anter ioridad al 19 de d iciembre de 1986; 

ii) definir el mecanismo apropiado para la vigilancia de los com­
promisos de statu qua y desmantelamiento; 

iii) establecer los grupos de negociación que sean necesarios. 
Dada la interrelación de algunas cuestiones, y teniendo plena­
mente en cuenta los principios generales de las negociaciones 
enunciados en el apartado iil) de la sección B, se reconoce que 
se podrá n exa minar aspectos de una misma cuestión en más de 

documento 

un grupo de negociac ión. Por consigu iente, cada gru po de nego­
ciación tomará en cuenta, según proceda, los aspectos pertinen­
tes que surjan en otros grupos; 

iv) decidir también la inclusión de temas ad ic ionales en las ne­
gociac iones; 

v) coordinar la labor de los grupos de negoc iac ión y superv i­
sar la marcha de las negociaciones. Como norma, no se deberán 
reunir al mismo ti empo más de dos grupos de negociac ión; 

vi) El GNM rendirá informe al CNC. 

Con el fin de velar por la ap licación efectiva del trato diferen­
ciado y más favorable, el GNM, antes de la conclusión oficial de 
las negoc iac iones, rea liza rá una eva luación de los resultados lo­
grados en ell as desde el punto de vista de los Objetivos y los Prin ­
cipios generales por los que se regirán las negoc iaciones, enun­
ciados en la Declarac ión, teniendo en cuenta todas las cuestiones 
de interés para las Partes Contratantes en desarrollo. 

Parte 11. Negociaciones sobre el comercio 
de servicios 

L os ministros deciden también, como parte de las negociaciones 
comerciales multilaterales, inic iar negoc iac iones sobre el co­

mercio de servicios. 

En esta esfera las negoc iac iones tendrán por finalidad estab le­
cer un marco multilateral de principios y normas para el comer­
cio de servic ios, incluida la elaboración de posibles disciplinas 
para sectores parti culares, con miras a la expansión de dicho co­
mercio en condiciones de transparencia y de liberac ión progres i­
va y como medio de promover el crecimiento económico de to­
dos los interlocutores comerciales y el desarrollo de los países en 
desarrollo . Este marco respetará los objetivos de política genera l 
de las leyes y reglamentaciones nac ionales ap licables a los servi­
cios y tendrá en cuenta la labor rea lizada por los organismos in ­
ternacionales pertinentes. 

Serán aplicables a estas negoc iaciones los procedimientos y 
prácticas del GATI. Se establece un Grupo de Negociaciones so­
bre Servicios para ocuparse de estas cuestiones. Podrán part ic i­
par en las negociaciones pr.evistas en la presente parte de la De­
claración los mismos países que en las negoc iaciones previstas 
en la parte l. La Secretaría del GA TI prestará su apoyo, con as is­
tencia técnica de otros organismos, si así lo decide el Grupo de 
Negociación sobre Servicios. 

El Grupo de Negociac:: iones sobre Servicios rendirá informe al 
CNC. 

Aplicación de los resultados de las negociaciones 
previstas en las partes 1 y 11 

Cuando hayan quedado definidos los resultados de las negocia­
ciones comerciales multilaterales en todas las esferas, los minis­
tros, reunidos igualmente en período extraordinario de sesiones 
de las Partes Contratantes, decidirán acerca de la aplicación in­
ternacional de los correspondientes resultados. O 
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México: balanza comercia l (FOB) por sector de origen y tipo de producto 1 

(Enero-junio, miles de dó lares)2 

Variación 1986- 1985 

Exportación3 lmportación4 Saldo Exportación Importación 

Concepto 1985 1986 1985 1986 1985 1986 Absoluta Relativa Absoluta Relativa 

Total 10 703 625 7 627 378 6 705 554 6 227 844 3 998 071 1 399 534 -3 076 247 - 28.7 -477710 - 7.1 

Bienes de consumo 1 022 525 1 116 310 527 342 419 789 495 183 696 52 1 93 785 9.2 - 107 553 -20.4 
Bienes de uso intermedio 9 448 157 6 200 360 4 737 324 4 200 754 4 710 833 1 999 606 - 3 247 797 - 34.4 - 536 570 - 11 .3 
Bienes de capital 232 943 310 708 1 440 888 1 607 301 - 1 207 945 - 1 296 593 77 765 33.4 166 413 11. 5 

Agricultura y silvicultura 7 11 072 978 228 749 481 346 472 38 409 631 756 267 156 37.6 -403 009 -53.8 
Bienes de consumo 359 154 459 029 59 335 16 028 299 819 443 001 99 875 27.8 - 43 307 -73.0 
Bienes de uso interm edio 351 918 519 189 689 283 329 722 - 337 365 189 467 167 271 47.5 -359 561 -52.2 
Bienes de capital 10 863 722 863 712 10 141 - 16.3 

Ganadería, apicultura, caza y 
pesca 41 892 134 744 163 644 97 039 - 121 752 37 705 92 852 22 1.6 - 66 605 - 40.7 

Bienes de consumo 1 620 4 645 2 037 1 341 417 3 304 3 025 186.7 696 -34.2 
Bienes de uso intermedio 37 610 125 273 96 394 50 414 58 784 74 859 87 663 233. 1 - 45 980 -47.7 
Bienes de capita l 2 662 4 826 65 213 45 284 62 551 40 458 2 164 81.3 - 19 929 -30.6 

Industria extractiva 6 630 11 3 2 969 658 120 072 97 698 6 510 041 2 871 960 -3 660 455 - 55.2 - 22 374 -18.6 
Bienes de uso interm edio 6 630 113 2 969 658 120 072 97 698 6 510 041 2 871 960 -3 660 455 - 55.2 - 22 374 - 18.6 

Industria manufacturera 3 317 076 3 543 633 5 636 023 5 642 790 -23 18 947 -2099 157 226 557 6 .8 6 767 0.1 
Bienes de consumo 661 683 652 582 465 600 40 1 837 196 083 250 745 9 101 1.4 - 63 763 - 13 .7 
Bienes de uso intermedio 2 425 11 3 2 585 179 3 825 518 3 715 653 - 1 400 405 - 1170474 - 160 066 6.6 - 109 865 - 2.9 
Fli enes de capital 210 280 105 il72 1 144 905 1 525 300 -1 114 625 - 1 219 428 75 592 32 .8 180 395 13.4 

Productos no clasificados 3 472 1 11 5 36 334 43 845 32 862 42 730 2 357 - 67.9 7 5 11 20.7 
Bienes de consumo 68 54 370 583 302 529 14 - 20.6 213 57.6 
Bienes de uso intermedio 3 403 1 06 1 6 057 7 267 2 654 6 206 2 342 - 68.8 1 210 20.0 
Bienes de capital 29 907 35 995 29 906 35 995 1 - 100.0 6 088 20.4 

México: balanza comercial (FOB) por sector de origen 1 

(Enero-junio, miles de dólares)2 

1985 1986 

Exportación3 lmportación4 Exportación 3 lmportación4 Saldo 

Concepto Valor % Valor % Valor % Valor % 1985 1986 

Total 10 703 625 100.00 6 705 554 100.00 7 627 378 100. 00 6 227 844 100.00 3 998 071 1 399 534 

Agricultura y silvicultura 711 072 6.64 749 48 1 11.18 978 228 12 .83 346 472 5.56 38 409 631 756 
Ga nadería y apicu ltura 39 037 0.36 161 874 2.41 129 555 1.70 95 677 1.54 - 122 837 33 878 
Ca za y pesca 2 855 0.03 1 770 0.03 5 189 0.07 1 362 0.02 1 085 3 827 
Industria extractiva 6 630 113 61.94 120 072 1. 79 2 969 658 38.93 97 968 1.5 7 6 510 041 2 871 960 

Petróleo y gas natura l 6 374 901 59 .56 1 1 14 0.02 2 737 144 35 .89 3 072 0.05 6 373 787 2 734 072 
Minerales metálicos 124 775 1.17 23 269 0.35 103 497 1.36 18 002 0.29 101 506 85 495 
Minerales no metálicos 130 437 1.22 95 689 1.43 129 017 1.69 76 624 1.23 34 748 52 393 

Industria manufacturera 3 317 076 30.99 5 636 023 84.05 3 543 633 46.46 5 642 790 90.61 -2318947 -2 099 157 
Alimentos, bebidas y tabaco 339 866 3. 18 287 738 4.29 426 157 5.59 269 928 4.33 52 128 156 229 
Textiles y prendas de vestir 89 215 0.83 61 824 0.92 126 182 1.65 72 837 1.1 7 27 391 53 345 
Pieles, cueros y sus manuíacturas 12 376 0.12 7 387 0.11 13 909 0.18 5 950 0.10 4 989 7 959 
Viaderas en manufacturas 42 208 0.39 26 436 0.39 52 710 0.69 28 002 0.45 15 772 24 708 
Papel , imprenta e industria ed itorial 46 724 0 .44 198 656 2.96 52 906 0.69 226 257 3.63 - 151 932 - 173 35 1 
Deri' ados del petróleo 775 281 7.24 355 969 5.31 310 518 4.07 279 002 4.48 419 312 31 51 6 
Petroquim1ca 56 289 0.53 396 421 5.9 1 43 873 0.58 269 956 4.33 - 340 132 - 226 083 
Q uímica 325 486 3.04 716 104 10.68 397 315 5.21 672 063 10.79 - 390 618 - 274 748 
Productos de plástico y de caucho 23 667 0.22 116 834 1.74 33 564 0.44 139 127 2.23 93 167 - 105 563 ~ 
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1985 1986 

Exportación l lmportación4 Exportaoón3 lmportación4 ),lid o 

Cnnre¡ ,to Valor % Valor % Valor % Valor % /985 7986 

Manuf,Ktura.;; de minerJies no 
rn et:ílicu:-, 152 995 1 43 5 1 062 0.76 179 722 2.36 5 1 844 0.83 101 933 127 878 

Sideru,gia 118 816 1. 1 1 361 090 5.38 193 772 2.54 355 434 5.71 - 242 274 - 161 662 
M ine1omu alurgia 205 798 1.92 189 636 2.83 206 949 2.71 107 444 1. 73 16 162 99 505 
VLI1ículo, pdrd el transporte, ' " ' 

pdltl'~ y r<.> iacnone" 769 029 7. 18 7~1 649 11.06 974 553 12. 78 678 373 10.89 27 880 196 .180 
a) i \utotran>porte 757 154 7.07 543 583 8.1 1 947 675 12.42 452 475 7.27 2 13 571 495 200 
b) Ae rotran sporte 11 222 0. 10 30 355 0.45 17 597 0.23 58 040 0.93 19 13 3 40 443 
e) Ferrocarril 609 0.01 53 413 0.80 341 0.00 49 11 1 0. 79 52 804 48 770 
d) Navegc~tio n 44 0.00 114 298 1. 70 8 940 0. 12 11 8 747 1.9 1 114 254 - 109 80 7 

Producto ... met._i licos, mJquinnl ia y 
equipo indu-tria l 359 326 3.36 2 125 2 17 31.69 53 1 503 6.97 2 486 573 39.93 - 1 765 891 - 1 'JYS 070 
a) Pdfa la dgncultur.l y la ganadena 3 083 0.03 177 5 18 2.65 1 644 0.02 73 821 1.1 9 - 174 435 72 177 
U) [CJUIJlO prolé•siona l y científi co 7 459 0.07 161 01 2 2.40 23 747 0.31 192 358 3.09 - 153 553 - 168 611 
e) fqu ir•o.., y lp.Jrcllo-, e l éc tr i co~ 

y dt?ctro ni< o ' 122 361 1 14 522 7G 1 7.80 227 588 2.98 778 606 12.50 - 400 400 - 'i5 1 018 
rJ) .\pcHd(O, cfl fotogr,lf t,l , OptiC c' 

y reloi<>ría 11 049 0. 10 44%8 0.67 14 385 0.19 64 28 1 1.03 33 919 49 896 
e) A lhdjas y obre' de meta l 1 747 0.02 4 757 0.07 5 43 1 0.07 6 226 0.10 3 010 795 
() Mc'qu inrnil1, eqtlipu!i y 

p1uducto .... d tver~o ., 2 13 627 2.00 1 214 201 18. 11 258 708 3.39 1 371 281 22.02 - 1000 574 - 1 11 2 57 3 

Producto s no cfa, ific.Jcfo, 3 4n 0 .03 36 334 0.54 1 11 5 0.01 43 845 0 .70 32 862 42 730 

M éxico: principa les artículos exportados (FOB) por secto r de origen i 
(Enero-junio) 2 

Tonelada; Variación Miles de dulares Variación 
Concepto 7985 7986 relativa 7985 7986 relativa 

To tal 70 703 625 7 627 378 - 28.74 

Agricultura y sil11icultu ra 71 1 072 978 228 37.57 
Café crudo en grano3 92 167 97 216 5.48 249 755 423 645 69 .62 
jitom<~le 1 382 428 406 821 6.38 165 212 303 615 83.77 
Legumbres y hortalizas frescas3 441 068 458 111 3.86 116 887 82 664 - 29 .28 
Algodón 3 45 250 40 849 - 9.73 57 781 45 943 - 20.49 
Frutas fresca s, n.e. 76 584 130 440 70.32 22 315 27 482 23 .15 
Melón y sa nd1.1 20') 949 224 860 7.10 34 793 24 794 - 28.74 
Tabaco en rama 3 515 4 70 1 33.74 9 918 12 051 21.51 
Garban zo 13 919 15 995 14.91 9 057 10 455 15.44 
Almendra ele ajon jolí 9 646 11 970 24.09 10 624 9 755 - 8.18 
Semil la de ajonjolí 4 228 17 305 309.30 2 781 8 361 200.65 
Fresas frescas 1 918 4 524 135.87 1 65 7 4 262 157 .21 
Raíces y tal los ele brezo, mijo y sorgo 3 368 2 545 -24.44 4 157 2 278 - 45.20 
Espec ias diversas 8 641 10 232 18.41 3 278 2 277 -30.54 
Ot ros 22 857 20 646 - 9.67 

Canaderfa y apicultura 39 037 129 555 23 1.88 
Gdnado vacuno 1·' 21 927 100 186 356.91 
Miel el e abeja 25 576 40 670 59.02 16 654 28 968 73.94 
Otros 456 401 - 12.06 

Caza y pesca 2 855 S 189 81.75 
Pescado y mari scos frescos 615 1 538 150.08 1 211 4 156 243 .19 
Langosta fresca y refrigerada 12 8 -33 .33 11 6 100 - 13.79 
Otros 1 528 933 - 38.94 

Industria extracti11a 6 630 113 2 969 658 - 55.2 1 
Petróleo crudo (m iles de barriles) 241 987 222 504 - 8.05 6 374 901 2 737 144 - 57.06 
Gas natural (m dlone> ele m3) 

M inerales metálico< 124 775 103 497 - 17. 05 
~ 
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Tone ladas Variación Miles de dólares Variación 
Conce¡!lo 1985 7986 relativa 7985 1986 relativa 

Cobre en bruto o con centrados 149 303 151 885 1.73 71 153 70 744 - 0.57 
Cinc en minerale-, c.on ce ntracl o-, 114 678 106 062 - 7.5 1 23 585 11 842 - 49. 79 
M angane-,o en minerales con ce ntrados 49 716 75 483 51.83 4 694 6 922 47.46 
Plomo sin refinar o en conce nt rados 11 698 S 247 -55. 15 S 261 3 834 - 27. 12 
Otros 20 082 10 155 - 49.43 

Mineral e-, no metál icos 130 437 129 017 - 1.09 
Az ufre 3 75 253 458 422 22. 16 so 512 58 910 16.63 
Sa l común 2 116 41 1 2 234 112 5.56 24 477 25 667 4.86 
Ye>O 939 668 1 187 794 26.41 16 492 18 862 14.37 
E>patoflt:1or 300 329 227 044 - 24.40 22 944 16 890 - 26.39 
Ot ro> 16 012 8 688 - 45.74 

In dustria manu1;1c turera 3 317 076 3 543 633 6.83 
Alimentos, bebida s y tabaco 339 866 426 157 25 .39 

Camarón conge laclo3 10 832 13 435 24 .03 124 403 144 282 15.98 
Cerveza 72 498 115 040 58.68 27 140 42 666 57.21 
Legumbres y frutas preparadas o en conse rva 66 699 72 610 8.86 45 093 39 774 - 11.80 
Café tostado 8 382 S 574 - 33 .50 30 586 30 553 - 0.11 
Tequila y otros aguardientes 15 976 16 268 1.83 19 093 20 049 5.01 
M ieles incristalizables ele ca 11a el e az ucar t61 900 ISO 827 - 4.99 9 371 12 397 32.29 
Fresas congeladas co n o sin azúca r 19 777 16 92 7 - 14.4 1 11 117 11 475 3.22 
Manteca ele cacao 1 403 2 259 61.01 7 160 10 388 45.08 
Jugo el e naranja 1 510 17 150 2 377 10 355 335.63 
Pasta, puré o jugo ele tomate 9 474 14 240 50.3 1 S 710 9 260 62. 17 
Jugos ele frutas, n.e. 3 734 8 253 121.02 2 878 6 158 11 3.97 
Abuló n en conserva 192 240 25.00 4 637 5 386 16.15 
Extractos alcohó licos co ncentrados 4 473 3 369 -24.68 4 877 3 241 -33.55 
Langosta congelacla3 183 269 46.99 2 081 3022 45. 22 
Carne el e ganado equi no 857 1 953 127.89 1 536 2 476 61. 20 
O tros 41 807 74 675 78.62 

Textil es y prendas ele vestir 89 215 126 182 41.44 
Fibras tex til es art ificia les o sintéti cas 30 75 1 38 475 25. 12 39 933 60 53 1 51.58 
Art ículos el e telas y tejidos el e seda el e fibra<; artificiales 

o lana 1 650 4 411 167.33 15 348 22 281 45.1 7 
Artícu los ele telas y tejidos ele algodón y fibras vegetales 2 410 2 189 - 9. 17 10 416 9 812 - 5.80 
Mechas y cables ele acetato ele celulosa 1 267 4 473 253.04 2 652 7 018 164.63 
Telas ele algodón 284 1 507 430.63 915 4 976 443.83 
Hilados y co rdeles ele henequén 10 377 8 196 -21.02 8 110 4 850 - 40.20 
O tros 11 84 1 16 714 41 .15 

Pieles y cueros y sus manufacturas 12 376 13 909 12.39 
Ca lzado 1 007 741 - 26.42 8 157 8 664 6.22 
Artículos ele p iel o cuero 500 1 025 105.00 3 678 3 991 8.5 1 
Pi.eles o cueros preparados ele bovino 368 464 ·26 .09 541 1 254 131.79 

Madera en manufacturas 42 208 52 710 24.88 
Madera labrada en hojas, chapas o láminas (miles ele m2) 38 779 55 968 44.33 17 913 25 195 40 .65 
Muebles y artefactos ele madera 6 248 8 775 40.44 18 81 1 20 376 8.3 2 
Otros 5 484 7 139 30. 18 

Papel , imprenta e industria editorial 46 724 52 906 13.23 
Libros, almanaques y anuncios 2 750 2 960 7.64 11 449 10 033 - 12.37 
Publi caciones periódicas 798 1 608 -10.57 4 293 3 414 - 20.48 
O tros 30 982 39 459 27.36 

Denvaclos del petró leo 775 28 1 310 518 -59.95 
Gasóleo (gas oil , miles ele m3) 1 393 2 120 52. 19 110 250 94 944 -13.88 
Combustóleo (fuel-o il ) 705 925 1 008 667 42.89 97 425 74 261 - 23.78 
Gas butano y propano (mi les ele m1) 640 512 -20.00 68 422 34 557 - 49.49 
Gasolina (miles de m3) 878 199 - 77 .33 153 634 19 492 - 87 .31 
Otros 345 550 87 264 -74.75 

Petroquímica 56 289 43 873 -22.06 
Cloruro de poli\ 1n ilo 57 454 64 390 12.07 28 168 30 380 7.85 
Amoniaco 132 518 91 146 -31.22 17 494 8 010 - 54 .21 
Etileno 40 847 19 385 -52 .54 9 982 5 109 -48.82 
Benceno 1 468 217 -85.22 537 35 - 93 .48 
Ot ros 108 339 213.89 

Quím1ca 325 486 397 315 22.07 
Ácidos pol1carboxílicos 1 18 169 142 765 20.81 69 503 77 474 11.47 
Materia> plásticas y re-,inas sintética> 27 062 31 995 18.23 30 262 37 999 25.57 -
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Ton eladas Variación Miles de dó lares Variación 
Concepto 1985 7986 relativa 1985 1986 relativa 

Colo res y barn ices preparados 28 542 33 520 17.44 24 447 31 431 28.57 
Ácido fluorhídri co 30 25 1 29 872 - 1.25 30 002 26 944 - 10.19 
Placas y películas diversas 811 1 095 15.02 18 241 20 969 14.96 
Productos farmacéuti cos, n:e. 1 665 3 129 87.93 13 448 15 875 18.05 
Sulfato de sodio 39 538 68 262 72. 65 5 585 9 830 76.01 
Óxido de plomo 12 378 13 450 8.66 5 798 6 069 4.67 
Óxido de cinc 9 426 10 145 7.63 7 459 6 018 - 19.32 
Compuestos heterocíc licos 149 570 282.55 3 540 4 253 20.14 
Antibióti cos 55 11 4 107.27 2 oso 4 206 105. 17 
Hormonas naturales o sintéticas 22 16 -2 7.27 4 889 3 907 -20.09 
Abo nos químicos preparados 39 359 43 888 11 .51 2 426 3 778 55.73 
Ácido o rtofosfóri co 11 052 29 922 170.74 153 3 232 
Acei te esencial de limón 38 184 384.21 1 235 2 35 1 90.3 6 
Otros 106 448 142 979 34.32 

Prod uctos ele plástico y ele ca ucho 23 667 33 564 41.82 
M anufacturas ele materias plásticas o res inas sintéticas 6 640 17 167 158.54 15 940 25 937 62.72 
Llantas y cá maras ele ca ucho 2 28 1 2 359 3.42 4 273 3 808 - 10.88 
O tros 3 454 3 819 10.57 

Manufacturas ele minera les no metá licos 152 995 179 722 17.47 
Vidrio o cri stal y sus manufacturas 103 004 105 793 2.7 1 74 353 90 955 22.33 
Cementos hidráulicos 1 163 664 1 666 523 43.21 43 185 51 795 19.94 
Lad rill os, tabiqu es, losas y tejas 122 247 117 165 - 4.16 10 907 10 355 - 5.06 
Otros 24 550 26 617 8.42 

Siderurgia 11 8 816 193 772 63.09 
Hierro y acero manufacturado en dive rsas formas 78 531 197 414 151.38 45 337 96 055 111 .87 
Hierro en barras y en lingotes 71 397 193 944 17 1.64 18 312 48 310 163 .82 
Tubos y ca ñerías de hierro o ace ro 77 426 85 857 10.89 43 030 36 298 - 15.64 
Ferroligas en lingotes 24 569 20 171 - 17.90 8 670 7 324 - 15.52 
Hierro o ace ro en perfiles 6 954 11 853 70.45 2 569 2 754 7.20 
Otros 898 3 031 237.53 

Minerometalurgia 205 798 206 949 0. 56 
Plata en barras 1 335 800 - 40.07 137 195 141 014 2.78 
Cinc afin ado 37 161 33 365 - 10.22 30 507 19 684 -35.48 
Plomo refinado 38 417 46 746 2 1.68 13 512 15 937 17.95 
Tubos y ca ñerías de cobre o de metal común 2 262 3 167 40.01 4 134 5 738 38.80 
Otros 20 450 24 576 20.18 

Vehículos para el transporte, sus partes y refacciones 769 029 974 553 26.73 
a) Autotransporte 757 154 947 675 25. 16 

Motores para automóvi les (piezas) 623 728 705 688 13.14 499 060 578 898 16.00 
Partes sueltas para automóvil es 48 856 82 037 67.92 113 788 176 653 55.25 
Au tomóviles para el transporte de perso nas (pi ezas) 7 976 11 806 48.02 49 901 68 192 36.65 
Partes o piezas para motores 6 552 11 554 76.34 23 983 41 577 73 .36 
Muell es y sus hojas para automóviles 21 489 16 183 - 24.69 23 519 17 175 -26.97 
Automóvil es para el tran sporte de ca rga (piezas) 1 349 1 404 4.08 12 33 1 11 132 - 9.72 
O tros 34 572 54 048 56 .33 

b) Aerotran sporte 11 222 17 597 56.81 
e) Ferroca rril es 609 341 -44.01 
d) Navegac ión 44 8 940 

Productos metálicos, maquinaria y equipo industrial 359 326 53 1 503 47 .'l2 
a) Para la agricultura y la ganadería 3 083 1 644 - 4(,,¡, ;; 

Máquinas y aparatos agríco las5 3 032 1 638 1 >.9t: 
Ot ros 51 6 <iJ 24 

b) Equipo profesiona l y científico 7 459 23 74 7 21 .37 
e) Equipos y apa ratos eléctri cos y electrón icos 122 361 227 588 86.00 

Partes y refacc iones ele radio y t. v. 1 974 4 246 115. 10 12 369 56 974 360.62 
Piezas para instalaciones eléct ricas, n.e. 5 945 4 193 -29.4 7 29 772 41 718 40.12 
Cables aislados para electricidad - 698 9 075 S'l ?7 18 83 'J 24 165 28.27 
Transfo rmadores eléctricos5 12 9J4 2 1 8 18 68.69 
Apa ratos e instrumentos eléctricos, n.e5 15 172 2 1 442 41.33 
Máqu ina s, ara ratos e instrum entos para 

comun icación eléctrica 13 157 10 441 -20.64 
O tros 20 118 51 030 153.65 

d) Apa ratos el e fotografía , ópt ica y relojería 11 049 14 385 30. 19 
Apa ratos fotográficos y cinematográfi cos 5 10 525 11 612 10.33 
O tros 524 2 773 429 .20 ~ 
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Ton eladas Variación M1/e; ele ció/are; Variación 
Concepto 7985 7986 relativa 1985 7986 relativa 

e) Alhajas y obras de metal 1 747 'i 43 1 2 10.88 
f) Maqu inaria, eq uipo y productos diversos 213 627 258 708 2 1.10 

Partes o piezas sueltas para maquinari a, n.e. 6 286 8 250 31.24 47 969 so 077 4.19 
Maquinar ia para el proceso de informac ión (piezas) 52 529 37 743 - 28. 15 30 790 33 659 'J .32 
juguetes, juegos y artículos para deporte 3 099 3 558 14.81 12 621 14 788 17. 17 
Máquin as de escribir (p iezas) n.d . n.d . 10 160 14 022 38 .01 
Lla ves, vá lvulas y partes de metal común 1 369 1 83 1 33 .75 6 291 9 463 50.42 
Herram ientas de mano 1 327 1 524 14.85 5 484 9 097 65.88 
Productos manufacturados de aluminio 6 403 3 654 -42 .93 9 700 8 845 - 8.81 
Globos para rec reo 1 515 1 00 1 -33.93 4 005 5 566 J8.9tl 
Motores y máq uin as motrices (pi ezas) n.d. n.d. 11 280 3 943 -65 .04 
Máquinas para explanación y construcc ión (piezas) n.d . n.d. 3 387 3 702 '} 30 
Otros 71 940 105 546 46.71 

Productos no clasificados 3 472 1 1 15 . -67.89 

México: principa les artículos importados (FOB) por sector de origen 1 · 4 

(Enero-j unio )2 

Toneladas Variación Mi/e, ele ció/are; Variación 
Concepto 7985 7986 relativa 7985 7986 relativa 

Total 6 705 554 6 217 84-l 7 . 72 

Agricultura y silvicultura 749 481 346 47.!. - 53.77 
Semi lla de soya 64 7 902 453 307 - 30.03 155 414 91 25 7 - 41. 28 
Maíz 733 06 7 725 494 1.03 95 894 80 252 - 16.31 
Sem illas y frutos oleaginosos, n.e. 343 79 1 266 158 - 22.58 11 3 587 63 078 - 44.47 
Sorgo . 1 900 157 479 062 - 74. 79 227 19 7. 50 6 14 - 77 .72 
Caucho natura l 30 157 31 153 3.30 26 285 23 272 - 11 .46 
Espec ias d iversas 2 979 2 410 - 19. 10 6 643 5 712 - 14.01 
Hortalizas frescas 67 938 16 471 - 75.76 15 347 3 423 - 77.70 
Semilla de algodón 55 390 4 062 - 92 .67 10 600 897 - 9 1.54 
Forrajes y pasturas 16 416 2 810 - 82.88 18 517 534 - 97 .12 

· Trigo 228 639 o -1 00. 00 22 78 1 o - 100.00 
Otros 57 216 27 433 - 52.05 

Ganadería y apicultura 16 1 874 95 6 77 - 40.89 
Ganado vacuno (cabezas) n.d. n.d . 62 549 44 069 - 29.54 
Pieles y cueros sin curtir 46 928 20 690 - 55.9 1 69 118 32 6 10 - 52.82 
Lana sin ca rdar ni peinar 3 179 2 718 - 14.50 11 945 9 086 - 23 .93 
Olros 18 262 9 912 - 45.72 

Caza y pesca 1 770 ' 1 36 2 - 2305 

Industria extractiva 120 0 72 97 698 - 18.63 
M inera les metá licQs 23 269 18 002 - 22.64 

Minera l de estañ o 2 526 2 828 11.96 11 029 8 01 1 - 27.36 
Mineral no ferroso 123 289 109 155 - 11.46 11 604 7 920 - 3 1.75 
O tros 636 2 071 22 5.63 

M inerales no metálicos 96 803 79 696 - 17. 7 
Fosfonta y fmfato de ca lc io 529 530 604 717 14.20 14 4 12 16 377 13.63 
Combust ibles sólidos 505 614 227 ó87 - 54.97 32 881 14 688 - 55. 33 
Arenas Sil íceas, arcil las y cao lín 162 694 168 051 3.29 10 130 11 149 10. 06 
Amianto, asbesto en fibras 28 122 17 061 - 39.33 19 187 8 149 - 5:' .53 
Piedras minerales y diamantes industriales 75 346 66 822 - 11.3 1 6 245 6 552 4.92 
O tros 13 948 22 ,81 63 .33 

Industria manufactur ra 5 636 023 5 642 790 0 .12 
Alimentos, bebidas y tabaco 287 738 269 928 6.1 9 

Aceite y grasas animales y \egetales n.e. 54 507 170 784 213.32 37 656 85 139 126.10 
Leche en polvo 107 183 56 897 - 46.92 68 123 41 307 - 39.36 
Carnes frescas o refrigeradas 46 317 35 373 - 2363 54 392 28 317 - .. )7 94---+ 
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Toneladas Variación Miles ele dólares Variación 
Concepto 7985 7986 relativa 7985 7986 relativa 

Sebos de la espec ie bovina y caprina 57 638 79 889 38.60 27 105 23 105 - 14.76 
Aceite de soya 24 071 33 027 37.2 1 14 680 15 615 6.37 
Alimentos preparados para anima les 34 742 34 633 0.31 9 477 9 679 2. 13 
Pieles comestibles de cerdo 18 83 1 15 517 - 17.60 12 296 8 453 - 31.25 
Harina de soya y otras semil las y frutos o leaginosos 23 103 40 046 73 .34 4 726 7 824 65.55 
M anteca de cerdo 13 135 15 601 18.77 9 612 7 552 - 21.43 
M antequilla natural 15 004 4 423 - 70.52 12 946 5 233 - 59.58 
Otros 36 725 37 704 2.67 

Textiles y prendas de vestir 61 824 72 837 17.81 
Hi lados y tejidos de fibras sintéticas artifi ciales 3 454 2 958 - 14. 36 17 187 21 750 26.55 
Prendas de vestir de fibras sintéticas o artifi ciales 763 1 491 95.41 10 063 17 227 71.19 
Prend as de vestir de fibras vegeta les 682 594 - 12.90 4 984 5 192 4.17 
Prend as de vestir, n.es 4 754 2 648 - 44.30 
Telas de todas clases 326 115 - 64.72 1 994 1 287 - 35.46 
Ropa de casa habitación 143 176 23.08 1 232 1 220 0.9 7 
Alfombras y tapetes5 509 695 36.54 
Otros 21 101 22 818 8.14 

Pieles y cueros y sus manufacturas 7 387 5 950 - 19.45 
Pieles y cueros preparados 2 226 1 590 - 28 .57 7 026 S 879 - 16.33 
Ca lzado co n corte o suela de pi el o cuero 79 3 - 96.20 361 71 - 80.33 

M adera en manufacturas 26 436 28 002 5.92 
M adera en cortes espec iales 45 411 48 349 6.47 18 200 17 13 7 5.84 
Otros 8 236 10 865 31.92 

Papel, imprenta e industria ed itor ial 198 656 226 257 13.89 
Pasta de celulosa pa ra fabricación de papel 493 162 484 558 1.74 91 819 95 533 4.04 
Papel y ca rtón preparado 40 363 37 710 6.57 41 171 35 790 - 13.07 
Libros impresos S 017 S 943 18.46 19 657 35 367 79.9 2 
Papel blanco para periód ico 9 241 16 237 75.71 S 200 6 945 33.56 
Otros 40 809 52 622 28.95 

Derivados del petróleo 355 969 279 002 - 21.62 
Gas butano y propano (miles de litros) 1 146 440 1 029 755 - 10.18 156 818 126 520 - 19 .32 
Combustó leo (fuel-oil) 820 061 915 271 11.61 119 541 62 756 - 47 .50 
Aceites y grasas lubricantes (m iles de litros) 90 057 135 548 50.51 32 986 40 748 23.53 
Coque de petróleo n.cl . n.d. 10 259 9 847 4.02 
Parafina 13 722 15 578 13.53 7 628 7 855 2.98 
Pasta de coque de petróleo 11 634 11 341 2.52 4 412 3 680 - 16.59 
Otros 24 325 27 596 13.45 

Petroquímica 396 421 269 956 - 31.90 
Polieti leno 135 360 110 535 - 18. 34 77 290 66 092 - 14.49 
Xileno 115 395 1 os 478 8.59 47 341 43 32 1 8.49 
Polipropileno 44 874 47 600 6.07 36 629 37 91 8 3.52 
Cloruro de vinilo 109 416 74 480 - 31.93 35 89 1 23 298 - 35.09 
Butaclieno (miles ele li tros) 78 41 6 78 149 0 .34 33 538 22 366 - 33 .31 
Benceno y estireno 61 104 41 307 - 32.40 29 744 17 268 - 41.94 
Acrilonit rilo 31 671 20 516 - 35.22 19 260 12 775 - 32.67 
Acetaldehido 43 006 20 679 - 51 .92 17 746 8 469 - 52.28 
Hidrocarburos aromáticos5 18 710 6 547 - 65.0 1 
Dodecilbenceno 36 396 2 544 - 93.01 23 378 1 479 - 93.67 
Otros 56 894 30 423 - 46.53 

Química 716 104 672 063 6.15 
Mezc las y preparaciones para usos industriales 44 583 39 774 - 10. 79 112 512 116 355 3.42 
Abonos para la agr icu ltura 334 506 513 613 53.54 86 794 64 264 - 25.96 
Mezclas y preparac iones para fabri ca r productos 

farmacéuti cos 13 801 10 919 - 20.88 61 947 54 612 - 11 .84 
~es in as naturales y sintéticas 27 703 31 912 15 .19 57 177 53 418 6.57 
Acidos y anhídridos orgánicos 13 106 12 82 1 2. 17 43 189 39 553 8.4 2 
Ant ibióticos para fabricar productos farmacéuticos 837 792 5.38 30 424 27 717 8 .90 
Alcoholes y sus deri vados halogenados 47 820 38 828 - 18.80 31 935 25 683 - 19.58 
Co lores y barn ices 2 867 2 886 0.66 17 362 18 213 4.90 
Sa les orgánicas y organometálicas 3 939 ~ 076 3.48 16 391 16 488 0 .59 
Ce lulosa en diversas formas 3 895 3 60ü 7.37 16 642 15 105 9.24 
Sa les y óx idos de alum inio 69 0/6 32 31l9 - 2-1. 16 21 636 13 859 - 35.94 
Otros 220 095 226 796 3.04 

Productos el e p lástico y ele ca ucho 11 6 834 139 127 19.01l 
Artefactos de pasta ele resin as sintéti cas 8 228 13 53 1 r1·IA S 37 935 64 612 70. "l:l 
Manufacturas de ca ucho, excepto prendas ele vestir 3 657 5 334 45.86 33 170 27 658 - 1 r, r, 
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Toneladas Variación Miles de dólares Variación 
Concepto 7985 7986 relativa 7985 7986 relativa 

Látex de ca ucho sintético o facticio 1 S 210 11 295 - 25.74 20 766 16 440 - 20.83 
Otros 24 963 30 417 21.85 

Manufacturas de minerales no metálicos 5 1 062 51 844 1.53 
Vidrio pul ido plano y productos para labo ratorio 5 925 6 810 14.94 10 018 10 065 0 .47 
Losas y lad rillos refrac tari os 9 25 1 7 060 - 23.68 10 154 8 633 - 14.98 
Baldosas y manufacturas de cerámica, n. e. 3 312 3 529 6.55 7 378 6 886 6.6 7 
Otros 23 512 26 260 11 .69 

Siderurgia 361 090 355 434 1. 57 
Láminas de hierro o ace ro 129 11 3 139 636 8.15 69 704 63 336 9.14 
Coj inetes, chumaceras, flechas y pol eas JO 328 6 290 - 39. 10 69 677 55 579 - 20.23 
Tubos, ca ñerías y conexiones de hierro o ace ro 36 430 37 279 2.33 42 736 48 395 13.24 
Barras y lingotes de hierro o acero 98 501 133 768 35.80 32 880 41 764 27.02 
Pedace ría y desecho de hierro o acero 352 529 386 237 9.56 34 675 35 363 1.98 
Cintas y tiras planas de hierro o acero 24 605 21 658 - 11.98 27 684 26 102 5.71 
Alambre y ca ble de hierro o acero 12 098 7 263 - 39.97 15 382 11 038 - 28.24 
Reci pi entes de hierro o acero 3 982 4 342 9.04 S 001 6 612 32.21 
Desbastes de hierro o acero 41 346 10 876 - 73.70 10 946 4 12 7 - 62.30 
Otros 52 405 63 118 20.44 

M inerometalu rgia 189 636 107 444 - 43 .34 
Láminas y planchas de al uminio 8 691 13 818 58.99 21 843 30 800 41.0 1 
Aleaciones y chatarra de aluminio 37 065 23 424 - 36.80 39 771 25 535 - 35 .79 
M atas de cobre en bruto 47 907 14 526 - 69.68 61 531 15 598 - 74.65 
A luminio sin alear 19 372 1 450 - 92.51 23 479 1 866 - 92.05 
O tros 43 012 33 645 - 2 1.78 

Vehícu los para el transporte, sus partes y refacciones 741 649 678 373 8.53 
al Au totransporte 543 583 452 475 - 16.76 

Materi al de ensamble para automóviles 31 263 23 233 - 25.69 173 443 143 677 - 17. 16 
Refacc iones pa ra automóvi les y ca miones 32 014 51 307 60.26 150 885 137 204 9.07 
Motores y sus partes para automóvi les 8 858 24 770 179.63 67 28 1 62 661 6.8 7 
Remolques no au tomáticos (piezas) n.d. n.d. 59 141 27 092 - 54 .19 
Automóviles para el transporte de personas (piezas) 22 148 22 730 2.63 22 478 21 014 651 
Cam iones de carga, excepto de volteo (p iezas) 9 107 9 142 0.38 28 153 17 800 - 36.77 
Automóvi les para usos especiales (piezas) n.d. n.d. 12 491 16 058 28.56 
O tros 29 71 1 26 969 9.23 

b) Aerotra nspo rtes 30 355 58 040 91.20 
e). Ferroca rril 53 413 49 111 8.05 

Vehículos para vías íérreas5 8 395 14 505 72.78 
Refacciones para vías férreas 2 947 2 530 - 14. 1 S 24 400 13 742 - 43.68 
Materia l fijo para fe rroca rril 49 517 28 990 - 41.45 18 671 11 267 - 39.66 
Locomotoras 351 1 368 289.74 1 947 9 595 392 .81 

dl Navegación 114 298 118 747 3.89 
P,ncJ uctos metálicos, maqu inaria y equipos industriales 2 125217 2 486 573 17.00 

,1) P.1 r,1 la agr icultura y la ganade ría 177 518 73 821 - 58.41 
J';¡r 'l' \' refacciones de trac to res agríco las5 38 026 27 843 - 26.78 
\\, nuir1.1 ria agríco la y de tipo rural , excepto 

lr(v:.orc" 18 909 6 120 - 67.63 98 880 25 577 - 74. 13 
'd•r:•, Jgrico las (p iezas) 1 919 1 066 - 44.45 25 493 13 536 - 46.90 
,,. 15 119 6 865 - 54.59 
,·,,, urolc, ional y científico 161 012 192 358 19.47 

: lpd>d ,o' e instrumentos de medida y análi sis 2 212 3388 53. 16 108 769 131 968 21.33 
Instrumentos para medicina, cirugía y laboratorio 50 1 862 72.06 26 58 1 31 930 20. 12 
Apa ratos pa ra med ir elec tri cidad, líquid os y gases 855 441 - 48.42 19 081 18 014 5.59 
O tros 6 58 1 10 446 58.73 

e) Equipos y aparatos eléctricos y electrónicos 522 76 1 778 606 48.94 
Partes y piezas para instalaciones eléctri cas 12 725 11 690 8.13 175 566 234 533 33.59 
Apa ratos y equipo radiofónico y telegráfico 2 373 2 176 8.30 83 130 130 341 56.79 
Receptores y transmisores de radio y t.v. 1 577 2 703 71.40 39 199 93 57 1 138. 71 
Generadores, transformadores y motores eléctricos 9 172 10 422 13.63 69 096 93 353 35. 11 
Lámparas y vá lvu las eléctri cas incandescentes 

y sus partess 43 036 51 668 20.06 
Refacciones para aparatos de rad io y t. v. 1 639 3 528 115.25 26 570 50 11 -f 88.61 
Otros 86 16-f 125 026 45.10 

d) Apa ratos de fotografía , ópt ica y relojería 4-i 968 64 281 42.95 
Cámaras 1 586 2 687 69.4~ 27 673 43 075 55.66 
Refacc iones para relojes 1 038 1 480 42. 58 6 436 8 157 26. 74 ..... 
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Toneladas Variación Miles de dó lares 
Concepto 7985 7986 relativa 7985 

Otros 10 859 
e) A lhajas y obras ele metal 4 757 
f) M aquinaria, equipos y prod uctos diversos 1 214 201 

Máqu inas pa ra proceso ele info rm ación y sus pa rtes 2 328 2 576 10.65 155 510 
M aquinaria para trabajar los metalesS 14 540 22 686 56 .02 93 Q86 
Bombas, motobombas y turbobombas 9 600 7 281 - 24 .16 110 377 
M aquinaria y pa rtes pa ra industrias, n.e. 39 067 
Máqu inas pa ra la industri a textil y sus pa rtes S 651 9 622 70. 27 43 024 
Herram ientas ele mano n.cl. n.cl . 44 002 
Turbinas ele todas clases 598 712 19.06 44 571 
M áquinas y apa ratos el e elevac ión, ca rga y clesca rga5 48 898 
Máq uinas ele impulsión mecá nica para la industri a 

del caucho 4 548 S 03 5 10. 71 51 01 7 
M oto res estacionari os el e co mbusti ón intern a 8 773 8822 0. 56 44 071 
M áqu inas y aparatos pa ra pe rfo rac ión ele suelos 

y sus pa rtes 7 548 S 614 - 25 .62 40 446 
Estru cturas y partes pa ra la co nstrucc ión 7 944 9 11 2 14.70 33 778 
Máqu inas y apa ratos pa ra im prenta y artes gráfi cas 1 676 2 290 36 .63 24 523 
Válvulas diversas y sus partes 1 522 1 886 23 .92 20 66 .5 
M áquinas y apa ratos para regular temperaturas 4 194 3 948 5.87 23 494 
M áqui nas pa ra llenar, lavar recip ientes y sus pa rtes 1 132 1 259 11. 22 17 33 1 
To rn il los, tu ercas y pern os de hi erro o ace ro 7 715 3 78 1 - 50. 99 25 334 
M áquina• y aparatos para trabajar materi as minerales 4 465 4 130 7.50 14 501 
Generadores y calderas ele vapo r y sus partes 8 309 2 350 - 71.72 so 500 
Aparatos para filt rado y sus pa rtes 1 217 11 752 865 .65 15 522 
Engranes ele metal común 990 787 - 20. 51 12 686 
M áq uinas para molinería y productos alimenticios 1 234 1 242 0 .65 12 275 
M áqu inas ele escribir y sus pa rtes 1 012 656 - 35. 18 16 963 
Partes y refacc iones ele trac tores, n. e. 2 730 1 381 - 49.41 16 288 
Otros 215 372 

Productos no clasificados 36 334 

Comercio exterior de- M éxico (FOB) por bloques económicos y áreas geográficas1 

(Enero-mayo, miles de dólares) 2 

7986 

13 049 
6 226 

1 371 281 
158 463 
123 284 
81 99 7 
77 927 
75 269 
73 567 
66 278 
65 464 

64 419 
49 998 . 

36 426 
34 789 
31 824 
29 100 
25 909 
21 784 
21 459 
19 400 
17 063 
15 102 
14 029 
12 759 
12 316 

8 971 
233 684 

43 845 

945 

Variación 
relativa 

20.17 
30.88 
12.94 

1.90 
3 1.1 7 

- 25 .71 
99.47 
74.95 
67 .19 
48. 70 
33 .88 

26. 27 
13.45 

9 .94 
2.99 

29.77 
40 .8 2 
10.28 
25 .69 

- 15.30 
33 .78 

- 66. 21 
2.7 1 

10.59 
3.49 

- 27 .39 
- 44.92 

8 .50 

20.67 

Exportación3 lmportación4 

Bloques económicos y pa íses 7985 7986 7985 7986 

Total 9 447 070 6 472 8 79 5 6 72 3 77 5 705 775 

América del Norte 6 030 940 4 556 049 3 952 974 3 469 868 
Canadá 176 137 77 586 108 668 102 215 
Estados Unidos S 854 803 4 478 463 3 844 306 3 367 653 

Mercado Común Centroa mericano 111 108 83 300 15 885 7 565 
Costa Rica 7 579 20 748 7 488 550 
El Sa lvado r 35 958 22 949 329 191 
Guatemala 33 248 26 713 S 083 5 413 
Honduras 20 433 10 228 2 955 1 408 
N icaragua 13 890 2 662 80 3 

Asociación Lat inoamericana de Integración 242 623 204 091 139 701 126 515 
Argentina 8 341 34 447 55 306 31 777 
Brasil 123 928 63 878 60 950 69 863 
Chile 2 807 5 047 5 029 7 026 
Paraguay 100 209 286 210 
Uruguay 11 772 20 459 2 11 5 3 750 
Gru po And ino 95 675 77 05 1 16 01 5 13 889 

Boli via 71 312 664 859 
Colom bia so 201 37 607 4 320 4 360 
Ecuador 27 766 10 257 468 2 068 
Perú 5 059 7 120 6 076 1 130 
Venezuela 12 578 21 755 4 487 S 472 ----+ 
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Exportación 3 lmportación 4 

Bloques económicos y países 7985 7986 7985 7986 

Mercado Común del Caribe 22 220 11 926 2 035 791 
Belice 2 005 2 742 214 66 
Guyana 139 14 1 603 681 
Jama ica 19 435 8 450 13 
Trinidad y Tabago 577 67 
Otros 64 653 218 31 

Otros de América 171 059 133 772 32 039 29 589 
Anti llas Holandesas 9 100 298 o 175 
Bah amas 669 16 101 1 525 1 878 
Cuba 48 703 20 071 973 1 182 
Panamá 57 909 46 313 4 278 6 962 
Puerto Rico 4 08 1 5 577 20 074 18 647 
Repúb lica Dominicana 48 962 44 896 9 11 
Otros 1 635 516 5 180 734 

Comunidad Económica Europea6 1 779 059 774 984 654 289 746 707 
Bélgica-Luxemburgo 22 649 31 904 38 201 46 602 
Dinamarca 1 713 1 897 7 218 6 081 
España 660 898 283 140 92 944 83 919 
Grecia 751 1 455 1 676 306 
Francia 382 687 151 581 93 316 118 111 
Irlanda 164 59 18 543 4 547 
Italia 94 683 40 907 91 445 76 798 
Países Bajos 50 220 20 058 28 016 32 339 
Portugal 25 298 27 364 148 527 
Reino Unido 394 871 64 367 97 000 85 858 
República Federa l de Alemania 145 125 152 252 185 782 291 619 

Asociación Europea de Libre Comercio7 32 916 41 786 122 737 158 278 
Austria 16 967 18 410 4 346 8 241 
Fin landia 2 586 940 5 840 2 844 
Noruega 621 2 180 8 065 9 133 
Suecia 1 149 1 196 45 947 75 885 
Suiza 11 593 19 060 58 539 62 135 
Otros 40 

Consejo de Ayuda Mutua Económica8 24 067 29 904 10 273 19 330 
Bu lgaria 101 800 52 42 
Checoslovaquia 4 661 13 756 3 921 3 238 
Hungría 3 262 961 2 232 1 575 
Polonia 9 497 6 616 588 653 
República Democrática A lemana 2 067 248 1 124 1 1S2 
Rumania 11 4 259 262 8 392 
URSS 4 468 3 237 2 084 4 258 
Otros o 27 10 20 

Otros países 1 027 018 640 007 682 384 547 072 
Australia 3 064 6 742 32 231 9 900 
China 33 771 39 564 29 777 18 217 
India 8 415 7 706 3 190 2 573 
Israel 167 465 65 398 1 320 7 899 
japón 618 172 435 480 311 760 351 968 
Corea del Sur 15 849 16 282 2 224 6 199 
Nueva Zelandia 372 2 879 24 892 5 081 
Otros 179 910 65 956 276 990 145 235 

1. Excluye las operaciones de las maqui ladoras estab lecidas en las zonas y perímetros libres. 2. Cifras preliminares. 3. Incluye revaluación. 4. Incluye 
franjas fronterizas y zonas libres. 5. Cantidades heterogéneas. 6. A fin de hace rlo comparable, se inc luye en 1985 a España y Portugal. 7. En 1985 no 
se incluye a Portugal. 8. No incluye Cuba. n.d. No disponible. a. Incremento mayor que 1000%. 



NÚMEROS ATRASADOS ·oE 

Los números disponibles se pueden adquirir a los siguientes precios: 

-- - -
En nuestras Por correo** 

oficinas* México América y Caribe Resto del mundo 
Año (pesos) (pesos) (d ólares) (dó lares) 

1986 100.00 250.00 3.00 6.00 
1985 100.00 250.00 3.00 6.00 
1984 100.00 250.00 3.00 6.00 
1983 125.00 275.00 3.20 6.20 
.1982 125.00 275.00 3 .20 6.20 
1981 150.00 300.00 3.40 6.40 
1980 175.00 325.00 3 .60 6.60 
1979 200.00 350.00 3.80 6.80 
1978 225.00 375.00 4 .00 7.00 
1977 250.00 400.00 4.20 7.20 
1976 275.00 425.00 4 .40 7.40 
1975 300.00 450.00 4 .60 7.60 
1974 325.00 475.00 4.80 7.80 
1973 350.00 500.00 5 .00 8.00 

* De 9 a 15 horas, de lunes a viernes: Cerrada de Malintzin núm. 28, col . del Carmen, Coyoacán, 04100, México, D.F., tel. 688 0688 
* * Incluye envío por superfic ie en México y vía aérea para el extranjero. Mande cheque o giro bancario a favor del Banco Nacional 
de Comercio Exterior, S.N .C. 

BANCO NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR, S.N.C. 

Gerencia de Publicaciones 
Cerrada de Malintzin 28 
Col. del Carmen, Coyoacán 
04100 México, D.F. 



comerc1o 
exter1or 

A NUESTROS LECTORES EN EL EXTRANJERO 

Si desea usted recibir la revista con mayor oportunidad, le recordamos 

que puede solic itar el envío por correo aéreo, a los sigu ientes precio ~: 

América y el Cari be: 25. 00 dólares estadou:~ i d8 :; ~es 

Resto de l mundo 55 .00 dólares est adounidenses 

La suscr ipción sigue siendo gratui ta ; el costo comprende el envío por 
correo aéreo de doce revistas durante un año, a part ir del número 

siguiente al de la recepción de su pago . 

Envíe cheque o giro bancario a favor del 

Banco Nacional de Comercio Exterior, S.N.C. 
Gerencia de Publicaciones 

Cerrada de Malintz in 28, Col. del Carmen 
Coyoacán 04100, México , D.F. 

Tel. 688 06 88 

SOLICITUD DE ENVÍO POR CORREO AÉREO 
DE COMERCIO EXTERIOR 

Nombre completo 

Domicilio o apartado postal 

Ciudad, país, código postal 

Anexo: giro bancario núm del banco 

fecha; 

SU PAGO CUBRE EL ENVÍO DE 12 NÚMEROS DE COMERCIO EXTERIOR A PARTIR DEL MES SIGUIENTE A LA RECEPCIÓN DEL PAGO 
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